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Introducción A lo largo de cincuenta años, MéxIco ha construido 
una red de carreteras que en muchos sentidos es 
motivo de orgullo. En 1925 se inicia el primer tramo 
de carretera moderna, pavimentada, para ligar la CIU­
dad de México con la entonces pequeña ciudad de 
Puebla y cuyo destino final era el puerto de Veracruz. 

Hasta entonces, el pars, con cerca de 2 millones de 
kilómetros cuadrados de superficie , 3 mil kilómetros 
de frontera con los Estados Unidos de América, 1300 
kilómetros con Guatemala y Belice, y 10 mil kilóme­
tros de litorales marítimos, se comunicaba por medio 
de los ferrocarriles, construidos por empresas extran­
jeras que buscaban por ese medio dar salida a los 
productos primarios, sobre todo minerales. Hasta 
1910, México había crecido " hacia afuera", casi po­
dría decirse " para los de afuera", y por lo tanto los 
ferrocarriles se dirigran principalmente hacia los 
puertos y hacia la frontera norte del pars. 

Por supuesto que existían ya las brechas y los ca­
minos que los pies del indígena, el caballo del con­
quistador, la diligencia, la carreta y la recua del mexi­
cano independiente y reformador habían construido 
durante cuatro centurias de historia nunca apacible , 
pero sí creadora. 

La Revolución de 1910 había despertado, entre 
otros sentimientos, el deseo de crecer " hacia aden­
tro". La nacionalidad reencontrada y el nacionalismo 
sin xenofobias requerían de una mayor y mejor co­
municación. El camino moderno era una exigencia 
para el desarrollo económico, una necesidad para el 
acontecer polftico y una condición imprescindible 
para enfrentar las nuevas preocupaciones sociales. 

Durante más de cincuenta años el sustento del fu­
turo desarrollo nacional fue la inversión en infraes­
tructura : país extenso y montañoso y con una pobla­
ción dispersa en todo el ámbito nacional , los kilóme­
tros construidos eran signo de avance ; país sediento 
y de cielo pobre en muchas reglones o con exceso de 
agua en otras, las hectáreas regadas o los ríos contro­
lados significaban la Independencia del temporal o de 
la inundación : país que aspiraba a la industrialización 
ya la modernidad , los kilovatios instalados año tras 
año proporcionaban la energía ind ispensable, aun­
que quizá se caminase tras un espejismo ; país de 
selvas y desiertos, era imprescindible combatir el pa­
ludismo, la amibiasis, la oncocercosis y la lepra; país 
de iletrados (70% al miciarse la Revolución) , tenía 
prisa por construir aulas, preparar maestros, combatir 
el analfabetIsmo y crear Universidades y Tecnológi­
cos. País, en suma, con una pOblac ión que aumenta a 
la tasa de 3.5% anual y. por ello mismo con una 
mayoría de Jóvenes, donde por cada 3 habitantes sólo 
uno es económIcamente activo. y en el que aún hoy el 
4~ de sus 60 millones de habitantes, muchos de 
ellos indígenas, viven en poblados rurales. 

En 1925 el Gobierno de la República inició la cons­
trucción de la red de carreteras federales, esto es, 
aquellas que forman la estructura básica de la comu­
nicaCIón carretera del país y que se financian con 
recursos provenIentes del Gobierno Federal. 

Muy pronto. en 1934, se empezaron a construir si­
multáneamente camInos estatales, o sea aquellos que 
dentro de cada entIdad conforman su red principal y 
que se construyen a partir de ese año en cooperación 
bipartita. con la aportación, a partes iguales, del Go­
bierno Federal y del GobIerno del Estado correspon­
diente. Poco después de final izar la Segunda Guerra 
Mundial, en 1947, se dio un tercer paso. al detectarse, 
por un lado. la necesIdad de cammos locales o veci-
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Por úl ¡mo una nueva etapa consistió en la penetra­
ción ial hacia lugares más apartados, con los pro­

ramas de caminos vecinales . Por todo ello es justo 
felte; ar la isión de nuestros constructores durante 
e os cuarenta y cinco años (1925-1970). 

S n embargo, es importante resaltar como lo ha 
h eho el Secretario de Obras Públicas, Ingeniero Luis 
E. Bracamontes. que un país en el cual casi el 50% de 
la población vive en áreas rurales. y donde existen 83 
mil comunidades co:'! menos de 500 habitantes cada 
una. debería contar con una política caminera diri-

Ida a comunicar, en el plazo más breve, a esos millo­
n s de me icanos y a esas miles de comunidades. si 

s que el Es ado tiene una verdadera política de justi­
Cia social. 

Por úlUmo, los aspectos técnico-económicos y 
técnico-constructivos son de vital importancia para 
un pafs como México. Por un lado. internamente. el 
r curso más escaso es el capital y el más abundante 
I mano de obra; por el otro. se puede apreciar, en lo 
referente a las transacciones con el extranjero. cómo 
se han convertido en un " cuello de botella" las altas 
importaciones frente a las tradicionales exportacio­
nes. Cada vez que el proceso de crecimiento se ace­
lera. se incrementa la necesidad de importar bienes 
de capital y materias primas industriales (entre ambas 
constituyen el 80% de las importaciones totales). Las 
exportaciones. por otra parte, están sujetas a la alea­
toriedad de la demanda externa. Es indispensable por 
lo tanto aliviar la carga de las importaciones, si es que 
se quiere continuar con un desarrollo sano. 

Las consideraciones antes mencionadas originaron 
la necesidad de una nueva pOlítica en la construcción 
de caminos. iniciada en 1970. Es en esta perspectiva 
donde pueden encontrarse los objetivos centrales del 
estudio: identificar las consecuencias técnicas, eco­
nómicas y sociales que esta nueva política trae con-



sigo. Más concretamente. se pretende lograr una eva­
luación del Programa de Caminos de Mano de Obra 
en función de los objetivos sociales que de distintas 
maneras han sido enunciados por el actual régimen y 
que surgen como una necesidad imperiosa ante la 
situación que había conducido la estrategia de desa­
rrollo seguida en los últimos treinta años. Es en este 
marco en el que se intenta estudiar los efectos de la 
construcción de caminos mediante la utilización in­
tensiva de mano de obra (con ayuda sólo de herra­
mientas manuales como pico, pala. carretilla. y por 
excepción con algún tipo de maquinaria). Cuantificar, 
hasta donde sea posible, esta nueva política caminera 
y compararla con las intenciones que la llevaron a la 
práctica. constituye la parte medular del presente tra­
bajo. Se pretende. también, algo más: recalcar la ne­
cesidad de una política permanente de ocupación de 
los factores productivos internos de una manera 
coherente. racional y productiva. En otras palabras, 
ello significa que es imperativo planificar las activida­
des pÚblicas a fin de darles continuidad y eficiencia. 

En este sentido, el Programa de Caminos de Mano 
de Obra marca la pauta. en tanto que es una impor­
tante experiencia. para Instrumentar una política con 
esa orientación y esas intenciones. Sostener que es 
preciso encontrar un nuevo modelo de desarrollo e 
insisti r en la necesidad de abandonar hasta donde sea 
posible la alta dependencia del exterior es útil. pero 
no suficiente; o. más bien. es apenas el principio. La 
dificultad estriba en encontrar las formas y medios 
para cambiar patrones establecidos. Amartya K. Sen. 
de reconocida capacidad en materia de cambios tec­
nológicos. dice: " El énfasis en la demanda agregada 
efectiva yen las interdependencias intersectoriales ha 
tenido un efecto importante. tanto en el desarrollo de 
la teoría económica como en la práctica económica ; 
pero la simplificación de las complejidades tecnoló-

gicas que aparecen agregadas -macro y sectorial­
mente- ha sido insatisfactoria. Para los paises en de­
sarrollo . el énfasis en el estudio de los 'detalles' tec~ 
nológicos es ahora más que nunca necesario".' La 
experiencia de los caminos construidos con mano de 
obra puede brindar conocimientos básicos para al­
canzar. cuando menos en algunos sectores económi­
cos, el cambio tecnológico con mayor eficacia y am­
plitud. si es que al país se lanza por ese camino. 

Como se verá a lo largo del estudio yen las conclu­
siones. la experiencia resulta alentadora ya que per­
mite pensar que si es posible mediante este tipo de 
polítioas y programas. llevar los beneficios del pro­
greso a las regiones más apartadas. es posible que al 
continuar estos esfuerzos se logre al menos atenuar 
los graves problemas de la dependencia tecnológica . 
el desempleo y el de balanza de pagos o los desequi­
librios regionales. Un programa aislado no basta.pero 
es una excelente experiencia y un magnifico esfuerzo 
a seguir. 

El creador de esta nueva polftica caminera es el 
Presidente Luis Echeverría y su ejecutor el Secretario 
de Obras Públicas. Ingeniero Luis Enrique Bracamon­
tes. Así nació el Programa de Caminos de Mano de 
Obra. Nosotros somos responsables de que los resul­
tados obtenidos en este estudio sean objetivos e im­
parciales. dejando de lado cualquier proclividad polf­
tica del momento . Esas fueron las instrucciones que 
recibimos del Ingeniero Bracamontes. a quien le es­
tamos doblemente reconocidos : primero . por la con­
fianza que depositó en nosotros para realizar esta 
investigación ; Y. segundo. por la libertad que nos 
otorgó para llevarla a cabo. 

I Technology and Employment in Industry. Foreword by Amartya K. 
Sen. Editad By A. S. Bhalla ILO. 1975. 
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Ca aboradores do a la naturaleza del estudio. el cual exi~.ía un 
s interdisciplinario, se pidió la colaboraclon d~ 
ionales mexicanos en diversas ramas de la actl­
científica y técnica. con una amplia experiencia 

I m ca y, sobre odo. un profundo conocimiento 
I realidad . 

En lOS aspectos formales. el trabajo fue planeado y 
r liz do a instancias de la Secretaría de Obras Pú­
blic s, por la Oficina de Estudios. Tecnología y Eco-

rrollo del licenciado Raúl Salinas Lozano y El 
Col 10 de México. Para ello se organizó un Comité 
Otrec IVO . encabezado por el propio licenciado Raúl 
S fi n s Lozano (economista). e integrado por Víctor 
L . Urquidi (economista) . Rodolfo Stavenhagen (soció­
lo o), Gustavo Cabrera (demógrafo) y Daniel Díaz 
Oí z, Alberto Moreno Bonett y Raúl Salinas de Gortari 
(ing nleros). Este último actuó como Director Téc­
niCO. 

El licenciado Andrés Caso L.. Oficial Mayor de la 
Secretaría de Obras Públicas. coordinó las tareas 
entre la Oficina de Estudios y la propia SecretarÍJ; 
fue . además. el responsable de aportar la experiencia 
administrativa en el campo de la utilización intensiva 
de mano de obra. 

El Colegio de México llevó a cabo los trabajos de 
campo y el análisis de las encuestas acerca del im­
pacto socioeconómico de los caminos. Coordinaron 
los tra_bajos: Marielle Martínez (antropóloga). Raúl de 
la Pena (economista) y Roberto Salazar (antropó­
logo) . 

. Por otra parte. agradecemos la aportación. tanto a 
nIvel de comentarios como de trabajos específicos a 
Roberto Enríquez. Guillermo Teutli, René Vil/arreal y 



Carlos Salinas de Gortari (economistas); Antonio 
García Arana y Fernando Barrera (ingenieros) y Ge­
raid K. Boon (economista), quien realizó el estudio 
sobre la selección de la tecnología de costo mínimo. 

Colaboraron directamente en la Oficina de Estu­
dios: Guillermo Hernández Chávez (economista); 
Elena Guadarrama Olivera, Alejandro Sánchez Tello y 
Ana María Pasalagua (pasantes de economía y socio­
logía), quienes intervinieron en todas las etapas de 
ejecución del estudio y tuvieron a su cargo la respon­
sabilidad de la tercera parte. Igualmente, colaboraron 
Jaime Malagamba y Adriana Largarde. 

El trabajo de campo para la realización de diversas 
encuestas (socioeconómicas y técnicas) fue desarro­
llado por un grupo de universitarios del Programa de 
Pasantes de la Secretaría de Obras Públicas, bajo la 
supervisión de El Colegio de México y la Oficina de 
Estudios. 
Coordi nado res : 
Esperanza Oteo Bautista, Sergio Salinas de Gortari, 
Juan Manuel Becerril, Luis Foncerradas, Jorge Mejía, 
Guillermo Pérez Aguilar, Agustín Avila, René Lagarde, 
Nicolle Borbolla, Eisa Peña y Norma Patricia Peña. 
Encuestadores: 
Jorge Romero Castro, Reynaldo Chavarría Hernán­
dez, Francisco Barraza Martínez, Manuel Robles Mon­
tiel, Alfonso Romero González, Anastasio Acosta 
Mendoza, Javier Villanueva Fuentes, Carlos Silva 
Tonche, Sergio Inurrigarro de la Vega, Manuel Parga 
Muñoz, Margarita Cruz Oomínguez, Sergio Méndez 
Mota, Justo Ceja Martínez, José Luis Campos Martí­
nez, Elías Gutiérrez Morales, Guillermo Miranda Ro­
mán, José Luis Canales Argüelles, Samuel Cano Enrí-

quez, Víctor Zurita Manzur, Ernesto Figueroa, Miguel 
Sandoval Tovar, Ulia Venegas AgUllera, Lucía Muñoz 
Flores, Tomás Nava Monroy, Rosa Elena Armlda, 
Martha Diana Bosco Hernández, Ben Olson, AleJan­
dro Foncerrada Pascal, Petra Delgado Dávila, Mario 
Giordano, Lourdes Fuenmayor, Julio Quiroga, Alberto 
Garay, Héctor Manzano y Ana María Aranda Zaragoza. 

Merecen también una expresión de reconocimiento 
los contratistas que participaron en el estudio sin más 
interés que el de servir al país como los ingenieros 
Dantón Villegas B., José Luis Guerra, José Diaz Leal y 
Gustavo O'ector. 

Un reconocimiento por su colaboración para los 
jefes de Centro SOP, en especial al ingeniero Horaclo 
Zambrano Ramos, Jefe del Centro SOP Jalisco ; al 
licenciado Francisco Javier Bracamontes M., Coordi­
nador del Programa de Pasantes ; al licenciado Anto­
nio Aysa Bernat, de la Dirección General de Progra­
mación y al ingeniero Gustavo Argil y su equipo de 
programadores de la Dirección General de Ingeniería 
de Sistemas. 

Asimismo al ingeniero Enrique Toscano, de la Di­
rección General de Control, y al ingeniero Raúl Salas 
Rico, de la Dirección General de Obras a Mano, qUien 
con su amplio conocimiento del Programa de Cami­
nos de Mano de Obra brindó importante ayuda. FI­
nalmente una mención al licenciado José Rogelio AI­
varez y licenciado Emiliano Orozco, de la Unidad Edi­
torial de la SOP, por su amable colaboración . 

Nuestro agradecimiento también al cuerpo secreta­
rial que llevó a cabo la tarea de mecanografiar miles 
de páginas que constituyeron la materia prima de este 
trabajo. 



rganiza jon del rabajo 
El Programa de Caminos d~ Mano. <J.e. Obra tiene 

n m o s Implicaciones Si bIen se mlCla como u~ 
o de comunicacIón de las pequeñas com,unl­

ta entonces aIsladas totalmente en las epo-
lIu las. no escapa al observador que sus efe~­

n el empleo, tecnología. etc.) van much<? mas 
us obje ¡vos bási cos Es por ello .que .I~ I nves­

c ón re asó el aspecto de la comUnlCaClon. 
L P 1m fa Parte presenta el marco general de refe­

r nc cuerdo al cual deberá hacerse la evalua­
Ción OCIO· conómlca y técnica del Programa. En ell,a 

tr ni s características generales de la problema-
ican como es el desempleo, la incomunica-

CIón ¡criminación geográfica- o la depend~n.c~a 
cnoló ica, las cuales servirán de base de anallsls 

p r f valuador y para el lector mismo. 
Ahora bien. como el problema del desarrollo de 

cu I uter país no se limita a cuantificar ciertos índi­
c d avance o atraso, se pretende establecer en esta 

po ición los mecanismos que conforman el sentido 
d la evolución de las fuerzas productivas y de la 
relación con el exterior. 

De aquí que si bien se tiende a mostrar un cuadro 
de la realidad mexicana en 1970, por lo tanto estático, 
se dé Importancia a la explicación histórica del desa­
rrollo nacional. 

Sólo así. mediante un análisis dinámico, se podrá 
entender por qué la gran red troncal haya servido 
quizá más al crecimiento que al desarrollo y parezca 
más evidente el que una política de integración de la 
pequeña comunidad rural, de acercamiento de la re­
gión apartada, esté más próxima al sentido del verda­
dero desarrollo. o al menos de un crecimiento más 
Justo y equilibrado. 

Una vez expuesto lo anterior, se comprenderá con 
mayor claridad la necesidad histórica de una nueva 
estrategia de desarrollo y. a nivel sectorial, de una 
nueva política de construcción de la infraestructura: 
el programa de caminos construidos con mano de 
obra campesina. 

Al final de la Primera Parte se sintetiza la experien­
cIa técnica cuya sistematización fue lograda gracias a 
una encuesta realizada a los ingenieros constructo­
res, en casi 200 caminos. Esta encuesta, que ha sido 
I m~da " Encuesta Técnica", sirvió de base para los 

an liSIS técnicos y de calificación de los caminos 
incluyendo los cálculos de costos. ' 



La Segunda Parte ofrece el resultado de las encues­
tas y análisis llevados a cabo por El Colegio de Mé­
xico, con el propósito de establecer y analizar los 
efectos socioeconómicos de los caminos de mano de 
obra sobre las comunidades que proporcionaron tra­
bajadores y que son comunicadas, mediante esta 
forma, con la red vial y la economía del país. 

De acuerdo con la finalidad de este estudio se in­
vestigó si estos cambios, en el aspecto económico, 
afectaron la estructura de trabajo local, incluida la 
propensión a la migración, la capacidad productiva 
de ciertas familias, los patrones de consumo, los pre­
cios locales, las formas de comercialización y, final­
mente, el ritmo del proceso de diferenciación socio­
económica inte,ma de la comunidad. 

Para poder captar el conjunto de estos probables 
cambios, apreciar su amplitud y analizar su signifi­
cado, se llevó a cabo la investigación de campo a dos 
niveles: el trabajador y su familia, y la comunidad. Y 
en dos momentos: al inicio de la construcción de un 
camino y entre seis meses y dos años después de su 
terminación. Para ello se seleccionó una muestra es­
tratificada de comunidades. 

En la primera fase de esta Segunda Parte, la aten­
ción se centró sobre los trabajadores del camino y su 
familia. Un estudio rápido de la comunidad a la que 
pertenecen permitió interpretar los datos que propor­
cionaron sobre sus actividades económicas habitua­
les. El objetivo principal de esta fase fue captar las 
consecuencias económicas inmediatas que entraña 
el hecho de trabajar en el camino. 

La segunda fase de la investigación se centró en la 
evaluación del impacto a mediano plazo que trajo 
consigo la apertura del camino y en el trabajo que 
invertieron en su construcción miembros de la comu­
nidad. 

Para llevar a cabo todo lo anterior, El Colegio de 
México a través de su equipo de coordinadores del 
proyecto, coordinadores de grupo y casi 40 encues­
tadores, estableció las distintas muestras del universo 
por estudiar, lo que se tradujo en la elaboración y 
ejecución de tres encuestas : a) a los trabajadores de 
los caminos en construcción, b) a las familias de tra­
bajadores que participaron en los caminos y c) a 
miembros de las poblaciones comunicadas y sus au­
toridades. 

Una vez establecida la dimensión de la muestra, se 

seleccionaron, aleatoriamente, 76 caminos en pro­
ceso constructivo donde se encuestó a los trabaJado­
res, obteniendo información de ellos y sus familias y 
complementándose la información en cuestionarios 
dirigidos a las autoridades de la comunidad de Ori­
gen. En total se entrevistaron más de 2 000 trabajado­
res. 

Por otra parte, se seleccionaron 14 comunidades 
con camino terminado en las que se investigaron los 
efectos a mediano plazo a través de cuestionarios 
dirigidos a familias, diferenciadas por el hecho de que 
alguno o algunos de sus miembros hubieran traba­
jado o no en el camino. El número de individuos 
integrantes de estas familias, sobre los cuales se re­
cabó información, fue mayor a los 6 mil. 

Para este estudio se construyeron casi 10 tipos de 
cuestionarios y cerca de 15 programas para la compu­
tadora. Entre los cuestionarios se puede mencionar, 
entre otros, los que se dirigieron a trabajadores, a 
presidentes municipales, comisarios ejidales y a fami ­
lias completas. 

En la Tercera Parte se investiga si un tipo de pro­
grama como éste repercute, a escala de los proble­
mas nacionales, en los terrenos social y económico. 
De esta manera se intentan evaluar los efectos que 
produce el programa, los métodos técnicos utilizados 
y su significado en el ámbito de la economía. 

Al evaluar un proyecto se busca generalmente 
compararlo con otras alternativas, con objeto de 
cuantificar su relación costo-beneficio dentro de un 
cierto plazo, dando un determinado peso al consumo 
presente y al futuro a través de la tasa de actualiza­
ción, para obtener un beneficio neto en valor pre­
sente. 

En este caso, el proyecto es todo un programa que 
se realizó , que se está realizando y que tiene implica­
ciones socioeconómicas y tecnológicas considera­
bles, que no siempre son fáciles de evaluar. Es indis­
pensable, imprescindible, poder comparar y por lo 
tanto seleccionar los proyectos de acuerdo a su con­
tribución a objetivos específicos en el marco de la 
polftica económica nacional. 

Un Plan Nacional de Desarrollo es muy importante 
no sólo a nivel de la práctica profesional del evalua­
dor, sino también a nivel de la búsqueda de solUCIO­
nes para los problemas nacionales; a falta de éste, 
pueden encontrarse en las declaraciones y en los 
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bene ICIOS que un proyecto produce 

Sitios donde se recabaron datos para el estudio 
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Primera Parte: Una nueva etapa 
en la construcción 
de caminos 





Capítulo I 

La infraestructura 
carretera y la comunicación 
en México 

La incomunicación de miles 
de comun idades 

Para llevar a cabo cualquier programa de beneficio 
económico-social, el Gobierno Federal toma en 
cuenta tres niveles de acción: el nacional, que tienen 
a su cargo las autoridades federales; el estatal, que 
cumplen los gobiernos de las entidades federativas; y 
el municipal. que corresponde a los ayuntamientos. 
Además de estos tres niveles de gobierno existe otro, 
importante en el proceso de desarrollo, el " nivel lo­
cal ". 

Este nivel, que figura entre los propósitos de la 
Secretaría de Obras Públicas, abre una serie de posi­
bilidades, independientemente de que coincida con 
cualquiera de los tres niveles citados. 

Si el desarrollo de una sociedad no es controlado, 
sino que ocurre espontáneamente, siempre tiende a 
concentrarse, desde el punto de vista geográfico, en 
unas cuantas entidades, en unas cuantas zonas; den­
tro de las zonas, en unos cuantos municipios; y den­
tro de los municipios, en unas cuantas localidades. Si 
no se contrarresta este fenómeno mediante una ac­
ción planificada, se establece entre las localidades, 
los municipios, las zonas, las entidades y las reglones 
más desarrolladas y las menos desarrolladas un con­
junto de relaciones muy semejantes a las que se pro­
ducen dentro de un imperio entre la metrópoli y las 
colonias. De allí que el desarrollo equilibrado yarmó­
nico de un país no consista en extender el progreso, 
en forma de cfrculos concéntricos, del centro (las 
ciudades) a la periferia; sino que consiste en trabajar 
simultáneamente en todas las localidades, lo mismo 
las rurales que las urbanas. 

Las localidades pueden dividirse fundamental­
mente en " urbanas" , cuando tienen más de 10 mil 
habitantes y " rurales", si tienen menos de esa canti­
dad; según la clasificación adoptada en ciertos traba­
jos por la Secretada de Obras Públicas. De acuerdo 
con ese agrupamiento, las poblaciones urbanas se 
pueden subagrupar en " metrópolis" , si cuentan con 
más de 100 mil habitantes y " ciudades", las que tie­
nen de 10 a 100 mil habitantes. 

Entre las localidades urbanas y rurales existen otras 
intermedias, que tienden a dejar de ser rurales para 
convertirse en centros urbanos. Se puede catalogar 
como semiurbanas las que cuentan con una pobla­
ción de 5 a 10 mil habitantes y semirrurales las que 
tienen de 2 500 a 5 mil habitantes. 

Cualquier acción que se lleve a cabo para equilibrar 
el desarrollo entre las distintas regiones, las diferen­
tes entidades federativas, entre las zonas, lOS muniCI­
pios y las diversas localidades tiene que apoyarse, SI 
aspira al éxito, en la división política y administrativa 
de la nación . Y el/o no se puede lograr sin la existen­
cia de vías de comunicación eficientes entre la Capl al 
de la República y las capitales de las entidades fede­
rativas, y entre éstas y las cabeceras municipales. 

La Secretada de Obras Públicas ha procedido tam­
bién a la distinción de los centros de poblaCión del 
país. Según ella, existen 14 grandes aglomeraciones. 
a las que ha llamado Metrópolis Regionales de equili­
brio ; 40 metrópolis intermedias. cuya evolución con­
diciona la de sus áreas de influenCia. y 86 poblaciones 
denominadas centros urbanos y subcentros urbanos. 
que representan el punto de partida de aglomeracIo­
nes que, en los próximos años. deben tener un Impor­
tante papel en el desarrollo y equilibrio del complejO 
urbano del país. Los ciento cuarenta cen ros de po-
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Entre los poblados rurales incomunicados que 
cuentan con 500 a 2 500 habitantes, según estudios 
hechos por la Secretaría de Obras Públicas, se encon­
traban incluidas el 34% de las cabeceras municipales 
del país. 

A partir de 1971 el Programa de Caminos de Mano 
de Obra, que considera como prioritarias la comuni­
cación de poblados que contaran de 500 a 2500 habi­
tantes, ha podido proporcionar una vía transitable 
durante todo el año a 8 810 localidades, el 75 por 
ciento de las 11 700 comunidades clasificadas para 
atención inmediata. 

La continuidad del Programa hasta el término del 
sexenio 1971-1976, permitirá construir por lo menos 
1500 caminos de mano de obra más, con lo cual 
estará a punto de completarse la primera etapa, y se 
habrá brindado posibilidades de desarrollo a un total 
de 10310 comunidades en el medio rural, lo cual re­
presenta 10 millones de habitantes, el 80% del total de 
la población que forman los poblados de 500 a 2 500 
habitantes. 

Es decir, a pesar de más de medio siglo transcu­
rrido, perdura uno de los signos de desigualdad e 
injusticia: permanecen aislados o marginados millo­
n~s de mexicanos en vastas regiones del país, su­
fnendo lo que se ha llamado la discriminación geo­
gráfica. 



COMUNICACION EN MEXICO, 1970. 

Rango de población 
(Habitantes) 

Más de 10000 
De 5001 a 10000 
De 2501 a 5 000 
De 501 a 2500 
De 101 a 500 
Menos de 100 

Suma 

Número de Comunidades 

433 
541 

1 203 
11 771 
27977 
55591 

97516 

FUENTE. Dirección General de Programación. 

Centros de población 
Comunicados No comunicados 

433 O 
541 O 
700 503 

4000 7771 
1300 26677 

550 55041 

7524 89992 

CABECERAS MUNICIPALES Y LOCALIDADES SIN COMUNICACION EN 1970 

Comunidades rurales de 300 
M u n I c I P los' a 3000 habltantes2 Población sin 

Estado Total Cabeceras Incomunicadas Total Sin camino Comunicación 

AGS. 9 125 71 45378 
S CN. 4 142 120 117496 
S CS. 3 1 42 27 15882 
CAMPo 8 109 72 63215 
COAH. 38 3 289 166 126698 
COL. 10 73 39 31412 
CHIS. 111 33 1200 982 620087 
CHIH. 67 24 528 369 212741 
DGO. 38 15 576 376 351862 
GTO. 46 3 1 151 950 618586 
GRO. 75 23 1 138 974 708529 
HGO. 84 15 1 013 820 564 031 
JAL. 124 26 770 559 479617 
MEX. 121 10 1409 1030 181 107 
MICH. 112 8 1 230 822 632399 
MOR. 32 181 94 111 308 
NAY. 19 3 270 153 123553 
NL. 52 2 335 145 104565 
OAX. 570 389 1736 1 484 1 306334 
PUE. 217 92 1447 1 158 1 109982 
ORO. 18 1 353 229 148179 
OR. 7 3 52 37 34 348 
S L P. 56 9 864 494 334020 
SIN. 17 658 533 389902 
SON. 69 35 319 216 142144 
TAS. 17 630 511 368765 
TAMS. 43 7 428 212 109753 
TLAX. 44 5 211 141 188623 
VER. 203 50 2280 1 747 1 315559 
YUC. 106 32 247 153 164 288 
ZAC. 56 11 689 489 338466 

Suma 2376 780 20495 15183 12059129 

, FUE E Subsecretaría B de Obras Públicas, SOP 1975. 
2 FUENTE DireCCión General de Programación. SOP 1975 
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carre eras se había diseñado y ejecutado ?on~orme a 
esp cíficaciones supenores a las necesarias, por I? 
que a no debía continuarse, pues esto ~upon~, eqUl-
ocadamente, que el problema en mat~na de ~nfr~es­

tructura del transporte es de cong~stion d.e tran~lt? y 
no de comunicación e mtegracion social. Mexlc,o 
había comunicado sus centros vitales, pero segUla 
si ndo un país mal comunicado en cuant'? a la p~­
queña comunidad se refiere y para corregirlo habla 
que reorientar su política caminera. 

Lo anterior se corrobora con el dato de que e~ } 970 
MéxIco tenía 36 metros de caminos por cada kllome­
tro cuadrado de superficie, en comparación con los 
país s desarrollados que tienen de 700 a 1 500 .me~ros 
de carreteras por kilómetro cuadrado de territorio. 

R laclón de carreteras troncales 
cam no alimentadores 

En cuanto a la correspondencia que guardaban los 
caminos alimentadores respecto de las carreteras, es 
conveniente compararla con la que ofrecían naciones 
altamente industrializadas. Así, por ejemplo, los Esta­
dos Unidos de América tenían en la misma fecha una 
longitud de caminos de cinco millones de kilómetros; 
de ellos, un millón eran caminos de primer orden; el 
resto, el 80% eran caminos alimentadores. Además, 
los Estados Unidos de América poseían en el año de 
1850 cinco millones de kilómetros de brechas, las 
mIsmas que en 1970 eran caminos. De 1850 a la fecha, 
ese país ha venido mejorando sus brechas, muchas 
de las cuales son en la actualidad autopistas de varios 
carriles. 

Francia e Italia han procedido en igual forma : los 
645 mIl kIlómetros de caminos que tiene Francia son 
aproximadamente los mismos kilómetros de brechas 
que tenía en la época de Colbert, el Ministro de Ha­
cienda, quien fue un gran constructor de brechas, un 
gran constructor de caminos. 

Lo mIsmo sucede en Italia con los 380 mil kilóme­
tros de brechas de la época de Cavour, el Primer 
Ministro de la Unificacl6n Italiana. En resumen, en 
tanto MéxIco tenía el 19% de caminos alimentadores, 
los Estados UnIdos contaban con el 80%, Francia con 
el 95% e Itaita con el 90% ; por lo tanto era imperiosa la 
necesidad de reestructurar la red aumentando la lon­
gitud de los caminos alimentadores. 

E C INOS ALI E T ADORES Y TRONCALES 
CIA, U.S.A. y EXICO, EN 1970 

e mino troncales Metros de caminos/km2 de 
superficie 

SOPo 95 

1 500 
700 
36 



Al planificar la forma de extender sustancialmente 
la longitud de la red ; al analizar que se contaba por lo 
menos con 300 mil kilómetros de brechas suscepti­
bles de mejoramiento ; y al advertir que se tenía pro­
yectada y subutilizada una red para 2500 vehículos 
de tránsito diario, se elaboró un programa para la 
transformación, a lo largo del sexenio 1971-1976, de 
150 mil kilómetros de brechas en caminos transita­
bles en todas las épocas del año. 

Además se precisó que el problema fundamental no 
era construir carreteras para soportar tránsito i n­
tenso, salvo en contados tramos, sino el de acabar 
con la discriminación geográfica, mediante la cons­
trucción de muchos caminos alimentadores. Por 
estas razones, la administración del Presidente Eche­
verría decidió construir una longitud notablemente 
mayor de caminos alimentadores, sin perjuicio de 
continuar la construcción de carreteras troncales, de 
tal modo que en un futuro inmediato se tuviesen cua­
tro kilómerosde caminos alimentadores porcada kiló­
metro de carretera troncal. Para lograrlo se revisaron 
las especificaciones de proyecto y construcción y se 
concluyó que debían ser modificadas a fin de que, sin 
mengua de la calidad requerida, se disminuyera el 
costo por kilómetro mediante una racional aplicación 
de nuestra tecnología. 

Necesidades del sistema carretero troncal 

Los siguientes puntos, en muchos casos semejan­
tes a situaciones prevalecientes en los países en vías 
de desarrollo, ilustran las necesidades concretas que 
afronta actualmente el sistema carretero troncal. 

1 Se puede aceptar que actualmente la red troncal 
cumple en buena medida con los objetivos para la 
cual fue creada. No obstante, para integrar definiti­
vamente el sistema faltan aún por construir obras 
importantes que se deberán atacar con inversiones 
que correspondan a la magnitud de la demanda, 
sobre todo en los puntos críticos. 

2 El problema fundamental que plantea una red 
como la mexicana, es la demanda cada vez mayor de 
recursos asignados a la conservación de las obras ya 
realizadas y al mantenimiento de los niveles de servi­
cio . 

3 Como resultado del desarrollo y la mejoría de los 
niveles de vida , en los últimos años ha aumentado 
constantemente el número de vehículos y, conse­
cuentemente, el uso que se hace de la red . El creci­
miento de los volúmenes de tránsito ha producido 
congestionamientos en algunos tramos, fundamen­
talmente en los accesos a ciudades, lo que se traduce 
en pérdidas económicas importantes y disminución 
de comodidad y seguridad para los usuarios. 

4 Situación que contrasta con lo anterior, es e l bajo 
grado de utilización de muchos tramos en los que el 
volumen de circulación está muy por debajO de la 
capacidad para la que fueron construidos. 

5 El sistema alimentador posee una longitud muy 
inferior a la que debería tener en relación con la longi­
tud de la red troncal , lo cual independientemente de 
que propicia que los recursos de amplias reg iones 
permanezcan inexplotados por falta de comunicación 
carretera, da como resultado un bajo nivel de tránsito 
en el sistema al que alimentan. 

Es así como se ha definido la meta de construir una 
red alimentadora de funcionamiento expedito , que 
permita la comunicación eficiente entre los grandes 
polos de desarrollo existentes y contribuya a la crea­
ción de nuevos, para fundamentar una sana política 
de ordenación del territorio y descentralización eco­
nómica y demográfica, es decir de un desarrollo más 
equilibrado. 

Conforme a la política de inversiones y ante la ne­
cesidad de contar con un marco de referencia para el 
Programa de Carreteras, se efectuó el análisis de los 
enlaces deseables entre los diferentes centros del 
país, en función de las diversas actividades, las cuales 
se clasificaron en dos grandes grupos. El primero 
corresponde a las actividades de naturaleza social y 
administrativa y el segundo a las de carácter econó­
mico, como la agricultura, la ganadería, la pesca, la 
industria, el turismo. 

Considerada esta realidad, el sistema alimentador 
tiene que ser muy modesto en cuanto a especifica­
ciones, pero ambicioso en lo que a realizaciones se 
refiere, y ser integrado por caminos que al principio 
tendrán un tránsito de unos 15 a 50 vehículos diarios. 
Algunos de ellos, como es natural , si se toma en 
cuenta la región donde se ubican y las posibilidades 
de desarrollo de ésta, evolucionarán hasta ser carre­
teras importantes y otros, posiblemente durante mu­
chos años, seguirán siendo caminos modestos. 
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VOLUCION DE RED DE CARRETERAS EN El PERIODO 1930~1970> 

IPO 1930 1940 1950 1960 1970 

290 1020 

1 426 5721 11 714 24452 30550 

4208 9708 17363 31238 

2787 7530 

1 482 

OTAl 1 26 9929 21422 44892 71 520 

• DIf CC n G n r f d clón SOPo 

UTIL ZACtON DE LA REO OE CARRETERAS EN 1970· 

Longitud Número de Número de Por ciento de 
Tipo Con tru da Vehículos Vehículos Utilización 

(k lómetros) de proyecto Reales 

p el I 1 010 Más de 3000 Más de 5 000 V/O 100% 
29540 1 500 a 
O 13 3000 VI O 500 a 1 500 V/O 33 a 50 % 

B 
156 9 500 a 

2510 500 VIO 200 a 500 V/O 40 a 33 % e 
5206 Has 500 VID Menos de 200 VI D 44 % 

5020 
O 

82 H t 50 VO Hasta 20 VI O 40 % 



La subutlllzaclón de recursos 
del medio rural 
por falta de 
comunicación 

La evaluación de los recursos no explotados que 
forman la riqueza potencial de un país es una de las 
tareas que requiere, en muchos casos, de técnicas e 
investigaciones especializadas por lo que no preten­
demos en este estudio abordar tan importante y com­
plejo tema, limitándonos tan sólo a algunas aprecia­
ciones generales. 

Si bien la simple búsqueda de recursos exige un 
considerable esfuerzo, la explotación de ellos implica 
siempre un conjunto de acciones interrelacionadas, 
cuya prioridad es difícil de establecer. Entre estas 
acciones se encuentra la creación de la infraestruc­
tura para el transporte y en particular la construcción 
de caminos; es así que, de manera general se pOdría 
establecer una relación entre la falta de caminos y la 
posible utilización de recursos natu rales susceptibles 
de ser explotados. 

Es en este contexto que cobra toda su importancia 
el hecho de conta r con tan pocos metros de camino 
por kilómetro cuadrado de territorio. El que los países 
industrializados tengan más de 1 000 metros /km 2 y 
México en 1970 sólo contara con 36 m/km 2, les per­
mite una explotación de sus recursos de manera 
mucho más económica que lo que a nuestro país le 
cuesta realizarla. 

Como ya se ha expresado, la red troncal habra per­
mitido la integración del país y sin duda ha sido un 
importante factor para el desarrollo económico de las 
últimas décadas ; pero había dejado sin comunicación 
eficiente a grandes superficies del territorio. Esto en 
el fondo afecta el precio de los productos y el desarro­
llo de nuevas explotaciones. 

Desde este punto de vista, el ajustar las especifica­
ciones a las necesidades rurales permitió realizar un 
gran número de pequeños y eficientes caminos 
dando como resultado una cobertura del territorio 
más amplia. 

Esto debe redundar indudablemente en una mejor 
explotación de nuestros recursos (agrícolas, ganade­
ros, forestales, mineros y pesqueros), aunque los 
efectos se harán sentir sobre todo a mediano y largo 
plazo. 

Ahora bien , en aquellos casos en que ya exista una 
determinada producción, los efectos económicos 
serán observados en primera instancia, en una reduc­
ción del flete y, por lo tanto, de los costos de los 
productos que los habitantes del medio rural incorpo­
ran al mercado. Pero también es factible esperar que 
exista un aumento en la explotación de los recursos 
naturales, todo lo cual trae consigo un mayor número 
de empleos en este sector y por lo tanto un mercado 
interno más amplio. 

Si bien no es el camino el único factor que decide el 
que nuevos yacimientos o nuevos cultivos se integren 
al proceso productivo, pues se requiere de créditos, 
mercado, etc, si es uno de los factores sin los cuales, 
en la mayoría de los casos, no sería costeable em­
prender ninguna acción. 
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Capítulo" 

Consideraciones 
generales sobre 
México y el empleo 

La problemática 

El problema de cómo lograr la plena ocupación de 
la fuerza de trabajo ha sido. de tiem~o atrás. una 
grave preocupación de los teóricos de la economía. 
independientemente de la corriente ideológica a la 
que pertenezcan . La importancia asignada al empleo 
se desprende del análisis de la economía en su totali­
dad y en ella se evidencia que la fuerza de trabajo. 
como factor de la producción. debe ser empleada y 
remunerada de acuerdo a su participación en el pro­
ceso productivo de bienes y servicios. 

Desde luego. la cuestión no es sencilla. ya que la 
utilización de la fuerza de trabajo se hace siempre en 
combinación con otros factores. lo que implica que 
deben ser debidamente valoradas las disponibilida­
des de esos factores de la producción -capital. tierra y 
la mencionada fuerza de trabajo- a fin de lograr su 
correcta y balanceada utilización . 

El desarrollo pleno de las fuerzas productivas que 
conduzca. al menos teóricamente. al objetivo seña­
lado sólo es posible mediante la adopción de una 
técnica o una tecnología acordes con la dotación de 
dichos factores y la comprensión de los requerimien­
tos y las condiciones socioeconómicas de cada país. 

La necesidad de adoptar una política en materia de 
empleo. se convierte en los países subdesarrollados 
en un imperativo. ya que debido a sus características 
tienen una relativa abundancia de mano de obra y 
escasez de capital. Caso contrario a lo que acontece 
en los países más desarrollados. en donde si bien se 
presentan problemas de desocupación. su naturaleza 
y magnitud son esencialmente diferentes a los de los 
países subdesarrollados. 

Es interesante señalar que la aplicación de postula­
dos teóricos que tienen su origen en economías de 
países con características diferentes a las prevale­
cientes en las naciones del llamado " tercer mundo". 
resultan inoperantes. La pretendida identificación de 
un proceso de industrialización acelerado como un 
paso para alcanzar el desarrollo económico. ha traído 
como consecuencia de formaciones que se expresan 
en desequilibrios económicos y sociales en los países 
subdesarrollados y una dependencia tecnológica. fi­
nanciera. comercial y cultural respecto a los países 
neocolonialistas. 

Cabe aclarar que dentro del ámbito latinoameri­
cano también se originaron algunas tesis cuya pre­
misa básica era la de alentar la industrialización como 
un medio para salir de la situación de atraso en que se 
encontraban los países del área y como una fórmula 
que les permitiera diversificar su producción interna. 
eliminando paulatinamente sus importaciones de 
manufacturas y dejar así de ser meros productores de 
alimentos y materias primas. 

En efecto. esta tesis económica puede encontrarse 
en los primeros estudios elaborados por la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL). que dieron 
fundamento a lo que tradicionalmente se ha conocido 
como " sustitución de importaciones". Ahora bien. la 
política de industrialización sustitutiva. padeCIÓ 
desde sus inicios. de fallas producto de la Situación 
en que se hallaba inscrita; esto es. la industrializaCión 
obedecía más bien a una coyuntura internacional. 
que a una deCisión totalmente autónoma de los paí­
ses latinoamericanos que les permitiera lograr su ver­
dadera prosperidad y acrecentar su soberanía e inde­
pendencia económica. 

La coyuntura referida. se debió al hecho que se 
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" tr dicional O de subsistencia". sin que por ello dejen 
d pe anecer a un todo orgánico. 

DI ersos son los indicadores que ilustran esta si-
uaclÓn. Basta mencionar que en 1960. el 3.:)Ok de los 

predios del país poseían el 43% de la superficie de 
labor; el 70% de la superficie de riego y el 85% de la 
maquinana agrícola. y aportaban el 54% de la produc­
ción ; en el otro extremo. el 50.3% de los predios no 
contaban con riego . tenían sólo el 1.3% de la maqui· 
naria y contribuyeron únicamente con el 4% del pro­
ducto agrícola. Para 1968 la gravedad del problema se 
había acentuado. El 52% de los predios. considerados 
como de subsistencia. sólo contaban con un capital 
por predio de poco más de 6 mil pesos. utilizaban 
para el consumo casi el 40% de su producción y el 
ingreso agrícola anual por persona se redujo a 439 
pesos. Los predios modernos. aproximadamente el 
7% del total. contaban con un capital por predio que 
rebasaba los 110 mil pesos. poseían más del 70"10 de la 
superficie irrigada y. en consecuencia. sus ingresos 
anuales por persona se aproximaban a los 10 mil 
pesos en promedio, lo que significaba más de 20 
veces el ingreso de los predios de subsistencia. 

Para concluir las apreciaciones acerca de las carac­
terísticas y el comportamiento del sector agrícola, es 
conveniente hacer algunas observaciones. ya que pa­
recerá en cierta medida inexplicable la gran preocu­
pación por el descenso relativo que ha sufrido el pro­
ducto del sector agrícola en relación al nacional. De 
acuerdo a la tendencia histórica y la experiencia de 
muchos países. una situación como la descrita se 
considera tradicionalmente como positiva para el de­
sarrollo económico e índice de progreso. por lo cual 
aparentemente la mencionada preocupación no 
debía existir. Sin embargo, en el caso de países sub­
desarrollados o de aquellos que poseen característi­
cas similares a las de México, este fenómeno no 
puede ser considerado como benéfico por las si­
guientes razones: 

8 La insuficiencia manifestada por los sectores in­
dustrial y de servicios para absorber productivamente 

I exceden te de mano de obra proveniente del sector 
prtm rio 
b o. obstante q~e la población del sector agrícola 
h v nIdo descendiendo en términos relativos, el nú­
mero total de habitantes se ha incrementado. 
e La.elaboración de productos primarios ha sido y 
es b slca pa~a ~uestro des':1rrollo económico, ya que 
cump~e las sigUientes funcIOnes: provee alimentos y 
ma erta~ primas para el mercado nacional . constituye 
el prinCIpal renglón de nuestras exportaciones y per­
mi e el ranslado de fuerza de trabajo . 

En Su aspecto social, las preocupaciones que per­
mi en manIfestar que de ninguna manera el cambio 
rel tlvo en la estructura productiva puede ser consi­
derado como positivo, son las condiciones en que 
VI e la mayoría de la población del sector, que junto 
con los marginados de las zonas urbanas, provenien­
te . en gran m~l~a del sector rural , son los más de­
prtmldos economlcamente. En una perspectiva más 

eneral , se debe agregar que en el momento pre­
n e. ante la amenaza de hambruna a nivel mun­

dl~I , la prodUCCión de alimentos constituye un ren­
glon de gran Importancia. 

Por lo que respecta a las actividades industriales se 
pUede observar que si la dinámica es superior a la que 
se ma", lesta. en el global de la economía. En térmi­
nos cuanhta IVOS esto significa que la tasa media de 
creCImIento real anual fue de 7.5% entre 1950 y 1973, 
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l En I últlm d c d mencionó a la ocupación como obje-
In mb r90 poco hizo concretamente al respecto. ya que 
n 6 que sólo la industrialización lo resolvería. 
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Es oportuno detenerse aquí para plantear ciertas 
interrogantes: ¿por qué a pesar del crecimiento del 
Producto Interno Bruto, con las características ex­
puestas, y en especial el dinamismo ofrecido por el 
sector industrial, el impacto en la creación de empleo 
ha sido limitado? ¿Por qué los intentos de aumento 
de la producción y de la productividad desembocan 
generalmente en una contradicción con la política de 
empleo? 

La respuesta a estas preguntas tiene su origen en el 
proceso de desarrollo económico de México, en las 
modalidades y formas en que opera, en el tipo de 
tecnología utilizada, que se identifica con los intere­
ses particulares de quienes resultan beneficiados con 
un estilo de desarrollo en el que la " lógica de acumu­
lación " condiciona, y está condicionada, por el fun­
cionamiento de un aparato estatal acorde a sus re­
querimientos, tanto en el plano político como en el 
económico. 

La realidad lo demuestra : la creciente desigualdad 
de los niveles de ingresos, la política fiscal suma­
mente benévola con la ganancia de capital , el uso de 
una tecnología extraña que no corresponde a las ne­
cesidades del país, la profunda desigualdad entre 
zonas rurales y urbanas, la aparición de " cinturones 
de miseria" en éstas últimas, y la peligrosa descapita­
lización del campo son algunos de los efectos del tipo 
de desarrollo seguido, a los que se podrían sumar 
otros más. 

Al retomar el análisis central sobre el empleo, es 
conveniente profundizar en la manera como se pro­
dujo el cambio estructural en las actividades econó­
micas y en la forma en que se ha efectuado la migra­
ción de mano de obra del sector primario a otras 
actividades. Esto permite examinar las interrelaciones 
entre agricultura e industria y las limitaciones estruc­
turales y tecnológicas dadas para generar empleo, lo 
cual ayuda a tener una visión más amplia de las carac­
terísticas implícitas en la economía mexicana. 
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o 
cultura , como a se mencionó, tuvo un rá­

nCf m n o en su producción, acompañado de 
n e o e i oso programa de desarrollo que puso a 

I po iClón semillas mejoradas, fertilizantes, ma­
fI grícola, crédito caminos y una gran infraes­

fue Uf para (lego. Esto es cierto en lo global, pero 
mpllo ctores agrícolas quedaron rezagados. 
El e mbio de ocupación es consecuencia de dos 

f n6m nos complementarios: la liberación de la 
tu d trabajo en las actividades primarias y la 

b orción de esta mano de obra por los demás secto­
r : si stas dos procesos no se dan e~ forma con­
Junt " falta de nuevos empleos no agncolas obsta­
cullz una migración masiva del campo hac ia otros 

ctor s, lo que da por resultado que la ag ricu lt u ra se 
cong stione y provoque una baja o el estancam iento 
d la productividad de obra en el campo. 

En México, los resultados permiten concl Ui r que el 
ctor primario cumplió su función d e li berar mano 

de obra necesaria, de acuerdo a su estado t écn ico 
global , sin que efectuara la producción de bienes 
agropecuarios. En cambio el sector industrial no 
cumplió , cuando menos en la forma y magn itud re­
querida, el imperativo que les planteaba el desar rollo 
económico general, o sea, absorber productivamente 
buena proporción de la mano de obra liberada, a 
pesar de que durante 30 años contó con todo el apoyo 
e Incentivos que el Estado y la estructura económica y 
social le otorgó. 

Las condiciones en que se desarrolló el proceso de 
industrialización, la política económica que dio prio­
ridad a un crecimiento acelerado, s in atender a los 
costos sociales y sin tomar en cuenta las posibilida­
des de lograr un desarrollo equilibrado, produjo 
como resultado una estructu ra ocupacional y social 
Injusta. 

No obstante el espectacular crec imiento del sector 
industrial en su conjunto, éste no ha sido capaz de 
generar una mayor proporción de empleo . Ello se 
debe al hecho de que la industria se encuentra alta­
~ente. protegida, por lo que puede emplear procesos 
intensIvos de capital y relegar la absorción de mano 
de .obra; asimismo, posee capacidad productiva no 
utilizada. 

La lógica d~1 proceso de susti tución de importacio­
nes trae c~nslgo una necesidad creciente de insumo y 
maquinaria ?el . exterior, provocando una presión 
ca~a vez mas Intensa por adqu ir ir d ivisas. Así los 
P?!ses subdesarrollados, al convertir la industr ializa­
cl~n en una necesidad imperiosa, casi obsesiva des­
~~~daron los re~~ltados g lobales del proces~ . Su 

ca preocupaclon consi stía en c rear las bases para 
el desarrollo Industrial, lo cual, se argumentaba, evi­
afia la de~endencia externa e impediría que tales 
pa~saes continuaran sumidos en el subdesarrollo. 

panacea que se pretend ía encontrar en ese pro­
ceso ha provocado, en la actualidad , consecuencias 

d
negbatlvas en cuanto a la absorción de mano de obra 

e Ido a qu . , 
d - e casI todo el equ ipo manufacturero se 
d lsena y I?roduce en los países avanzados en función 

d e sus diferentes reque ri mientos y d isponibilidades 
e recursos La ayud 

por los ' . d a externa, ta l como se administra 
refuerzaPf~~s~s ~nantes y los bancos de desarrollo, 
pOlíticas de i~en e~e~te ~ c:; tendencia de las propias 
desarrollo al a1~~tlah,zac lon en I,os país.es en vías de 
capital. De esta mar e uso de metodos Intensivos en 
eCnológica fina ~nera se establece la dependencia 
desarrollad~s I nClera y comercia l frente a los países 

a Increment~n~~~al, c o nforme avanza el proceso, se 



Resultados y perspectivas 

Los resultados generales de una estrategia de desa­
rrollo como la que ha seguido México y, en particular 
las consecuencias que en materia ocupacional se han 
provocado, son evidentes. Al convertir en el objetivo 
primordial " el crecimiento a cualquier costo", la pri­
mera tarea consistía en lograr crecimientos acelera­
dos en el producto nacional , e implícitamente se 
creyó que los requerimientos ocupacionales serían 
resueltos por ese mismo proceso de crecimiento del 
producto o, en todo caso, cuando el producto nacio­
nal fuera de la magnitud suficiente para no compro­
meter el objetivo de crecimiento económico. 

La parte fundamental de la lógica del desarrollo 
consistió en subsidiar al capital, provocando una dis­
paridad de los precios relativos de los " factores de 
producción " y dando paso a que todo el sistema se 
apoyara en el recurso económico que era el más cos­
toso : el capital. A los grandes excedentes de mano de 
obra generados por todo este proceso, un cambio 
estructural en las actividades productivas y el creci­
miento de la población , se sumaban aquellos que 
eran provocados por una dinámica económica cuyo 
objetivo parecía ser : " usar capital y desplazar mano 
de obra" . 

Las condiciones que prevalecen en el campo permi­
ten establecer que la migración de áreas rurales a 
urbanas en buena medida ha trasladado el subempleo 
rural a desempleo y subempleo urbano. Esto es grave 
si se considera que las necesidades y expectativas 
provocadas por la urbanización son mayores que en 
las áreas rurales. Por ello una de las principales fuen­
tes de presión sobre los recursos del sector público 
radica en este sector. 

Algunos intentos se han hecho en la actualidad 
para instrumentar una política que tenga como obje­
tivo fundamental el empleo. En este sentido, la reo­
rientación del gasto público en programas de cons­
trucción de infraestructura, como caminos de mano 
de obra, la experiencia es importante. Como ya se 
dijo , su análisis y repercusiones son el objetivo de 
este estudio. 

El Estado podría contribuir en escala importante a 
la creación de empleos al emprender programas que 
utili cen la mano de obra de manera intensiva y per­
manente. Los efectos multiplicadores de estos pro­
gramas son obvios, tanto en el aspecto económ ico 
como en el social. Sin embargo, ello implicaría la 
modificación de la estrateg ia de desarrollo, destacar 
los objetivos de justicia y satisfacción social y conse­
guir una mayor democratización en el terreno de las 
decisiones pOlít icas y económicas. 
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Capítulo III 

La selección 
de la tecnología 
a utilizar 

Consideraciones sobre las especificaciones de 
construcción 

Las especificaciones de construcción constituyen 
las normas físicas que debe cumplir un camino al ser 
construido : el ancho de la corona (o de la superficie 
de rodamiento) , el grado de curvatura, la pendiente 
longitudinal , etc. 

Estas normas se definen según el destino a que se 
dedica el uso de la infraestructura, es decir, por el 
objetivo de su construcción. Dos son los elementos 
que en términos generales definen las especificacio­
nes de los caminos : La Intensidad de tránsito. La 
velocidad de circulación de los vehículos. 

Cada uno de estos elementos, o la combinación de 
los dos, originan las especificaciones de proyectos. 
Ahora bien , existen muchos lugares de la República 
en que el camino se realiza como un esfuerzo de 
integración nacional y como un incitador del desarro­
llo de la región . El camino tendrá en estos casos, 
cuando menos al principio, una bajísima demanda de 
transporte . El número de vehículos dependerá del 
grado de desarrollo de la región donde se construye 
el camino. Así regiones aisladas, con intensidad de 
tránsito muy baja (50 v/día), no exigen más de un 
carril de circulación con libraderos a distancia con­
veniente, de acuerdo a la visibilidad que permite la 
topografla, para que los vehículos puedan circular en 
ambos sentidos o bien rebasándose. 

Estos caminos deberán evolucionar en sus caracte­
rísticas siguiendo o adelantándose en etapas al desa­
rrollo de la región . Es decir que mejorarán (amplia­
ción, pavimento, etc.) de acuerdo a la evolución de la 
economra local. Con base en lo anterior, los caminos 
de mano de obra se han construido de cuatro metros 
de ancho de corona, para un solo carril de tránsito y 
con sus respectivos libraderos. 

El segundo elemento por considerar es la veloci ­
dad, que aumenta técnicamente cada día. Es asr que , 
con frecuencia las carreteras se construyen para ve­
locidades de proyecto que no provienen de un análi­
sis económico o social , sino del desarrollo de la in­
dustria del automóvil. Por lo tanto , es necesario revi­
sar las velocidades de proyecto, sobre todo cuando se 
comprueba que la velocidad " natural " del medio rural 
es mucho menor que la que intenta imponer el criterio 
modernista. En lo particular cuando se compara la 
" lenta" velocidad de un camión en estos pequeños 
caminos con la mucho más lenta velocidad desarro­
llada antes por los animales de carga, resulta que la 
primera ofrece un transporte relativamente muy rá­
pido. 

Para que sea posible fijar altas velocidades de pro­
yecto , es necesario que las especificaciones de las 
carreteras sean rigurosamente satisfactorias. No se 
puede permitir, por ejemplo, una superficie de roda­
miento ondulada a más de 100 km/h, pues haría per­
der el control al conductor ; para eliminar la menor 
ondulación o asentamiento es necesario que la base 
de apoyo de la superficie de rodamiento sea cuidado­
samente compactada. 

Ello no es necesario de manera tan rigurosa si la 
veloc idad de proyecto es mucho más baja, o bien el 
número de vehículos es tan reducido que ocasione 
pocos daños a la estructura del camino y permita la 
reparación periódica a no muy altos costos. 

De aquí que el criterio seguido en el Programa de 
Caminos de Mano de Obra sea el de la compactación 
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por etapas, aprovechando ~I 'propio trán.sito para 
apretar y endurecer la superfIcIe de rodam~ento , y si 
es necesario efectuar recargues de matenal en los 
tramos que lo necesiten. Tramos que no deben abun­
dar, ya que se ha tratado de mejorar brechas y cons­
tru i r terraplenes de poca altura. 

Si los ingenieros hubiesen pasado por alto estas 
consideraciones y hubieran aplicado las especifica­
ciones que regían hasta 1970 en la construcción de 
carreteras, la solución técnica habría sido la de utili­
zar intensivamente la maquinaria. 

Así, si se hubiera exigido el 95% de compactación 
en las terracerías para permitir el paso de vehículos a 
altas velocidades, habría sido necesario utilizar mé­
todos mecanizados de compactación , dado que la 
fuerza del hombre no logra compactar un terreno al 
grado de 95 a 100%. El hecho de establecer una rela­
ción entre las especificaciones y la realidad nacional 
ha constituido, quizá, uno de los esfuerzos más serios 
de la ingeniería mexicana para imponer criterios téc­
nicos de construcción que se adaptaran a nuestros 
recursos y necesidades, lo que significa un impor­
tante intento encaminado a la independencia tecno­
lógica. 

Existe otro tipo de limitación que relaciona la tecno­
logía con las especificaciones. Un tractor o una mo­
toconformadora, por ejemplo, difícilmente pueden 
hacer un camino de cuatro metros de ancho, dado su 
tamaño, sobre todo si se piensa que al aumentar la 
capacidad de producción, ha tendido a que desapa­
rezcan las pequeñas máquinas y a su progresivo 
reemplazo por otras cada día más grandes en cuanto 
a capacidad y, por lo tanto, en cuanto a tamaño. 

Es por ello que los países en vías de desarrollo se 
ven obligados a importar dichos equipos, cuya util i­
zación desde el punto de vista microeconómico es 
totalmente racional ya que su utilización disminuye 
los costos cuando se trata de grandes volúmenes de 
trabajo, lo cual , indudablemente, no se da en el caso 
de los caminos de mano de obra. Aunque se desea lo 
contrario, junto a la tendencia de los países exporta­
dO,res de maquinaria de producir equipos cada día 
mas grandes y de mayor capacidad, poco o nada se 
ha hecho, hasta ahora, por desarrollar una tecnología 
intermedia,1 que se adapte a la realidad de los países 
subdesarrollados, es decir, con una utilización de ca­
pItal y mano de obra proporcional a los recursos de 
estos países. 

Desde el punto de vista técnico, la selección de la 
tecnología a utilizar debe ser el resultado de un análi­
sis de la zona donde se realizará la obra y, por lo 
tanto, de las necesidades a satisfacer, las restriccio­
nes que imponen los medios de transporte y, final­
men e, la capacidad de una cierta tecnología para 
adaptarse al medio en que será aplicada. 

r Schumacher Intermedia te Technology. ILO K. Marsden : 
Progres/ve Technology 'LO Citado en Le Choix Techno/ogique 

cJ ns les pays sous-developpés cas de la construcion routiere . 
R S finas JP Chlrouze. 
Ecol tlonale des Ponts et Chausses. 1974. 



VOLUMENES DE TRANSITO DE PROYECTO 

Tipo de camino 

Autopistas 
Federales 
Estatales 
(cooperación bipartita) 
Vecinales 
(cooperación tripartita) 
Rurales de acceso 

Vehículos por día 

Más de 3000 
1 500 a 3000 

500 a 1500 

200 a 500 

hasta 50 

Manual de Proyecto Geométrico de Carreteras. " SOP", 1974. Boletín N° 6, IMPOS, 1971 . 

ESPECIFICACIONES DE CAMINOS EN VIGOR HASTA 1970. 

Características 

Velocidad del proyecto 
Ancho 
Grado máximo de curvatura 
Pendiente máxima 

• VID: Vehículos por día. 

Tipo A Tipo B Tipo C 
Unidad 1 500 a 3 000 V/D· 500 a 1 500 V/O Hasta 500 V/O 

Plano Montañoso Plano Montañoso Plano Montañoso 

KM/H 100 
M 9.0 
o 8 
% 4.0 

60 
8.0 

26 
6.0 

80 
8.0 

11 
45 

50 
7.0 

35 
6.5 

70 
70 

16.5 
5.0 

35 
6.0 

67 
7.0 

ESPECIFICACIONES DE CAMINOS EN VIGOR A PARTIR DE 1971 

Tipo A l Tipo B Tipo C Tipo O Tipo E 

Características Unidad 1 500 a 3 000 V/O 500 a 1500 Hasta 500 V/O Hasta 500 VIO Hasta 100 V/O 
V/O 

Plano Monta- Plano Monta- Plano Monta- Plano Monta- Plano Monta-
ñoso ñoso ñoso ñoso ñoso 

Velocidad de 
Proyecto KM/H 100 60 80 50 70 35 60 30 60 30 
Ancho M 9.0 8.0 8 .0 7.0 70 60 6.0 6,0 40 4.0 
Grado máximo de 
curvatura o 8 26 11 35 16.5 67 11 62 11 62 
Pendiente % 4.0 6.0 4 .5 6.5 5.0 70 5 10' 6 10-
máxima 

I v o Vehículos por d ía 
• En casos extremos y para tramos muy cortos, pueden permItIrse pendientes un poco mayores 
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Importaciones hace más barato relat ivamente al capi, 
al que al trabajo en términos de lo que realmente le 

cues a al país (el costo alternativo), el empresario 
recibe los estímu los apropiados para usar técnicas 
Que implican una alta re lación de cap ital por hombre 
ocupado,"1 A esto se suma la oportun idad de obtener 
prerrogativas y prebendas al util izar maquinaria, 
como la depreciac ión sin controles reales, o bien que 
el gasto en equ ipo se considera inversión y por lo 
tanto deducible de impuestos a diferencia del pago de 
salarios que no lo es; todo lo que ha dado como 
resultado el aumento paulatino de la composición 
orgánica del capital , es decir la relac ión entre capital 
fijo y capital variable, entre equipo y mano de obra. 

Por otro lado, en los países "en vías de desarrollo" 
uno de los problemas más graves es el desempleo 
ab ierto o disfrazado (subempleo). El desempleo' 
además de ser injusto, origina problemas soc ioeco~ 
nómicos difíciles de superar. Su impacto tiene efectos 
sobre el ind ividuo y la familia (que pueden definir su 
destino) y, finalmente, sobre la sociedad . 

Méx ico no escapa al problema del empleo, así que 
la d ec isión técnica de uti lizar mano de obra intensiva 
en la construcción de caminos se presentaba enea, 
minada al alivio de este problema, al menos tempo­
ral mente ; esta política debía llevar, en primer término, 
una derrama económica a los grupos más desprote­
gidos y, en segundo, demostrar que la técnica puede 
ponerse al servicio de los más necesitados, de ma­
~era eficiente y productiva, a condición de que este 
tipO de esfuerzo sea parte integrante en la planeación 
del desarrollo de México. 
I " Del proyecto de crecimiento y sustitución de importaciones al de 
desarrollo y susti tución de exportaciones". René Villareal. Revista 
de Comercio Exterior. Marzo de 1975. pág . 319. 



Capítulo IV 

El programa de 
caminos de 
mano de obra 

El balance de la red de carreteras, para fines de 
1970, indicaba que se había comunicado sólo la mitad 
de la población rural; 1 detectaba que la composición 
de la red tenía fallas desde el punto de vista de la 
relación carreteras troncales-caminos alimentadores, 
puesto que las primeras representaban un gran por­
centaje respecto de los segundos y, por otra parte, 
que aun las carreteras troncales, en grandes tramos, 
se encontraban subocupadas al registrar tránsitos 
promedios diarios muy bajos respecto de los de pro­
yecto . 

Objetivos y metas del programa 

Los objetivos del Programa de Caminos de Mano de 
Obra se pueden enunciar de la forma siguiente : 
a La necesidad de comunicar miles de poblaciones 
en el medio rural determinó que el principal objetivo 
del Programa fuera construir caminos que las ligaran 
con el resto del país, aprovechando las brechas exis­
tentes. 
b Al finalizar el año de 1970, la red carretera nacio­
nal estaba compuesta por 71 520 kilómetros de longi­
tud , de los cuales el 19% correspondía a caminos 
alimentadores y el 81 % de carreteras troncales. 

Med iante la habilitación al tránsito de miles de ki­
lómetros de brechas,se fijó el objetivo de que al ter­
minar el sexenio 1971 -1976 la red nacional de carrete­
ras estuviera compuesta por una más equilibrada re­
lación entre carreteras troncales y caminos alimenta­
dores, aproximando al país a la situación que en este 
sentido prevalece en países desarrollados como 
Francia, Italia y los Estados Unidos de América y que 
de hecho significa sentar las bases para un desarrollo 
más armónico o, al menos un importante impulso 
para el desarrollo del medio rural. Esto permitiría 
también el uso más eficiente de la red troncal. 

El objetivo fue el de construir 150 mil kilómetros, 
con mano de obra, en seis años, lo cual requerfa una 
erogación de 7 mil quinientos millones de pesos. 
e Con base en las modestas especificaciones de 
construcción de los caminos de mano de obra y para 
aliviar, aunque fuese temporalmente, la fuerza de tra­
bajo subempleada o desempleada en las zonas rura­
les, se fijó como objetivo económico y social propor­
cionar empleo a los campesinos de las comunidades 
que beneficiarían los caminos. 
d Iniciar la implementación de una tecnologra na­
cional que permitiese en primer lugar la utilización 
racional de los recursos productivos mexicanos ; y lo 
segundo, sentar las bases empíricas para el desarro­
llo de una tecnologra intermedia que permita una 
buena productividad, una mayor utilización de mano 
de obra, una menor salida de divisas y una oportuni­
dad de independencia tecnológica respecto al exte­
rior. 

Realizaciones 
a Evaluación de la red de carreteras en el periodo 
1971-1975 

Es satisfactorio comprobar que en cinco años la 
técnica de construcción utilizada pudo duplícar el 

¡ Se ~abía cumplido casI totalmente con la primera etapa. la cons­
truccIón de carnlnos troncales (federales) y avanzado sustancial­
mente en los secundaríos (estata les) y en menor grado en los 
terciaríos (vecínales). Sin embargo. en cuanto a comunidades rura­
les. s610 había comunicado a un mrnimo de ellas. 
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: n 70 se enian 
• cerca de mil 187 

ntregados a la Se-
su a endón y que 
nd neias o ficiales. 

por partIculares. Esta 
n o sus aneial respecto 
en I ño de compara-

U ILI ACIO DAR O DE CARRETERAS 
TRO CAL S EN 1975 

POR el NTO 
o A o 

8 
15 
I 

TRA S o DIARIO 
PROMEDIO ANUAL 

MENOS DE 500 
501 • 000 VID 

1 00 1 · 1 500 VID 
1 501 · 2 000 VID 
2 001 - 3 000 V ID 
3001 - 10000 VID 

AS DE 10000 VID 

Vale la pena remarcar que más del 80% de la red 
iene un tránsito inferior a los 2 mil vehículos, lo que 

rndica, de acuerdo a las especificaciones de proyecto, 
que todavía existe una cierta subutilización de la 
mIsma, por lo que debe insistirse en la construcción 
de caminos alimentadores de bajas especificaciones. 

e Relación entre caminos alimentadores y troncales 
Durante el periodo 1971-1975 se ha llegado a equi­

líbrar la relación de carreteras troncales y caminos 
alimentadores; o sea que del total de la longitud de la 
red , el 46% lo integran las primeras y el 54% los se­
gundos. 

En cuanto a la densidad de caminos, se ha incre­
mentado a 92 metros de caminos por kilómetro cua­
drado, a diferencia de 36 que se tenían en 1970. Esto 
debe traer consigo una utilización más racional de la 
red carretera y una cobertura vial del territorio más 
eficiente, todo lo que redundará en una mejor explo­
tación de las, inversiones y de los recursos naturales. 
d Cabeceras municipales y localidades con comu­
nicación 

Ou.rante el p~riodo 1971-1975 se ha logrado pro­
porcionar una vla de acceso permanente y transitable 
en toda época del año, mediante caminos de mano de 
obra, a 4 810 comunidades que cuentan con más de 
500 habitantes, y a 1 364 poblaciones de hasta 500 
habitantes. Es decir, 6 174 comunidades con una po­
blación aproximada de 6 millones de personas. Falta 
todavía por comunicar el 17 por ciento de los pobla­
dos considerados en la primera etapa del Programa. 
E~ cuanto a las cabeceras municipales, se han co­

municado con este tipo de caminos 240 de las 2376 
existentes y falta todavía por comunicar a 532. 
e Recursos utilizados para la realización del Pro-
grama 

E~ pr~supuesto autorizado hasta la fecha para la 
realización del Programa en el periodo 1971-1975 es 
de 4 596 millones de pesos. 

De este total, el 60%, 2758 millones se destinaron 
al. pago de salarios de los campesinos que ejecutaron 
directamente los trabajos. . 



LOCALIDADES COMUNICADAS EN EL PERIODO 1971-1975. 

Comunidades con más de Comunidades hasta Habitantes 
500 habitantes 500 habitantes Total beneficiados 

AGS. 38 106 144 140000 
S CN. 9 9 9000 
S CS. 12 22 34 35000 
CAMPo 36 43 79 80000 
COAH. 108 95 203 200000 
COL. 29 25 54 55000 
CHIS. 369 369 370000 
CHIH. 209 7 216 215000 
DGO. 209 132 341 340000 
GTO. 148 148 150000 
GRO. 216 216 215000 
HGO. 173 173 175000 
JAL. 370 63 433 430000 
MEX. 113 113 115000 
MICH. 374 374 375000 
MOR. 72 31 103 105000 
NAY. 102 37 139 140000 
N L. 113 113 115000 
OAX. 475 475 475000 
PUE. 362 362 360000 
ORO. 152 54 206 210000 
OR. 18 80 98 100000 
S L P. 209 209 210000 
SIN. 79 79 80000 
SON. 44 44 45000 
TAS. 52 52 50000 
TAMPS. 121 121 120000 
TLAX. 94 220 314 315000 
VER. 163 163 165000 
YUC. 69 253 322 320000 
ZAC. 272 196 468 470000 

SUMA 4810 1 364 6174 6184000 

EVOLUCION DE LA REO DE CARRETERAS 

Situación de Periodo Situación de la 
Tipo la red en 1971-1975 red en 1975 (Kms) 

1970 (Kms) (Km s) 

Autopistas 1 010 421 1 431 
Federales 30260 7315 37575 
Estatales 
(Cooperación bipartita) 31 238 9047 40285 
Vecinales 
(Cooperación tripart ita) 7530 3820 11 350 
Rurales de acceso 1 482 1 594 3076 
Caminos de mano de obra 63862 63862 
Sub-total 71 520 86059 157579 
Caminos constru idos por 
otras dependencias y par-

30000 ticulares 

Total 187579 
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Cl0NENTRE CAMINOS ALIMENTADORES Y TRONCALES 
E AA CIA, U.S.A. y EXICO EN 1975. 

Caminos 
11m ntadores 

95% 
80% 
54% 

V pro r m e ón d lo caminos por 

Caminos 
troncales 

5% 
20% 
46% 

- Metros de caminos 
/Km2 de superficie 

1500 
700 
92 

1 Nivel de ingreso, derivado del. promedio de 
salarios mínimos en el medio rural. 

2 Número de localidades entre 300 y 3 000 habitan­
tes. 

3 Metros de caminos construidos por km2 de su-
perficie. 

4 Metros de camino construido por cada 1 000 habi-
tantes. 

5 Número de vehículos por cada 1 000 habitantes. 
Con esos indicadores se hizo una ponderación y 

una selección de las Entidades Federativas a las cua­
les se les asignaron recursos para este programa en 
1971, año en el que se autorizaron $175 millones para 
la construcción de caminos de mano de obra. 

El segundo problema, es decir, a qué localid~des 
específicas se aplicarían los fondos corres~ondlen­
tes ; se resolvió, en una primera etapa, selecclonand? 
las de mayor tamaño y las que requerían menor longi­
tud de construcción. 

Un criterio que se tuvo en cuenta, fue el de que los 
caminos que hubieran estado en construcción en el 
pasado, mediante cooperación o aportación de los 
vecinos y que se hubieran suspendido por falta de 
capacidad de los interesados para seguir coope­
rando, deberían ser reanudados de inmediato con la 
modalidad de caminos de mano de obra. 

El problema se fue complicando a medida que las 
poblaciones cuya selección resultaba obvia iban 
siendo atendidas y a medida que aumentaba el monto 
de los recursos asignados al programa. 

Así, para 1972, ya se trabajaba prácticamente en 
todos los Estados de la República y se empezó a 
definir un criterio más elaborado para seleccionar las 
loca idades a las que se construi rían caminos de 
mano de obra. 

Esos criterios fueron afinándose hasta llegar al es-
ablecimiento de un modelo de programación mate­

má ica mixta, de tipo determinista, que permitiera ma 
ximizar la " utilidad conjunta" evaluada en términos 
de las medidas de efectividad manejada. Se conside­
raron restricciones presupuestales, de disponibilidad 
de mano de obra desocupada, de tiempo y de forma. 

Las medidas de efectividad consideradas fueron las 
personas comunicadas, el desarrollo ag rícola, los 
empleos generados y el nivel económico. 

Las personas comunicadas se refieren a las locali­
dades por servir y el número de caminos por cons­
ru ir. así como al kilometraje resultante. 

El. aspecto de desarrollo agrícola se consideró a 
raves de las nuevas superficies de cultivo que aJ 

quedar comunicadas se incorporaran a la producción 
agropecuaria, omando en cuenta tanto la can idad 
como la calidad de esas tierras. 



Los empleos generados son los que en forma per­
manente se van creando en la zona servida por los 
caminos, como consecuencia de la aparición de acti­
vidades productivas. 

Por último, el nivel económico se analizó medIante 
el ingreso regional e indicadores de tipo social , que 
re leJen el tipo de efecto que el camino pueda tener en 
su zona de influencia. 

La aplicación del modelo ha permitido buscar la 
d.s nbución óptima de la inversión total en cada Enti­
dad Federativa y la mejor selección de caminos por 
cons ru ir. 
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Dadas es1as circunstancias, era indudable que se 
requería de una adecuada infraestructura adminls ra­
ti a que pudiera apoyar el desarrollo del Programa Es 
conveniente hacer notar que la disponibilidad de re-­
cursos en efectivo era requisito indispensable. La co­
laboración de la Secretaría de Hacienda y Crédi o 
Público, a través de la Dirección General de Egresos 
y, en forma particular, de la Tesorería de la Federa­
ción , para tener disponibilidades inmediatas de fon­
dos. hicieron posible la solución oportuna a los pro­
blemas administrativos que se plantearon. 

Los fondos se dispusieron mediante un programa 
que el Subsecretario de Obras Públicas comunicaba 
al Oficial Mayor y éste enviaba a la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público. En el programa se seña­
laban el calendario para disponer de los fondos y las 
entidades de la República donde se deberían enviar. 
Con base en este programa aprobado, la Tesorería de 
la Federación ponía a disposición del Oficial Mayor 
los fondos que se requerían mensualmente y éstos 
eran enviados por conducto del sistema bancario a 
Ilas oficinas administrativas adscritas a cada una de 
las Divisiones de Conservación -apoyo administrativo 
inicial del Programa- para que pudieran real izar los 
pagos. 

Cada una de las comunidades que había deman­
dado el mejoramiento de una brecha para convertirla 
en camino de mano de obra, se organizaba con la 
asesor~a técnica de la Secretaría para que la propia 
comunidad fuera la que cubriera las percepciones a 
sus miembros. 

En ningún caso se pagaba un salario inferior al 
mínimo d~ la región. La comunidad formaba las listas 
de pago, intervenían las autoridades de la comunidad 
y la Secretaría hacía el pago por cuenta de la propia 
comunidad. Con el objeto de facilitar los trámites, las 
propias oficinas administrativas preparaban los do­
cumentos de pago con el listado de los trabajadores 
que habían participado en la construcción del ca­
mino, anotando los días trabajados. De esta manera la 
percepción se liquidaba individualmente. 

Los documentos administrativos correspond ientes 
al f!ago de los trabajadores, las adquisiciones de ma­
tenales, de herramientas, refacciones y combustibles 
de los vehículos utilizados como apoyo formaban 
part~ de los documentos que se anexaban a la esti­
mación de obra correspondiente que mide el avance 
ffsic<? de la obra y en la que ~e anotan los datos 
téCniCOS de la construcción del camino. 

En esta forma se llegaron a cubrir percepciones a 
más de 400 000 trabajadores ocupados en el Pro­
gra~a. Es pertinente hacer notar que en numerosas 
ocasiones los ,trabajadores se turnaban para ocupar 
un puesto; aSI , por ejemplo , si una cuadrilla estaba 
formada por 10 trabajadores, estos puestos eran ocu­
pados por 20 y hasta 30 campesinos que se turnaban 
en peno?os de 2 o 3 días de trabajo , lo que permitía 
obtener ~ngresos a un nú mero mayor de trabajadores. 

Este Sistema, que en un principio fue objetado por 
los residentes encargados de la obra por la mayor 
complejidad que representaba para su control , fue 
aceptado posteriormente porque demostraba el inte­
rés d~ I~ comunidad en que los beneficios de tipo 
econo~lco favorecieran al mayor número posible de 
sus. miembros. Esto mostró, además, que en ciertas 
reglon.es el desempleo era mucho mayor que el que 
se estimaba y que los salarios mínimos regionales 
representaban , de hecho, un considerable ingreso 
por persona ocupada. 



Remuneración justa y oportuna de la SOP en la lucha contra el subdesarrollo. 



En p m ( lugar, se ut IIzó la pagaduría adscdta a 
Cen ro SOP, dependien e de la Secre aría de 

Crédito Público, para que fuera la unidad 
b l del pago. En es a forma, el sis ema me­

I cual el Oficial ayor remitía mensualmente 
lo o o a través del sIstema bancario a las Oficinas 
A m nis ( i as, se modificó sustancialmente. En la 

ctu lid , de acuerdo con el programa de erogacio­
ulncenales que por cada Estado autoriza el Sub­

rjo ' B", el Oficial Mayor indica a la Tesorería 
Federación que remita los fondos a los pagado­
d critos a cada Centro SOPo 

Los p gadores suministran los fondos en efectivo a 
I s unidades administrativas y éstas, en coordinación 
con los propios pagadores, cubren a las comunidades 
encargadas de la construcción de los caminos los 
fondos necesarios como retribución a los integrantes 
de la comunidad . El pago no lo realizan directamente 
los pagadores adscritos a la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público a causa del gran número de frentes 
de trabajo y en virtud de que los campesinos que 
construyen los caminos de mano de obra no son tra­
bajadores al servicio del Estado. 

Para la comprobación del gasto, los jefes de ofici­
nas administrativas tienen la obligación de anexar la 



la supervisión y los controles establecidos fueron constantemente vigilados . 

relación de pagos hechos por cuenta de la comuni­
dad , las facturas mediante las cuales se adquieren 
mater~ales y herramientas, los recibos por acarreos de 
matenales, etc., y estos documentos deben ser remi­
tidos al pagador como comprobante de las sumas que 
les ha puesto a su disposición . Copia de estos docu­
mentos administrativos se adjuntan a la estimación de 
obra que debe hacerse del avance de cada uno de los 
caminos. 

El control administrativo del avance de obras no es 
sencillo por tratarse de gran número de pequeñas 
obras para cada una de las cuales es necesario tener 
un registro específico ; sin embargo, el funciona­
miento de una computadora que da servicio a cada 
uno de los Centros SOP para el control de los pro­
gramas técnicos y administrativos, ha permitido el 
conocimiento al detalle y la información oportuna del 
desarrollo del Programa. El auxilio de la computadora 

a resultado inestimable para la verificación de 
avance y también para el ejercicio del presupuesto de 
cada obra. 

ediante un programa adecuadamente diseñado, 
las computadoras de los Centros SOP registran cada 

uno de los pasos de la construcción del camino que 
quedan simultáneamente anotados en un cassette de 
cinta magnética que mensualmente es remitido a I 
unidad de cómputo central de la SOP para que la 
Dirección de Ingeniería de Sistemas lo proce e y 
pueda suministrar informaCión adecuada p ra I 
toma de decisiones al Secretario del Ramo. los Sub­
secretarios, el Oficial Mayor y los 0" clores y Jefes de 
Departamento que participan en este Progr ma. 

Es importante subrayar que un programa de carac­
ter nacional que emplea mano de obra como SIS em 
de trabajo básico, requiere al mismo tiempo de regi -
tras adecuados que facUiten el con rol e informaCión 
del desarrollo del propio programa El empleo masl o 
de campesinos que construyen un gran número de 
cam inos utilizando herramientas y, sólo como apoyo. 
la maqu inaria: el pago oportuno yen efectivo cada 5 
días en cada uno de los frentes de trabaJO disemina­
dos en todo el territono nacional y. al mismo lempo. 
el control oportuno median e compu adora del 
avance de las obras y deJ ejerCicio de su presupues o 
supone el empleo de una tecnología adecuada que se 
puede denominar como tecnología intermedia. 



Experiencias técnicas 
a Observaciones acerca del procedimiento cons­

ructi o 

ale la pena recordar la relación que . ~xiste entr~ 
t cnología o procedim}en to de co:,strucclon yespecl­
flc ciones. En los capltulos anteriores se expuso que 
es posible encontrar u~~ ínti.ma liga entre los. concep­
tos tecnología Y especificaciones, y que t~nlendo ~n 
cuen a los objetivos del, programa Y la ~ealldad nac.lo­
n I los caminos deberlan ser construidos con bajas 
e pecificaciones, por 1.0 que ~I uso intensivo de ma­
quinaria y equipos hubiera traldo como :esultac:o ?tro 
tipo de programa, cuyos res~ltados socl.oeconomlco.s 
s rían distintos así como el tipO de caminos construI­
dos. Además, para que los equipos sean utilizados 
eficientemente, lo lógico habría sido darle a cada 
equipo (constructor) un " paquete" de caminos. Así al 
construir un camino después de otro y no todos a la 
vez, en el mismo periodo se habrían construido 
menos caminos o bien hubiera sido necesario utilizar 
una cantidad enorme de equipos (quizá importados) 
que Igualmente hubiera sido desocupada rápida-
mente. (Ver Tercera Parte capítulo l.) , 

Sin embargo, a pesar de lo expuesto en los capltu­
los anteriores, existía para los técnicos la preocupa­
ción de no compactar los caminos de manera inme­
diata, durante la construcción, como tradicional­
mente se hace en las carreteras de mayor enverga­
dura 

A este respecto, la primera reflexión que debe ha­
cerse es que la compactación busca mejorar la super­
ficie de rodamiento para permitir altas velocidades e 
intensidades considerables de tránsito, lo cual no 
ocurre en estos caminos, cuya primordial finalidad es 
la comunicación permanente. En cuanto al costo de 
compactar con equipo, resulta aproximadamente de 
$ 29 mil por kilómetro, por lo que comparándolo con 
el costo de construcción promedio de estos cami­
nos que se obtiene en la actualidad en el país 
($ 71 379/km),' resultaría de un 41% adicional. 

Experiencias de tipo práctico, respecto de la com­
pactación en este tipo de caminos, indican que el 
empleo de maquinaria llevaría a la ampliación del 
ancho de la corona y además a encarecer los costos 
de oper~ción de equipo, motivada por la dificultad en 
las maniobras y por los bajos volúmenes de trabajo. 

Además un camino revestido no está totalmente 
protegido en cuanto a impermeabilidad se refiere, por 
lo que la compactación podría perderse parcialmente 
con la primera temporada de lluvias y parte del costo 
de esa operación sería amortizado en una sola tempo­
rada de secas. En cambio el no invertir los $ 29 mil/km 
en la compactación y cJistribuirlos en el tiempo per­
mite, con un costo anual aproximado de la décima 
Pé!rte. obtener al final una buena superficie de roda­
miento 

Ahora bien, el procedimiento seguido al no com­
p~ctar con maquinaria es el siguiente: existe una 
C:lerta compactación como resultado del tránsito con­
r'nuo de.los camiones que transportan el material de 
e estlmlento. Al pasar la temporada de lluvias, se 

hace un recargue de material de revestimiento con 
mano de obra: además de la conservación de las 
obras de drenaje. Esta operación, que en promedio ha 
res~ltado de poco menos de 4 mil pesos/km-año se 
repite anualmente, en grado decreciente, pues co~ el 

So bre los costos véase el capítulo I de la Tercera Parte. 



paso ~ormal de vehículos y los recargues de material 
se obtlen~, al cabo de dos o tres años, una superficie 
de rodamIento compactada y de buenas característi­
cas, de acuerdo a los objetivos planteados. Sobre 
todo en el caso de mejoramiento de brechas, ya que 
éstas tienen una compactación original y los volúme­
nes de terraplén son reducidos. Como puede obser­
varse, la intención es que la infraestructura se mejore 
de manera progresiva y de acuerdo a la demanda 
local, para evitar una inversión inútil que sería en 
todos los casos un lujo que el país no debe permitirse. 

En cuanto a la supervisión técnica de la construc­
ción de los caminos, esta fue realizada por los propios 
ingenieros de la SOP auxiliados por técnicos medios 
formados en la práctica : cabos y sobrestantes. 

Cada camino se realizaba con una cuadrilla de 
entre 30 y 50 hombres controlados directamente por 
un cabo, que en gran número de casos era formado 
en el lugar haciéndolo acompañar de otro más expe­
rimentado y siempre vigilado por los ingenieros. 
Sobre los cabos se encontraban viejos trabajadores 
de los caminos que gracias a su experiencia y capaci­
dad se han convertido en técnicos medios. Estos téc-
nicos, de gran conocimiento práctico, llamados so- El empleo de la mano de obra en la conservación es determinante 
brestantes, controlaban a dos o tres cabos o caminos. 
Finalmente había un ingeniero por cada 5 o 10 cami-
nos de acuerdo a su cercanía. 

En realidad estos ingenieros siempre se han reque­
rido, pues incluso cuando la construcción se hace 
con maquinaria, tienen a su cargo la supervisión de 
los trabajos que realizan los contratistas. 

Finalmente cabe decir que el destino ideal de todos 
estos caminos es que se conviertan el día de mañana 
en carreteras principales, ampliadas y pavimentadas, 
lo que significaría que la región, la zona o el país, 
habría seguido un desarrollo dinámico. Sin embargo, 
la experiencia muestra que algunos de ellos perma­
necerán durante mucho tiempo con las mismas ca­
racterísticas. 

b La conservación y el estado actual de los caminos 
de mano de obra 

La importancia de la conservación es, en los cami­
nos de mano de obra, tan importante como en cual ­
quier otro camino y debe garantizar que la inversión 
realizada en la construcción proporcione una vía de 
comunicación segura y permanente para los usua­
rios. Ya que las lluvias afectan notablemente las vías 
de comunicación terrestres, se dedica especial aten­
ción a las obras de drenaje, cuidando que su limpieza 
y desazolve garanticen la función para la que fueron 
proyectadas y construidas. Puede anotarse que du­
rante los recorridos realizados para el estudio se ob­
servó una marcada diferencia entre los caminos con­
servados adecuada y permanentemente, con algunos 
que no habían sido conservados de esta manera. 

En cuanto a las terracerías, las principales activida­
des de mantenimiento son el desmonte y desyerbe ; 
extracción de derrumbes, reparación de deslaves, re­
fuerzo de taludes, encauzamiento de las corrientes, 
etc. Y con el fin de mantener la superficie de roda­
miento en buenas condiciones de tránsito es necesa­
rio efectuar los bacheas y recargues que se conside­
ran indispensables. 

Todas las labores de conservación de obras de dre­
naje, terracerías y superficie de rodamiento se efec­
túan con la utilización de la mano de obra campesina 
de las poblaciones comunicadas y únicamente se 
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C m no 
R corr do 

1 7 

no d la misma pre n a el universo de caminos constru idos durante 
lo años 1971 . 1972 Y 1973. para lo cual se elaboraron 
los formatos necesarios y se recorr ieron. en plena 
emporada de lluvias del año de 1975. cerca de 170 

caminos seleccionados. 
La calificación se h izo de acuerdo a los sigu ientes 

cri enos 
BUENO Un camino es bueno cuando comun ica a los 
poblados durante el 95% de los días del año (no se 
considera el 100% dados los eventos tísicos extraor­
dinarios. tales como c iclones. terremotos. etc). a una 

locldad de 20.30,40 km/hr .. en terreno montañoso. 
lomerío y plano. respectivamente. 
REGU LAR Un camino es regular cuand o únicamente 
tiene la carac teríst ica de la comunicación. pero no la 
de la velocidad . 
MAL O Un cam ino es malo cuando no cumple nin­
guna de las características an teriores. 

RESULTADO DE LA CALl FICACION 

Bu no 

7 

Cali f i cac i ón 

Regular 

26% 

TABLA IV-1 

COSTO DE CONSERVACION - TOPOGRAFIA - SALARIO 

50 

O 

Desvación 
e t nd ard 

1.377 02 
1.122 5 
1.69356 

5 

OIu n ranslo 

Sa lario m ín imo 
de campo 

29.53 
28.00 
23.41 

Malo 

4% 

Desviación 
estándard 

8 .68 
9.41 
4 .62 



La observación de los resultados que muestra el 
cuadro de calificación, permite asegurar que la tecno­
logía intensiva en mano de obra ofrece soluciones 
satisfactorias, ya que prácticamente el 96% de los 
caminos terminados hace más de dos años propor­
cionan comunicación de manera permanente. Así, los 
juicios externados en algún momento acerca de la 
poca durabilidad, o rápida destrucción de los cami­
nos, no se basaron en amplias experiencias o bien 
fueron emitidos con cierta ligereza. 
e Información de campo 

Nos parece de gran importancia que una de las 
aportaciones del programa de caminos de mano de 
obra sea la de sistematizar los resultados de campo 
en cuanto a rendimientos de la mano de obra, en las 
tan variadas condiciones topográficas, hidrológicas y 
climatológicas del medio mexicano. 

Por lo anterior, a continuación se presentan algu­
nos de los resultados observados en el campo. Los 
datos fueron recopilados directamente en los cami­
nos, mediante consultas a las personas encargadas 
de la construcción y conservación; si se tiene en 
cuenta que uno de los objetivos del programa es la 
comunicación constante de los poblados por donde 
pasa el camino, fue necesario, primeramente, trans­
ladarse a los caminos para comprobar en qué medida 
este tipo de camino, dadas sus especificaciones, lo­
graba cumplir con el objetivo de la comunicación . De 
la misma forma en que fue necesario recorrer cada 
camino que la muestra nacional pedía, se recopilaron 
los datos técnicos de cada uno, tales como la eroga­
ción en la construcción y en la conservación, el tipo 
de camino, la topografía, el tipo de suelo, etc. 

Los caminos se clasificaron como " brecha mejo­
rada " y " nuevos". Se mejora una brecha cuando 
esencialmente se perfecciona la existencia sin modi­
ficar su trazo original , cuando se aprovecharon tra­
mos de la brecha, o cuando sobre la misma brecha se 
amplía la corona de rodamiento. 

Se entiende que un camino es nuevo cuando no se 
aprovecha ningún tramo o trazo de brecha existente. 
El resultado obtenido fue de 86.41 % de mejoramiento 
de brechas, y 13.59% de caminos nuevos 

Costo promedio de construcción : 
Brecha mejorada ............................ .. .... . $ 65,600.00 
Nuevo .............................. .... .................... $ 106,885,00 
O sea el costo es 62% más elevado para caminos 

nuevos que para mejorar brechas. El costo ponde­
rado de construcción por kilómetro es de $71 ,378.89, 
con una desviación estándard de $30,719.16. Puede 
considerarse entonces que fue una acertada decisión 
el aprovechar en todo lo posible las brechas existen­
tes. Esto permite asegurar que con esta política se 
logró o bien constru ir el doble de caminos nuevos o 
que los caminos constru idos fueron de casi la m itad 
del costo de aquéllos. 

El promedio de tiempo de construcción de los ca­
m inos en la Repúbl ica es de 9.51 meses para una 
longitud promedio de 10.53 km. por camino. El sa lano 
mín imo durante la construcción del camino, prome­
d io nacional, fue de $28.50 diarios con una desviación 
estándard de 8.31 . 

Tipo de Topografía 

Se consideraron tres tipos de topografía : p lano, 
lome río y montañoso; el promedio de caminos cons­
ru idos fue de 47.94% en p lano, 44.521. en lomerío y 

7.54 e en erreno mon añoso. 

Conviene señalar que esto no significa que se 
hayan tomado caminos que fueron construidos en un 
100% de cada tipo de topografía, sino que están in­
cluidos aquellos que tenían un promedio de cuando 
menos un 60% de cualquier tipo . Por ejemplo un ca­
mino que fue construido en un terreno cuyas caracte­
rísticas son 60% plano y 40% lomerío, se consideró 
como construido en terreno plano. 

Tipo de Suelo 

Se consideró que el suelo, desde el punto de vista 
de la dureza, está compuesto por tres tipos de mate­
riales : A, B Y C. 

Material A: Aquel que se puede extraer a mano con 
pala. 

Material B : Aquel que se puede extraer o escarbar a 
mano con pico y pala. 

Material C: Aquel en el que es necesario utilizar 
explosivos para su extracción. 

Del total de caminos seleccionados, que se cons­
truyeron de acuerdo al material , se obtuvo la distribu­
ción siguiente (siguiendo el mismo criterio que en la 
topografía) : 

Material A 
Material B 
Material C 

34.88% 
58.15% 
6.97% 

Con respecto a la vegetación, se obtuvo el siguiente 
promedio nacional : 

Selva o bosque 
Regiones áridas o semiáridas 
Regiones desérticas, semidesérticas o 

cultivadas. 

11 .33% 
49.88% 

38.79% 

El promedio de los tres climas (tropical, templado y 
extremoso) es el que se presenta en la región en la 
que se encuentra cada camino, por lo que no se 
puede considerar que el porcentaje de cada uno de 
ellos sea el de todo el territorio nacional , sino sola­
mente el de los caminos que fueron tomados para el 
estudio. 

Cl ima Tropical. La temperatura media de todos los 
meses es superior a 18°C y la precipi tac ión anual 
superior a 75 cm. El 34.84% de los caminos de la 
muestra se construyeron en estas cond iciones clima­
tológicas. 

Cl ima Templado. La temperatura del mes más frío 
osc ila entre 3 y 18°C. cl ima húmedo (de bosque) y 
clima de invierno seco no riguroso (de pradera) . El 
promedio de caminos constru idos en cl ima templado 
es de 30.32%. 

Clima Extremoso. Cl ima de estepa, vegetación xe­
róf lta y cl ima de desierto. vegetación xeróf ita o sin 
vegetación . El promed io de caminos constru idos en 
este clima es de 34.84%. 

El salario m ínimo en los climas mencionados fue el 
sigu iente: $31.16 con una desviación estándard de 
$9.57; $27.23 con $6.55 de desviación estándard y 
$24.98 con $5.55 de desviación estándard, respecti­
vamente. 
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Es in eresante observar también algunas relaciones 
entre la calificación del camino y diversos conceptos 
tales como topografía. clima. tipo de camino. costo de 
conservación. etc. Esta experiencia permitirá en lo 
futuro. programar Y controlar (tiempos y costos) los 
nue os caminos de una manera más estricta. 

El que México haya obtenido esta experiencia gra­
cias a los caminos de mano de obra no significa que 
sólo para ello sea útil. ya que lo aprendido en cuanto a 
utilización masiva de la mano de obra. sus problemas 
administrativos y sus capacidades técnicas. debe ser 
útil para otro tipo de obras con características seme­
jantes como pueden ser pequeñas obras de riego y 
bordeo. nivelación y protección de sueldos. etc. 

Por ejemplo puede observarse en la tabla IV-2 que 
los caminos se encuentran en mejor estado en los 
terrenos planos. es decir que si en el futuro se reali­
zan obras como éstas o similares en zonas montaño­
sas se deben tomar precauciones adicionales. sobre 
todo en lo referente a drenaje y quizá también a com­
pactación en aquellos lugares en que no se haya po­
dido evitar grandes terraplenes. Si no es posible lo 
anterior es imprescindible aumentar los gastos en 
conservación. 

Tabla IV-2 

TOPOGRAFIA I CALlFICACION 

C a I I f I c a ció n 

8u no Regular Malo Total 

75.38 
73.01 % 
63.6 % 

65 
63 
11 

13 

CLIMA 

2462% 
1905% 
2728 

Tabla IV-3 

CALlFICACION 

7.94% 
9.8% 

100% 
100% 
100% 

Cal I t c a ció n 

S3 

CO O D CO S IRUCCIO PO 

m 

Malo 
6.3% 

10.5% 

Total 
100% 
100% 
100% 

ILO ETRO RELACIONADO CON EL CLIMA 

e 'Vlac on 
tandard 

505 960 
366 02 
22 29 76 

Salario mínimo 
de campo 

Desviación 
estándard 

955 
$ 586 
$ 558 



Un juicio similar se puede emitir respecto a los 
resultados expuestos en las tablas IV-3 y IV-4, donde 
puede observarse, y lo confirma la lógica, que el cons­
truir en zonas tropicales implica un costo mayor y un 
deterioro más rápido de las obras que en zonas de 
clima más beningno. Esto indica que al hacer un es­
tudio de costo y recuperación de la inversión no debe 
generalizarse y que quizá puedan tomarse estos re­
sultados como un índice. Por ejemplo, en clima tropi­
cal hay una pérdida de 6% de la obra debido al clima, 
lo cual implica indiscutiblem~nte un costo adicional. 

Los rendimientos recopilados de la muestra nacio­
nal tienen gran importancia, ya que representan la 
experiencia en la construcción de caminos con mano 
de obra y que no habían aparecido, hasta ahora, en 
ningún otro estudio. 

Algunos de los conceptos más importantes para la 
construcción de terracerías y revestimientos son: 
desmonte, corte, terraplén, excavación, carga y ten­
dido de revestimiento, los cuales adquieren suma im­
portancia para diferentes análisis, por lo que fue im­
prescindible buscar los rendimientos generales que 

en cada concepto se realizan, teniendo en cuenta los 
tres tipos de suelo (A, B, C). 

Si bien la experiencia se obtuvo de los caminos, 
buena parte de ella es general para el movimiento de 
tierras por lo que podría utilizarse, por ejemplo, en el 
caso de construir pequeñas presas ; de aquí que Si se 
realizara un programa de desarrollo rural utilizando la 
mano de obra este tipo de información permitiría 
planteamientos más cercanos a la realidad, lo cual no 
hubiera sido posible sin la experiencia adquirida de 
los caminos de mano de obra. 

En las siguientes tablas (IV-5,6 y 7) se sintetiza la 
información de la productividad de la mano de obra 
de acuerdo a las diferentes actividades del camino y 
según se realicen en materiales A, 8 o C. Estas pro­
ductividades se anotan también bajo distintos climas. 

Toda esta información forma parte de los benefi ­
cios del programa y podrá ser utilizada no sólo en 
nuevos programas en México sino qUizá también por 
otros países cuyas características y problemas sean 
semejantes a los nuestros. 

TABLA IV-S 

O 
~ 

Z 
w 

~ 

~ 

en 
w 
> 
w 
a: 

Concepto 

Corte 

Terraplén 

RENDIMIENTOS EN LAS ACTIVIDADES MAS IMPORTANTES 

Tipo de 
material 

A 
B 
C 
A 
B 
C 

A 

Rendimiento 
por peón, en M3. 

4.5 
3.0 
1 .2 
5.0 
3 .0 
1 .2 

5.0 
Excavación B 3.0 

Carga r Tendido 

Tipo 

Tropical 
Templado 
Extremoso 

Tipo 

Tropical 
Templado 
Extremoso 

C 
A 6.5 
B 6.5 
C 
A 15.0 
B 15.0 
C - -

TABLA IV-6 

RENDIMIENTO DE EXCAVACIONES EN CORTE MATERIAL " AH/CLIMA 

Cuadrilla 

N° Cabos 

1 
1 
1 

TABLA IV-7 

N° Peones 

10 
10 
10 

Rendimiento 

40 m 3 

44 m 3 

52 m 3 

RENDIMIENTO DE EXCAVACIONES EN CORTE MATERIAL " B" CLIMA 

Cuadrilla 

N° Cabos N° Peones Rendimiento 

1 10 31 m3 

1 10 27.4 m' 
1 10 33.3 m3 
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Segunda Parte: El impacto socioeconóm ico 
de la nueva política 
de construcción de caminos 





A El Impacto Inmediato de la Construcción de 
Caminos de Mano de Obra 

Capítulo I 
Introducción 

Una de las características de los países de escaso 
desarrollo relativo es la existencia de una gran parte 
de la población confinada en localidades rurales, 
donde las actividades están ligadas directamente a 
los recursos naturales (báSicamente tierras. bosques 
yagua) y a cuya explotación, por lo general rudimen­
taria, está dedicada la mayor parte de los pobladores. 

En 1970, a pesar del acelerado proceso de urbani­
zación experimentado en el país durante los últimos 
tres decenios. 1 el 41 .3% de la población vivía en 
localidades de menos de 2 500 habitantes, y casi el 
40% de la población económicamente activa se dedi­
caba a tareas del sector agropecuario. 

En el grueso de las comunidades rurales, por lo 
general muy dispersas y aisladas, las actividades eco­
nómicas son en su gran mayoría de autoconsumo; 
existen tormas elementales de intercambio y sus rela­
ciones con localidades de mayor tamaño son esporá­
dicas: la condición de aislamiento en que se encuen­
tran constituye un treno que restringe las posibilida­
des de crecimiento, o por lo menos las retrasan, in­
cluso las que cuentan con recursos naturales suscep­
tibles de explotación. 

Es en este marco en el que se intenta estudiar los 
efectos de la construcción de caminos mediante la 
utilización intensiva de mano de obra (con ayuda sólo 
de herramientas manuales como pico, pala, carretilla, 
y por excepción con algún tipo de maquinaria): el 
estudio de los efectos socioeconómicos es el objetivo 
central de esta parte del estudio. 

La función primordial de un camino es la de comu­
nicar, la de incorporar a una o vanas poblaciones más 
que a una red carretera a un sistema económico del 
cual se encontraban aisladas : es una puerta de ac­
ceso a un sistema de intercambio, a un mercado al 
cual paulatinamente se incorporararán en funCión de 
las posibilidades potenciales de crecimiento econó­
mico y de otras circunstancias_ En este sentido los 
efectos más importantes del mejoramiento sustancial 
de una vía de comunicación sólo se pueden observar 
después de un tiempo razonable como para permitir 
un proceso de expansión (si es que sucede). En mu-

I Véase LUIS Unikel. el. al. El desarrollo urbano de MéxIco (Dlsgnós­
l/ce e Implicaciones futuras). en prensa. El ColegIo de MéxIco. 197 : 
Cap. 1. 
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El análisis de las principales características de los 
individuos. familias y comunidades se hizo con el 
propósito no sólo de describir cómo se manifiestan 
los efectos de un camino de mano de obra, sino tam~ 
bién detectar en que medida se afecta el empleo en 
las áreas rurales a través de este mecanismo diseñado 
parcialmente como una medida para atenuar el pro~ 
blema del desempleo. 1 En este sentido se buscó 
determinar algunas asociaciones entre estos tres con­
juntos de elementos que expliquen las diferentes ma~ 
nifestaciones de los efectos en los caminos y en es­
pecial en el nivel local de empleo, así como las posibi­
lidades de que los individuos aumenten su participa­
ción en actividades remuneradas. 

Aparte de la caracterización de los tres conjuntos 
citados y la manera en que se busca asociarlos, se 
describe el manejo de las variables que a nivel 
individual-familiar son susceptibles de cambio como 
resultado de la exposición a un empleo-ingreso nue­
vos y se establecen las hipótesis de trabajo que se 
manejan. 

a El individuo 

Hipótesis: los efectos de la exposición al empleo­
ingreso en el camino se deben a algunas característi­
cas físico-culturales del individuo. 

Las características que se consideraron pertinentes 
son : 
1 Edad. 
2 Escolaridad - alfabetismo. 
3 Estado civil. 
4 Tamaño de la familia y posición familiar. 
5 Posición ocupacional y de ingresos (posición en 

la ocupación, ingresos por trabajo, experiencia, 
etc.). 

I Ver tercera parte, Capítulo 11. 

El camino. primer paso para el desarrollo regional. 



b Las familias 

Hipótesis: El ~status s~c~~económico de !a far:nilia 
condiciona no solo la posibilidad de que algun miem­
bro se incorpore al trabajo del camino sino también la 
trascendencia de tal incorporación. 

Con esto se considera que es a nivel de la familia 
donde se manifiestan los elementos importantes de 
"explicación" de los resultados del fenómeno que se 
estudia (los otros se encontrarían a nivel de la comu­
nidad). 

El aspecto central que interesa respecto de las fami­
lias, conectado con el objetivo del estudio, es deter­
minar cómo se afecta la utilización de la mano de 
obra familiar. 1 Sin embargo, interesa también carac­
terizar el tipo de familias de los trabajadores que labo­
ran en el camino, tanto para fines descriptivos como 
para detectar la existencia eventual de asociaciones 
entre tipos de familias (por tamaño, actividad predo­
minante, tenencia de la tierra, etc.) y algunas manifes­
taciones o resultados de la participación en el nuevo 
empleo-i ngreso de alguno (s) miembros de la misma. 

La caracterización de las familias se hizo a través de 
los siguientes rasgos: 
1 Tamaño de la familia. 
2 Fuerza de trabajo familiar. 
3 Disponibilidad de tierra. 
4 Forma de tenencia. 
S Grado de utilización de la fuerza de trabajo fami­

liar. 
6 Actividad predominante. 
7 Ingresos familiares. 

A través de estas variables se pretende cuantificar, 
bajo diversos tipos de condiciones familiares, la dis­
ponibilidad y grado de utilización de la fuerza de tra­
bajo familiar (FTF) y los efectos de su participación en 
el camino, principalmente sobre el empleo familiar y 
sobre la producción agropecuaria, 2 dados los recur­
sos disponibles de la familia (FTF disponible, tierra en 
explotación, etc.), y de explicar las diferencias de los 
efectos de la exposición al empleo-ingreso, de ma­
nera especial en lo que se refiere a: 
1 La adquisición de " habilidades" que faciliten la 

obtención de un empleo remunerado ; 
2 El conocimiento de algunas técnicas de explota­

ción de los recursos naturales que eventual­
mente pOdrían contribuir a elevar la productivi­
dad y el rendimiento de sus tierras ; 

3 La adquisición de herramientas de trabajo, ani­
males o tierra que perm itan elevar el grado de 
utilización de la fuerza de trabajo familiar ; 

4 Las formas de utilización del ingreso percibido 
por el trabajo en el camino. 

e La comunidad 

Hipótesis: las condiciones socioeconómicas -rea­
les y potenciales- de la comunidad son las que de­
terminan en última instancia el carácter o intensidad 
de los efectos de la apertura de un camino. 

1 Ver Tercera Parte, capítulo 11. 

2 Se acen úa la atención en el empleo agropecuario por considerar 
que aparte de tratarse de comUnidades semi o aisladas, ésta es la 
ae vldad predominante y la única capaz de " explicar" una econo­
mía de au oconsumo (por definición se conSidera de autonconsumo 
en uncIÓn de su aislamiento relativo) y es en este tipo de ac IVldades 
donde se manifiesta cualquier acción sobre el empleo. Además, en 
las ae I tdades primarias no calificadas es donde aparece de manera 

9 da el problema del desempleo o subempleo, y de donde se 
con rala a la mayoría de los trabajadores del camino. 

Con esto se quiere decir que los beneficios de in­
corporar a una comunidad al sistema nacional de 
carreteras varían principalmente en función del nivel 
de ~as actividades económicas prevalecientes, del ta­
mano y características de la población comunicada, 
de la " dotación " existente de recursos naturales, 
ta~to en explotación como suceptibles de explotarse, 
aSI como del grado de integración y nivel de activida­
?es de la región en que se ubica y a cuyo sistema se 
Incorpora dicha comunidad . 

La mayor parte de los efectos de la construcción de 
un camino empezarán a mostrarse una vez que éste 
se ha terminado, por lo que el estudio de estos efec­
tos se realiza posteriormente a su conclusión. Este 
análisis forma parte de la segunda fase de la investi­
gación (secciones B y C). 

Algunas de las características de la comunidad que 
se supone son determinantes de los efectos del ca­
mino son : 

1 El tamaño de la población comunicada. 
2 La disponibilidad de recursos naturales de dis­

tinto tipo. 
3 La forma de tenencia de los recursos naturales y 

en especial de la tierra . 
4 La forma de organización de la producción . 
S El grado de aislamiento de la comunidad. 
6 El nivel de actividades económicas prevalecien­

tes. 

A diferencia de como se procede en el caso de los 
individuos y de sus familias, en éste no interesa 
mucho un estudio de tendencias centrales y 5610 se 
analiza esta información para configurar un perfil 
aproximado de las comunidades. 

La comUnidad 
una vez organizada, es cap z d provoc r 
su propio desarrollo. 
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En este apartado se presenta una caracterización 
breve de las localidades comunicadas por los cami· 
nos estudiados, de manera priRcipal en lo que se 
refiere a tamaño de la población, grado de aisla· 
miento, servicios disponibles, etc. 

Después, se presenta un balance de las condicio­
nes de la fuerza de trabajo familiar (FTF), con el ob­
jeto de vincular estas condiciones con los resultados 
observados de la incorporación de uno o más miem­
bros de la FTF al trabajo del camino. En seguida, se 
clasifican las familias en función de algunas caracte­
rísticas que se consideran relevantes para explicar las 
condiciones de utilización de la FTF: la disponibilidad 
de tierras y la proporción de FTF que participa en 
actividades productivas. 

Por último, se presenta un análisis de las caracterís­
ticas de los trabajadores, así como de algunos efectos 
derivados de su incorporación al trabajo del camino. 

Un aspecto adicional, incluido en estos dos últimos 
apartados, consiste en estudiar la existencia eventual 
de asociación entre las variables analizadas, que de 
acuerdo con algunas hipótesis propuestas " explican" 
las condiciones del empleo en general y los resulta­
dos observables de la participación en el camino, 
principalmente en lo que se refiere al destino del 
ingreso percibido, habilidades adquiridas, así como la 
forma en que afecta las actividades productivas habi­
tuales. 

En esta primera etapa se presenta el análisis a nivel 
global (para el conjunto de la muestra considerada). 

1 Las comunidades 

En el análisis correspondiente a 78 caminos en los 
que se llevó a cabo la encuesta de trabajadores y 
familias, se captó información acerca de 79 localida­
des rurales a las cuales el camino incorporaba a la red 
carretera y de donde se reclutaban, en todos los ca­
sos, los trabajadores (la diferencia entre el número de 
caminos y de poblaciones se debe a que en un caso 
los trabajadores provenían de dos localidades). 

El grueso de estas localidades registraron pobla­
c iones con menos de 2 500 habitantes, aunque pre­
dominaron las de menor tamaño : 66% de todas las 
localidades tenían menos de 1 000 habitantes (véase 
el cuadro 11-1 .1) . En su gran mayoría, estas localida­
des estaban prácticamente aisladas: en 71% de ellas, 
la ú':lica posibilidad de llegar al poblado más próximo 
era Ir a pie o a caballo, mientras que un 29% disponía 
de brechas que en épocas de seca permitían el ac­
ceso de camiones. 

Cuadro 11-1.1 

TMJIAÑO DE LAS LOCALIDADES 

Icado 

1000 
500 

2500 
2500 

Número de localidades 

52 
11 

4 
10 

2 
9 



El grado de aislamiento se puede juzgar a través del 
¡empo que se requiere para transladarse a pie o a 

caballo al pueblo más cercano : en el 30% de las 
comunidades el tiempo requerido es de una hora o 
menos' en la mayoría (45.6%), este translado dura 
entre u'na Y tres horas. En estas comunidades (75.6%) 
podría decirse que el grado de aislamien!o es re,lativo, 
pues es posible transladarse a la comunIdad mas cer­
cana y regresar en el mismo día. En otras comunida­
des el traslado es más lento : en 17.7% se requiere 
entre tres y seis horas y, en las restantes, seis o más 
horas (véase el cuadro It-1.2). 

CUADRO 11-1.2 

TIEMPO DE TRASLADO AL 
PUEBLO MAS PROXIMO 

Tiempo Número de 
localidades 

Hasta 1 hora 24 
De 1 a 3 horas 36 
De 3 a 6 horas 14 
Más de 6 horas 4 
Sin respuesta _1_ 

Suma 79 

Por ciento 

30.4 
45.6 
17.7 

5.1 
1.2 

100.0 

La reducida importancia de estas comunidades e 
manifiesta por su categoría político-administrativa: 
sólo 22% de ellas son cabeceras municipales, el resto 
tienen categorías de agencia municipal (35%), o bien 
son rancherías (43%). 

La ausencia de casi todo tipo de servicios es una 
característica común de las localidades estudiadas : 
37% carecían de servicios de todo tipo ; sólo 1 
disponían de agua potable, en su mayoría no entu­
bada; 30% contaban con energía eléctrica; en el 19"-' 
existía servicio de correos y en 14% disponían de 
sistema de riego. El panorama no es diferente en lo 
que se refiere a la existencia de escuela. aun cuando 
este servicio parece ser el mejor atendido, pues más 
de la mitad de las localidades contaban con escuela, 
algunas (12.7%) de integración completa Wa 6") y las 
más de las veces, con sólo tres años de atención (1 0 a 
3°). En cambio, casi no existían servicios médicos: 
sólo en 12.7% de las localidades se contaba con 
atención médica especializada y en otro 10%, sin ella 
(véase el cuad ro 11-1.3). 

Las actividades predominantes en estas comunida­
des, como se observará después, son las agropecua­
rias, cuya producción, forzada por las condiciones de 
aislamiento, se destina básicamente al autoconsumo. 
En pocos casos existen otras actividades como las 
artesanías (principalmente en Chiapas y Oaxaca), mi­
nería, pesca, etc. 

Tal es, a grandes rasgos, el ámbito donde se e~­
cuentran confinados y eh donde desarrollan sus actI­
vidades habituales los trabajadores del camino y sus 
familias. En tales condiciones, las posibilidades de 
mejoramiento económico son mínimas. La dispersión 

Cuadro 11-1.3 

SERVICIOS CON QUE CUENTAN LAS COMUNIDADES 

Servicios 

Agua potable 
Luz eléctrica 
Drenaje 
Correo 
Teléfono 
Riego 
Escuela primaria (1 °, 2° Y 3° año) 
Escuela primaria (4°,5° Y 6° año) 
Servicio médico con doctor 
Servicio médico sin doctor 
Molino de nixtamal 
Tienda CONASUPO 
Molino de nixtamal y tienda CONASUPO 
Todos los servicios 
Sin servicios 

• Respecto al total de comunidades (79). 

Número de comunidades 

24 
30 

3 
19 

6 
14 
31 
10 
10 

8 
34 

6 
6 
2 

32 

Porclento' 

30.4 
38.0 

3.8 
24.1 
76 

177 
392 
127 
127 
101 
43 .0 
76 
76 
25 
0.5 



Impacto sobre el nivel de precios locales. Este efecto 
no se pudo estimar con precisión ya que implicaba 
conocer el nivel de precios prevalecientes antes de la 
construcción del camino, por lo que se procedió a 
obtener una apreciación por parte de las autoridades 
locales (presidente municipal y comisario ejidal) 
sobre las modificaciones en los precios de los pro­
ductos básicos de la localidad. 

Como resultado de estas apreciaciones, se tienen 
indic ios de que durante la construcción del camino 
en algunas localidades (47.7%) se verificaron aumen­
tos de precios " por causas ajenas al camino"; en 
otras (24.6%), no se apreciaron cambios ; y solamente 
en unas cuantas (3.1%) se detectaron cambios en los 
precios que fueron atribuidos al camino (véase el 
cuadro 11-1.4). 

Cuadro 11-1.4 

C MB OS EN EL NIVEL DE PRECIOS DURA NTE LA CONSTRUCCION DEL CAMINO 

C mbo Nú mero de casos 

6 
2 

31 
1 
9 

16 
65 

Por Ciento 

9.2 
3.1 

47.7 
1.5 

13.9 
24.6 

100.0 



2 Las familias 

Como se menciona en el diseño de la muestra el 
grueso de las localidades comunicadas por este tipo 
de caminos no sobrepasa los 2 500 habitantes. Las 
características de las familias de los trabajadores que 
participan en la construcción corresponden a las de 
la mayoría de la población rural del país : familias 
numerosas (6.3 miembros en promedio, superior al 
tamaño medio del país 5.5) , con una disponibilidad 
relativamente numerosa de mano de obra (3.6 miem­
bros en promedio constituyen la fuerza de trabajo 
familiar). Se trata en gran parte de mano de obra 
dedicada principalmente al cultivo de la tierra y por 
excepción a otras actividades. Si se toma como base 
las edades límites consideradas para definir a la PEA, 
de acuerdo con los datos de la muestra, más de la 
mitad de los miembros de las familias estudiadas for­
man parte de la fuerza de trabajo familiar (57%). 

El reducido tamaño de las poblaciones considera­
das y su bajo nivel de actividad económica explican la 
ausencia de inmigrantes (existen sólo por excepción), 
pues casi la totalidad de las familias consideradas son 
nativas (99.8%) (véase el cuad ro 11-2.1). 

Disponibilidades de tierras y tipo de tenencia 

La gran mayoría de las familias de los trabajadores 
del camino que se incluyeron en la muestra disponían 
de tierra (74.0%). La superficie media con que contaba 
cada una fue de 2.9 hectáreas por familia,acción que 
puede calificarse de exigua si se considera que se 
trata en su mayor parte de tierras de temporal, ubica­
das en localidades prácticamente aisladas, en zonas 
deprimidas y, con algunas excepciones, en las Enti­
dades más atrasadas del país. 

El tipo de tenencia que predomina es el ejidal : 
35.5% de las familias tenían tierras ejidales ; mientras 
que apenas un 22.9% disponían de tierras en propie­
dad privada. Esta forma de tenencia es la predomi­
nante en todas las regiones estudiadas de cada enti ­
dad, salvo en las del Estado de México en donde 
predomina la propiedad privada. 

Cuadro 11-2.1 

CARACTERISTICAS DE LAS FAMILIAS 

Tamaño medio de la familia 
Fuerza de trabajo familiar (media) 
Fuerza de trabajo que cultiva la tierra (media) 
Superficie media disponible por familia (hectáreas) 
Tipo de familias 

Extensas (% ) 
Nucleares (% ) 
Extensas con ajenos (% ) 
Nucleares con ajenos (% ) 

Estatus Migratorio 
Nativas (% ) 
Migrantes (% ) 

6.3 
36 
1.5 
2 .9 

225 
745 

0.7 
0.8 

99.8 
02 

65 
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efectos negativos sobre el nivel de producción local, 
en especial sobre la producción agropecuaria. 

El análisis sobre las condiciones del empleo se 
hace a nivel de familia más que a nivel individual. Esto 
obedece a la circunstancia de que dado el carácter 
eminentemente rural de las comunidades estudiadas, 
aisladas o semiaisladas, la mayor parte de menos de 
2500 habitantes (66% ), las tareas a las que se dedica 
la mayor parte de la FTF no se realizan en forma 
aislada. La ejecución de las tareas agrícolas no la 
realiza un solo individuo (sea o no el jefe de la fami­
lia), son más bien tareas conjuntas en las que partici­
pan tanto la mujer como los hijos, por lo que es difícil 
asignarle a uno de ellos el resultado de tales activida­
des. Por esta razón se decidió hacer el estudio del 
empleo a nivel familiar más que individual. 

En primer lugar se determinó el número de miem­
bros de. la F!,F con que cuenta la familia,1 y se hizo 
una esttmacton sobre el grado de ocupación de la 
misma. 

El balance sobre el grado de utilización de la FTF 
consistió en estimar el tiempo que permanecen ocu­
pados durante el año los miembros de la FTF, ya fuera 
com~ peones (en la c0!11unidad o fuera de ella) o bien 
trabajando en su propIa parcela, o en otras activida-

Se consideró como FTF a la suma de miembros que están en edad 
de trabajar y que manifestaron participar en alguna actividad fami· 
,. r a partir de los 12 años de edad . 

Cuadro 11-2.2 

ACTIVIDAD PREDOMINANTE DE LA FTF 

Cu dro I 2.3 

UE TIEN ' PAR E OE SU FTF DESOCUPADA 
Y I EL DE DESEMPLEO 

% 

74.9 
12.5 

3.3 
0.9 
1.7 
2.2 
2.6 
0 .8 
1.1 

ot I d fomlll 
lenen parte de la FTF Tasa de desempleo (%) 

226 
S 

336 
OS 

26 
7 

2 3 
58 

desocupada ) / c 

92.0 
94.2 
88.4 
91.9 
97.3 
96.1 
93.9 
91.4 
64.1 
92.5 

23 .1 
24.9 
25.7 
28.3 
27.2 
26.2 
28.4 
22.5 
13.4 
25.7 



des (ganadería, artesanías, caza, pesca, etc) , con lo 
cual se determinó el número y la proporción de la FTF 
ocupada y desocupada. 

Los resultados obtenidos, de acuerdo con este pro­
cedimiento, fueron los siguientes : 25.7% de la fuerza 
de trabajo familiar resultó sin ocupación , lo que signi­
fica que si el número medio de miembros de la fuerza 
de trabajo es de 3.6, en cada familia existe práctica­
mente el " equivalente" a un desocupado 1 (véase el 
cuadro 11-2.3). Lo anterior se confirma si se compara 
el número de miembros desocupados de la Fuerza de 
Trabajo Familiar,2 que resultó de 1 768 personas, con 
el número de familias anaiizadas (1 913) , de cuya 
comparación resulta que el 92.4% de las familias de la 
muestra tendrían un miembro desocupado si se 
acepta que estos desocupados están distribuidos 
equitativamente entre todas las familias. Esto explica 
que en la mayoría de los casos, como se verá poste­
riormente, nadie sustituyó en sus tareas a los indivi­
duos que se incorporaron al trabajo del camino, sim­
plemente no las tenían, y por lo tanto se descarta la 
posibilidad de que su participación en este empleo 
haya afectado otra cosa que no fuera su nivel de 
ingresos. 
1 La desocupación se estimó en términos de la disponibilidad de 
fuerza de trabajo familiar y no en forma individual, por lo que esto 
puede significar que exista desocupación parcial , en cuanto al 
tiempo, de varios miembros de la Fuerza de Trabajo Familiar, pero la 
suma de las proporciones del tiempo que no trabajan equivale apro­
ximadamente a un miembro desocupado. 

225.7% de un total de6 861 trabajadores (FTF), para toda la muestra. 

Con la idea de explicar las causas de la desocupa­
ción , de acuerdo a la hipótesis de que ésta depende, 
entre otros factores, de la disponibilidad de tierra, se 
hizo una clasificación de familias en funCión de la 
disponibilidad de tierras y de la ocupación familiar. 

Un resultado significativo de esta clasificación , y 
que en apariencia invalida la hipótesis planteada 
sobre el empleo, es aquel que indica que la mayoría 
de las familias consideradas disponían de tierra 
(74% ); es en este grupo donde se localiza el mayor 
número (54% del total) con toda o parte de su FTF 
desocupada, mientras que en el grupo que carecfa de 
tierras se encuentra sólo 22.9% de familias con toda o 
parte de su FTF desocupada. (Véase el cuadro 11-2.4.) 
Sin embargo , a pesar de que un elevado número de 
familias con tierra aparecen con FTF desocupada, 
también es cierto que a las que no tienen tierra les 
corresponde, en términos relativos, una mayor pro­
porción de familias con desocupados, indicio de que 
la no disponiblidad de tierras es causa de una mayor 
desocupación .1 

1 Los resultados que se obtienen de esta clasificación de familias, en 
lo referente a la proporción (%) de familias que registran desempleo 
familiar (las que " tienen sólo parte de su FTF ocupada" ) es diferente 
a la estimación anterior en la que se mencionaba que el 92.4% de las 
familias tenran un miembro de la FTF desocupado, en virtud de que 
la primera es una estimación media, en la que no se contempla cómo 
se distribuye la desocupación entre familias. Se dan algunos casos 
en los que no existe desocupación famlll r y otros en los que I 
totalidad de la FTF está empleada. 

Cuadro 11-2.4 

Familias 

Disponen de tierras 

DISPONIBILIDAD DE TIERRA Y OCUPACION 
DE LA FUERZA DE TRABAJO FAMILIAR (FTF) 

Tienen toda su F T F ocupada 
Tienen toda o parte de su FTF desocupada 
Situación ocupacional no definible" 

No disponen de tierras 
Tienen toda su FTF ocupada 
Tienen toda o parte de su FTF desocupada 
Situación ocupacional no definible· 

a La diferencia entre el número de trabajadores de la familia y el número de person8! ocup d s 
modalidades resultó negativa por anomalías en la información. 

% 

74.0 
5.0 

54.0 
15.0 

26.0 
0.4 

22.9 
27 

n i dive s 
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Por último, se confirmó la existencia de asociación 
entre la disponibilidad de tierra y ocupación con los 
resultados obtenidos en una prueba de conti ngencia: 
el índice que se obtiene (0.0197), indica que se puede 
rechazar la hipótesis de independencia entre las va­
riables consideradas con una probabilidad de error 
de 1 % (véase la tabla de contingencia A-1). 

Mediante análisis de contingencia se veri f icó tam­
bién la existencia de asociaciones ent re desocupa­
ción (familias con parte de la FTF desocupada) y acti­
vidad predominante : en las actividades ag rícola y ga­
nadera existe mayor proporción de familias con parte 

o toda su FTF desocupada que en todas las otras 
actividades (véase la tabla de contingencia A-2) ; y se 
verifica además que entre mayor es el número de 
trabajadores de la familia , mayor es la proporción de 
familias que tienen toda o parte de su FTF desocu­
pada (véase la tabla de contingencia A-3), lo que se 
refuerza al encontrar una asociación sign ificativa 
entre familias con parte o toda su FTF desocupada y 
tipo de familias : en términos relativos, en el tipo de 
fam ilias nucleares coincide una menor proporción de 
familias con desocupados (véase la tabla de contin­
gencia A-4). 

Tabla de contingencia A-1 

OESOCUPACION/DISPONIBILlDAD DE TIERRA 

Familias 

Con tierra 

Sin tierra 

Suma 

Dato 

observado 
esperando 

X2 

observado 
esperado 

X2 
observado 
esperado 

X2 

Con parte de la 
FTF desocupada 

971.00 
986.46 

0.24 
375.00 
359.54 

0.66 
1 346.00 
1 3" 6 00 

0.91 

X2 total = 5.34514 (con un grado de libertad); r - 0 .0197 

Tabla de contingencia A-2 

Toda la FTF 
ocupada 

217.00 
201 .54 

1.19 
58.00 
73.46 

3.25 
275.00 
275.00 

4.44 

DESOCUPACION DE LA FTF. ACTIVIDAD PREDOMINANTE 

Actividad Dato Con parte de la Toda la FTF 
predominante FTF desocupada ocupada 

Agrícola y observado 1552.00 271 .00 

ganadera esperado 1 530.67 292.33 
X2 0.30 1.56 

observado 155.00 55.00 

Otras esperado 176.33 33.67 
X2 2.58 13.51 

Suma observado 1 707.00 326.00 
esperado 1 707.00 326.00 

X2 2.88 15.00 

X2 Total = 17 93737 (con un grado de libertad). r - 00001 

Total 

1 188.00 
1 188.00 

1.43 
433.00 
433.00 

3.92 
1 621 .00 
1 621 .00 

5.35 

Total 

1 823.00 
1 823.00 

1.85 
210.00 
210.00 
16.08 

2033.00 
2033.00 

17.94 
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r b í dores 
o m nos 

dos 

Sum 

Tabla de contingencia A·3 

OESOCUPAC ONJ 
U ERO DE IEMBROS DE LA FTF 

DatQ 

observado 
esperado 

X2 

observado 
esperado 

X2 

observado 
esperado 

X2 

Con parte de la 
FTF desocupada 

400.00 
476.68 

12.34 
947.00 
870.32 

6.76 
1 347.00 
1 347.00 

19.09 

Toda la FTF 
ocupada 

174.00 
97.32 
60.42 

101 .00 
177.68 
33.09 

275.00 
275.00 

93.51 

X' Tol I 80 '12. O 78 (con un gr do de libertad) ; r - 0.0001 

Tipo d ' a mlll 

Xl n S 

NuCI r 

Sum 

TOI I 7 

Tabla de contingencia A-4 

OESOCUPACIONI 
TIPO DE FAMILIA 

Dato Con parte de la 
FTF desocupada 

observado 344.00 
esperado 325.84 

X2 1.01 
observado 976.00 
esperado 994.16 

X2 0.33 
observado 1 320.00 
esperado 1 320.00 

X2 1.34 

Toda la FTF 
ocupada 

48.00 
66.16 

4 .98 
220.00 
201 .84 

1.63 
268.00 
268.00 

6 .62 

Total 

574.00 
574.00 

72.76 
1 048 .00 
1 048.00 

39.85 
1 622.00 
1 622.00 

112.61 

Total 

392.00 
392.00 

5.99 
1 196.00 
1 196.00 

1.96 
1 588.00 
1 588.00 

7 .96 



'Ingresos familiares 

El monto de los ingresos que' se analiza ahora co­
rresponde a la suma de las percepciones anuales de 
todos los miembros de la unidad familiar. Incluye los 
ingresos por trabajo asalariado en todo tipo de activi­
dades, ya sea en el pueblo o fuera de él, los ingresos 
por la venta de la producción familiar, así como el 
valor imputado del autoconsumo. 

Los resultados obtenidos sobre el ingreso familiar 
presentan un elevado margen de variación tanto a 
nivel de toda la muestra como a nivel de entidad 
(véase el cuadro 11-2.5). por lo que deben tomarse sólo 
como un indicador grueso del nivel de ingreso preva­
leciente en las zonas estudiadas. 

El ingreso medio anual por familia resultó de cerca 
de $7 000, lo que significa un ingreso por persona 
(con un tamaño medio de familia de 6.3 personas) de 
$ 1 110 anuales,l monto muy inferior al ingreso per­
capita nacional que en 1970 fue de $ 8 400 aproxima­
damente. 

, Este ingreso es, de hecho equivalente al concepto de ing reso per­
eapita. ya que una buena proporción de él corresponde a salarios y 
en cuanto a la parte derivada de la producción, ésta puede conside­
rarse equivalente al valor agregado, dada la ínfima cantidad de 
insumos que emplea (se restringen a la semilla que utilizan) . 

Este ingreso familiar resulta indicador más signifi­
cativo cuando se divide entre el número de personas 
que constituyen la fuerza de trabajo familiar. Este 
cociente, que resultó de $ 2102 anuales por trabaja­
dor, podría considerarse, con las reservas del caso, 
como el costo de oportunidad de los trabajadores 
rurales y significa una percepción media de $ 8.40 por 
jornada de trabajo (si se considera que cada trabaja­
dor estuvo ocupado alrededor de 250 días al año) . 

A pesar de los sesgos introducidos por errores de 
captación, siempre presentes en este tipo de cálculos, 
el resultado obtenido parece razonable dado el redu ­
cido nivel de participación de la fuerza de trabajo 
rural en actividades productivas o remuneradas y a la 
existencia de una elevada tasa de desocupación 
abierta y de desempleo disfrazado . 

Las cifras de este cuadro comparativo revelan que 
el ingreso per-capita, que generalmente es conside­
rado como un " índice de desarrollo " , no refleja las 
condiciones que prevalecen en amplios sectores so­
ciales, especialmente en el sector rural. Sin pretender 
generalizar los resultados de la encuesta, se muestra 
aquí el ingreso per-capita de las familias comprendi­
das en la misma, que como puede observarse repre­
senta alrededor del 10% del ingreso per-capita na­
cional para el año de 1973. 

CUADRO 11.2.5 

INGRESOS FAMILIARES E INGRESOS FAMILlARES/FTF 
E INGRESO PER CAPITA FAMILIAR (ANUALES) 

Ingreso Ingreso Ingreso 
Entidad Fa miliar ($) Per-capita Trabajador ($) 

Chiapas 10150 1 611 11 
Durango 4300 68254 
México 5756 91365 
Guerrero 6237 99000 
Jalisco 5960 94603 
Oaxaca 4217 66937 
Veracruz 11 177 1 77413 
Yucatán 2497 39635 
Nuevo León 14030 222698 
Media 6974 1 10698 

CU ADRO 11. 2.5 A 

Ingreso per-capita Nacional (1973r 
Ingreso per-capita promedio de las familias encuestadas . 

2752 
1 181 
1 994 
1 935 
1 680 
1 143 
3973 

678 
3256 
2102 

$ 11 52500 
$ 110698 

• Cálculo real izado en base a datos publicados po r el Banco de México. S.A (PIB ) Y El Colegio de MéxICO (EstImación de 
la Población). 
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Por o r 

rn I t 

lo tr b jadores del camino fluc­
nos. La mayor parte de ellos 

n n unión libre (62%), propor­
con la de aquellos que ocupan 

mIlla (58%) y de los que tienen 
rt los solteros representaron el 

lo trab jadores de la muestra. 
to rabaladores constituyen una 

JO con escasa o nula calificaci~ón , ya 
lo ue tienen menos de 4 anos de 

.1 . El resto manifestó entre 4 y 6 

p r , I 70 5% manifestó saber leer y 

68.9% escribir, a pesar de que con el número de a­
medio de escolaridad señalados (menos de res) n 
es suficiente para considerarlos alfabetos. Según 
finición de la UNESCO se requiere un mínimo de cua. 
tro años para llamarse alfabeto,l por lo que es pres . 
mible que el grueso de los trabajadores del cam 
sean analfabetas. Además, una pequeña proporCión 
(7.2%) de los trabajadores entrevistados, en las regio­
nes indígenas de Oaxaca y Chiapas, no hablaban es. 
pañol (véase el cuadro 11-3.1). 

1 En un estudio reciente hecho para Méx ico, se encontró Q e en 
áreas rurales los niños requieren más de cuatro años para alfa!Je' 
zarse. y que el alfabetismo se pierde en ausencia de la práctica F 
Mújica y otros, " Alfabetismo funcional en el medio rural" , inédito, El 
Colegio de México, agosto de 1973. 

Cuadro 11-3.1. 

CARACTERISTICAS DE LOS TRABAJADORES 

e f el 

do en la familia 

1) 

Por ciento 

31 .2 

35.0 
1.8 

62.0 
1.2 

58.9 
41 .1 

57.9 
42.1 

76.1 
23.9 

70.5 
68.9 

7.2 
90.0 



Actividad en el momento de ingresar al camino 

En el momento de ingresar al camino, los trabaja­
dores se ocupaban , por orden de importancia, en las 
tareas agrícolas (48%); como leñadores, carboneros y 
en tareas de recolección (21.4%); albañilería (3.9%) ; 
artesanías (2.1%); estudiantes (1.4%); labores del 
hogar (1 .2%) ; y a diversas ocupaciones (7.5%) en pro­
porciones no significativas (menores de 1% cada 
una) ; además el 14.5% manifestó estar desocupado 
(véase el cuadro 11-3.2). 

Por lo anterior, parece que sólo 14.5% de los traba­
jadores no cambiaron de actividad ya que estaban 
desocupados, y que la mayoría abandonó tareas agrí­
colas y de leñador para incorporarse al nuevo empleo . 
Sin embargo, es más verosímil suponer que su nivel 
de participación en tales actividades era mínimo, 
dado el elevado nivel de desocupación detectado, la 

cual se propicia precisamente en actividades como 
la agricultura y la recolección de leña a las que antes 
se dedicaban 65% de los trabajadores del camino. 

Durante su permanencia en los trabajos del cam ino, 
el 19.3% fueron sustituidos por alguien de la familia , 
2.7% por un peón y a la mayor parte (77.2%) no los 
sustituyó nadie en su actividad habitual. El hecho de 
que a la mayoría de ellos no los naya sustituido nadie 
en sus tareas anteriores, podría confirmar la idea de 
abandono de las actividades que manifestaron estar 
realizando, a no ser, de nueva cuenta, por el desem­
pleo abierto o disfrazado que predomina en mayor 
medida en las tareas del sector primario, por lo que la 
respuesta de que nadie los ha sustituido más bien 
implica un nivel de utilización de la fuerza de trabajo 
tan insignificante que no ameritaba sustitución por 
parte de otra persona. 

Cuadro 11-3.2 

Activ idad 

Agricultura 
Albañilería 
Artesanías 
Carbonero 
Estudiante 
Labores del hogar 
Leñador 
Recolección 
Otrasa 
No trabaja 

ACTIVIDAD ANTERIOR AL TRABAJO DEL CAMINO 

• Con menos de 1% cada una 

Por ciento 

48.0 
3.9 
2.1 
2.6 
1.4 
1.2 

17.6 
1.2 
7.5 

14.5 



S I do p re b do 
por lo Irab jadare del camino 

n u etlvld d anterior 

Habilidad adquirida en el camino 

Como consecu.encia de la reducida o nula escolan­
dad de los trabaJ.adores, de manera principal por la 
corta permanencia en las tareas del camino la habili­
dad adquirida fue en su mayor parte manuai (45% de 
total),l mientras que una proporción reducida (15%) 
adquirió alguna habilidad técnica.2 (Véase el cuadro 
11-3.4.) Mediante un análisis de contigencia se verificó 
la interdependencia de la habilidad adqu irida y el 
tiempo de permanencia en el camino (tabla de contl­
gencia A-S) . 

De esto y de otros indicadores de las encuestas 
puede desprenderse que a mayor permanencia en los 
trabajos mayor capacitación, en especial a lo que a 
trabajo colectivo se refiere. 

1 Habilidad para el manejo de pico y pala en forma adecuada para la 
excavación, movilización de tierra, construcción de vados, bordos. 
etc. 

2 Habilidad para la nivelación y aplanado de tierra, para hacer reves.­
t im ientos, manejo de explosivos, etc. 

Cuadro 11-3.4 

HABILIDAD ADQUIRIDA EN EL CAMINO 

H b lid d 

T mpo d 
p rm n nc 

un 

uno 

Tabla de contingencia A-S 

Por ciento 

15.4 
44.5 

0.4 
0.2 
3.6 
0.9 

35.0 

ASllIOAO ADQUIRID lEMPO DE PERMANENCIA EN El CAMINO 

Hablidad 
O to t cnlca 

14900 
118.66 

7.76 
o 6800 

8304 
272 

o 1 00 
126.30 

.85 
32800 
32800 

233 

r OQOZl 

Habilidad 
manual 

325.00 
355.63 

2.64 
262.00 
248.87 

0.69 
396.00 
378.50 

0.81 
983.00 
983.00 

14 

Otras 

39.00 
38.71 

0 .00 
29.00 
27.09 
0.1 3 

39.00 
41.20 
0 .12 

107.00 
107.00 

0 .25 

Total 

513.00 
513.00 

10.40 
359.00 
359.00 

3.55 
546.00 
546.00 

2.78 
1 418.00 
1 418.00 

16.73 



Salario pagado por el trabajo en el camino 

En comparación con el salario que percibían los 
trabajadores del camino por su actividad anterior, el 
salario medio pagado por el trabajo del E:amino fue de 
$39.70 diarios.1 La diferencia, que se observó sistemá­
ticamente en el grueso de los caminos (salvo cuando 
el procedimiento de pago a los trabajos de construc­
ción estaba sujeto a condiciones especiales con la 
asociación civil local que se comprometía a propor­
cionar la fuerza de trabajo), podría significar que ante 
la perspectiva de un salario mayor al que percibían en 
sus actividades anteriores, se sustrajera fuerza de 
trabajo de otras actividades productivas (en especial 
de la agricultura) con los consiguientes efectos nega­
tivos . Sin embargo, esta posibilidad se descarta dado 
el nivel de desempleo familiar detectado. 

Destino del ingreso percibido en el camino 

A nivel familiar , la incorporación de uno de los 
miembros a un nuevo empleo con un salario más 
elevado que el habitual puede originar cambios im­
portantes en los patrones de consumo de la familia y 
aun propiciar un proceso de ahorro, o " acumulación " 
(con todo lo que ello pueda implicar), a condición de 
que no cambien demasiado " otras cosas" como el 
nivel de precios, el tamaño de la familia, etc., y de que 
la percepción de ese ingreso tenga cierta permanen­
cia. Por lo general, el segundo de los efectos mencio­
nados, que puede suscitar una mayor percepción de 
ingreso, está supeditado al logro de ciertos niveles 
relativos de consumo, determinados por el tamaño 
del ingreso anterior. Además, si el nivel de ingresos 
anterior era insuficiente para cubrir los requerimien­
tos de subsistencia más elementales de la familia, el 
efecto del ingreso adicional no se advierte en los 
niveles de consumo (en forma cualitativa) ya que el 
ingreso adicional serviría apenas para complementar 
el consumo habitual (cambio sólo cuantitativo). Asr, el 
proceso de ahorro se inicia por lo regular cuando han 
tenido lugar los dos cambios en las pautas del con­
sumo, cambios cuantitativos y cualitativos, y se esta­
bilizan estos últimos. 

En este caso puede decirse que los niveles de con­
sumo del grueso de las familias de los trabajadores 
del camino son de " subsistencia" . Por excepción su­
cede lo contrario. Los efectos de percibir un ingreso 
mayor al habitual necesariamente tienen como des­
tino el consumo. Si se considera además el corto 
tiempo de esta percepción , se comprenderá la impo­
sibilidad de que tal ingreso (aun para las personas 
que no percibían ninguno) pueda tener otro uso que 
no sea el del consumo. 

No sorprenden entonces los resultados obtenidos 
al analizar el destino dado al ingreso por el salario 

Es os da os corresponden al año de 1975, el promedio duran e la 
duración del programa ha Sido menor. 

pagado a los trabajadores del camino : s610 7.4% se 
destinó a la compra ya sea de tierras, animales de 
trabajo o herramientas (que eventualmente pOdrían 
ayu?~r a elevar la utilizaci6n de la fuerza de trabajo 
familiar) . El resto del ingreso (salvo 10.7% que co­
rrespondió a no respuesta) se destinó a la compra de 
alimentos. ropa, etc. 

Sin embargo, la demanda, que se podría considerar 
adicional, generada por la canalización de los fondos 
salariales, beneficia en forma sustancial a los comer­
ciantes , de los que se adquirió el 73% de lo gastado, 
tanto a los del pueblo, en donde se adquirió el 3 , 
como a los de localidades mayores aledañas hacia 
donde se canalizó el 34% (el restante 27% ~orres­
ponde a. no respuesta) . Esto significa que una buena 
proporCión de la transferencia de los fondos salaria­
les regresa en forma inmediata a localidades de 
mayor tamaño, en donde efectúan parte de sus com­
pras los trabajadores del camino. Con seguridad. la 
parte que absorben los comerciantes que operan en 
el pueblo, se canaliza también en buena medida a las 
localidades cercanas de mayor tamaño, en donde 
ellos a su vez se abastecen de las mercaderías que 
venden a dichos trabajadores en su sitio de origen, 
con lo cual se perderían todos los posibles efectos 
que pudiera tener la concentración de cantidades re­
lativamente importantes de fondos en manos de unos 
pOCOS,1 como las que seguramente concentran los 
comerciantes en los pueblos durante el tiempo en que 
se construyó el camino. si los fondos se utilizaran en 
la misma localidad . 

La canalización adicional de fondos en la mayoría 
de los casos no persisti6 el tiempo suficiente como 
para que la demanda adicional alentara un incre­
mento en la producción local de bienes de consumo. 
De hecho, como ya se vio, una buena parte de la 
demanda se transfiere de inmediato a otros pueblos 
por insuficiencia de la oferta local. 

Aparte de lo apuntado acerca de la imposibilidad de 
que ocurra una transformación sustancial en los pa­
trones de consumo de las familias afectadas con un 
ingreso adicional , a través de un análisis de contín­
gencia, se observa que los solteros, viudos o separa­
dos destinan, en términos relativos, proporciones 
mayores de su ingreso a la compra de tierras. anima­
les y ahorro que los casados (véase la tabla de contin­
gencia A-6) , los cuales destinan la mayor parte al 
consumo, y se verifica además que esta tus de casado 
y destino del ingreso en consumo son correlativos. En 
otro sentido, se observa también una asociación sig­
nificativa entre "acumulación" (compra de tierras, 
animales y ahorro) y disponibil idad de tierra: las fami­
lias con tierra destinan cantidades relativamente ma­
yores a acumulaci6n, en mayor medida que las que no 
las tienen (véase la tabla de contingencia A-7). 

I SI se adopla el razonamiento muy endeble, pero aún en boga. de 
que ésta es una condición necesarta para proporcionar la inver­
sión 
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Tabla de Contingencia A-6 

DESTI O DEL SALARIO ESTADO CIVIL 

D to Compra de tierras, 
anlmale y ahorro 

7500 
82.62 
070 

5200 
4854 
025 
700 
283 
613 

134.00 
134.00 

7 .08 

lib rt d); r • 00215 

T bla de contingencia A-7 

Consumo y 
Salud 
1 033.00 
1 025.38 

0 .06 
599.00 
602.46 

0 .2 
31 .00 
35.17 

0.49 
1 663.00 
1 663.00 

0 .57 

DESTINO DEL SALARIO/DISPONIBILIDAD DE TIERRA 

D to Compra de tierras Consumo y 
an males y ahorro salud 

118 00 1 313.00 
100.21 1 330.00 

3.16 0 .24 
39.00 772.00 
5679 754.21 
557 0.42 

15700 2085.00 
o 15700 2085.00 

873 0.66 

0002 

Total 

1 108.00 
1 108.00 

0.76 
651 .00 
651 .00 

0.27 
38.00 
38.00 

6.62 
1 797.00 
1 797.00 

7.65 

Total 

1 431 .00 
1 431 .00 

3.40 
811 .00 
811 .00 

5.99 
2242.00 
2242.00 

9.39 



B Efectos socioeconómicos de los Caminos de Mano 
de Obra en una muestra de Comunidades del País 

Capítu lo I 
Introducción 

Los caminos de mano de obra constituyen un paso 
importante para el desarrollo regional. Con el plan de 
vialidad implantado por la Secretaría de Obras Públi­
cas, el Estado aspira a intensificar y transformar la 
economía, creando fuentes de trabajo, fortaleciendo 
la agricultura y ampliando el mercado interno en el 
campo. 

Con la construcción de caminos de mano de obra, 
numerosos grupos, confinados a regiones de difícil 
acceso, han cobrado nuevos ímpetus para producir 
no solamente lo indispensable para su consumo coti­
diano, sino también para los fines de cambio en el 
mercado. 

La agricultura se encontraba en estos lugares es­
tancada y los pocos rendimientos no pOdran ser utili­
zados, sino era a través de acaparadores, úniCOS 
agentes con recursos para llegar a los lugares más 
apartados. Ahora los pequeños productores de estas 
comunidades alejadas contemplan la posibilidad de 
modificar ese viejo sistema de dominación transpor­
tando ellos mismos sus productos a mercados más 
amplios. 

El estudio en catorce comunidades tuvo por objeto 
comprobar las condiciones existentes después de 
transcurrido un año o más de la terminaCión de los 
caminos de mano de obra, y explicar sus posibles 
efectos a través del empleo y de los fondos destina­
dos para su manufactura 

Para precisar la importancia del camino. fue nece­
sario conocer los diferentes contextos socloecon6-
micos, ya que se trata de pueblos geográficamente 
distantes, algunos de ellos con síntomas de una etapa 
social bien diferenciada, como es el caso de las co­
munidades Indígenas de Oaxaca Por ello result6 In­
dispensable recoger, caso por caso. datos específicos 
que evidenciaran cómo se promovieron los cambios . 

Un señalamiento de índole metodológica la selec­
ción de las comunidades no se basó en ningún mé­
todo aleatOriO estncto : el conjunto estuvo represen­
tado por 282 comunidades. en las cuales las obras de 
construcci6n estaban terminadas y que provenían de 
nueve estados. previstos para la primera etapa de la 
investigaci6n Chiapas. Estado de México, Oaxaca . 
Durango. Guerrero. Jalisco. uevo León. Veracruz y 
Yucatán. Los caminos se estrati icaron en función de 
las siguientes condiciones especificadas· 
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( do d aislamiento en cuanto a la longitud del La información se obtuvo a través de una guía de 
pregun as dirigidas a registrar: 

• la localización, 
• características de la comunidad, 

población, 
estructura ocupacional, 

• estructura económica, 
• organización del trab~j? , 
• destino de la producclon, 
• consumo, 
• comercialización, 
• tenencia de la tierra, 
• especulación y crédito, y 
• los efectos del camino. 

El trabajo de campo se integró con técnicas antro­
pológicas de entrevistas abiertas, observación del 
participante, notas y grabaciones. El procesamiento, 
clasificación y análisis de las observaciones se hizo 
por procedimientos no mecánicos. 



Capítulo" 

Localización Y comunicación 
de las comunidades 

De las comunidades estudiadas. diez se encu ntr n 
en depresiones derivadas de las montañas. en m _ 
ta~ incomunicadas antes de la construcción del c _ 
mino. 

D<;>s corresponden a la llanura costera. de clim 
tropIcal lluvioso: la Barra que se encuentra en la r _ 
gión copre~a más importante del PacífIco. y El Zapot . 
en una reglón pesquera de Veracruz. donde la hum _ 
dad permite dos cosechas al año. 

Se estudiaron también dos comunidades de muy 
distintas características: Kini, un ejido que se localiza 
en las llanuras de clima tropical poco lluvioso d 
Yucatán , cuya economía se basa en el monocultivo 
del henequén y en la ganadería de cierta importancia 
pa~a. unos ~oc?s ejidatarios, y La Calera, un ejido 
~roxlmo al dlstrrto de riego de Zirándaro. que se loca­
liza en unas llanuras de exigua vegetación, entre te­
rrenos poco montañosos en plena tierra caliente. 

Comunicación 

Todas las comunidades padecen el influjo directo 
de pequeñas ciudades mercantiles, que les ofrecen 
servicio de acarreo para carga y pasajeros. En doce 
ejidos los caminos de mano de obra conectan d 
manera rápida con la red de carreteras y cuentan , 
además. con un número indefinido de brechas y v re­
das que dan acceso a los ejidos o comunidades cer­
canas (véase cuad ro 1). 

Recursos 

La mayoría de estas comunidades se encuentran 
próximas a las sierras, lo que explica que la veget -
ción predominante corresponda a los bosques. estos 
representan el 58% de la extensión territorial de todas 
ellas reunidas ; tan sólo en el ejido de San JerónImo. 
en Durango. sus 33000 hectáreas de bosques com­
prende el 85.4% de toda la riqueza forestal conSld -
rada. 

Por lo que corresponde a los suelos cultivados, su 
superficie es menor que la de los bosques (sum dos 
alcanzan 14 293 hectáreas), o sea el 21 .5% del tot l. 
en su mayoría son terrenos fértiles de temporal . con 
poco riego en La Calera. San Pedro Molinos. Ahu ca­
pan , López Rayón y una pequeña porCIón de suelo de 
humedad en El Zapote. 

La mitad de las comunidades tIenen terrenos po­
bres que, sumados, representan el 4 ,o sea 2351 
hectáreas. Son las llanuras secas de FrancIsco S r -
bia, en Chiapas, y representan el 60' de su terrrtorio 
en López Rayón (Durango) : después de los p s os 
que casi cubren la totalidad de su temtono, los terr 
nos pobres alcanzan gran sIgnIficacIón 

Otro renglón Importante para la economla de s 
pequeñas comunrdades son los pastos .y extenslon s 
de agostadero destInadas para sus anImales: r pr -
sentan el 7% de la superfIcie global , y alcanzan m yor 
importancIa en CinCO comunrdades : en las dos d 
Jalisco. en La Barra, en Huixcolotfa yen la comunIdad 
de López Rayón . cuyo agostadero comu~al ~e 2 61 
hectáreas representa el 929'" de su terntortO otal. 

Las zonas urbanas en donde es án asentadas las 
viviendas los terrenos comunales y las tIerras no u 1-

lizadas p~r su escasa calidad suman 8725 hectáreas. 
o sea el 1~ de la superficie del erri OrtO que ocupan 
las catorce comunidades estudIadas 
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Cuadro' 

CIUDADES QUE CO UNICAN CO lOS CA INOS DE MANO DE OBRA 

Co un d d 

ro ollno 

2 lo ochltl n 

r bl 

Ch 

Gu rr ro : 
7 L C I r 

8 L B rr 

v , cru : 
El POI 

10 HUlxcolotl 

Nu vo L ón : 
11 S n R m6n d M rlínez 

Yuc t n: 
12 KIOI 

n 

1 S n J r nlmo 

Pequ ñ e ud d mercantiles 

Ch Icatongo 
TI laco 
Huautla 

otitlán del Camino 

Comitán 

Autlán 
Barra de Navidad 
Tapalpa 
Sayula 

Ciudad Altamirano 
Zlrándaro 
Huetamo 

Coyuca de Benítez 

La Tinaja 
Tierra Blanca 

Matehuala 

otul 
Baca 
Tlzlmln 

S n Juan del Río 
Rodeo 
El S lo 

Ciudades importantes 

Tehuacán 
Puebla 

Tapachula 

Guadalajara 

Guadalajara 

Iguala 

Acapulco 

Veracruz 

Sa/ti"o 

Mérida 

Torreón 
Ourango 
Ourango 



Comunidades 

1 San Pedro Molinos 
2 Eloxochitlán 
3 Manacal 
4 Francisco Sarabia 
5 Ahuacapan 
6 Chiquilistlán 
7 La Calera (El Chivo) 
8 La Barra 
9 El Zapote 

10 Huixcolotla 
11 San Ramón de Martínez 
12 Kini 
13 López Rayón 
14 San Jerónimo 

Suma 

. En hectáreas 

Comunidades 

1 San Pedro Molinos 
2 Eloxochitlán 
3 Manacal 
4 Francisco Sarabia 
5 Ahuacapan 
6 Chiquilistlán 
7 La Calera (El Chivo) 
8 La Barra 
9 El Zapote 

10 Huixcolotla 
11 San Ramón de Martínez 
12 Kini 
13 López Rayón 
14 San Jerónimo 

Suma 

• En hectáreas 

Superficie 
Superficie del territorio 
que ocupan las comunidades 

Cuadro 2A 

RECURSOS NATURALES 

territorio que 
ocupa la comunidad 

2275 
5508 

300 
1 125 
4345 
4000 
2283 
1 869 

791 
1434 
7046 

2649 
33000 
66625 

Cuadro 28 

RECURSOS NATURALES 

Superficie' 
suelos 

cultivados 

1 082 
5508 

300 
450 
755 

1 784 
300 

1 869 
757 
800 
350 

188 
150 

14293 

Superficie· 
pastos terrenos terrenos 

y agostadero fértiles pobres 

482 150 
5508 

300 
450 675 

153 755 
1 022 1 784 

4 290 
700 1 869 

757 34 
634 800 

500 400 

2461 20 168 

4970 13229 1 717 

Cuadro 2C 

RECURSOS NATURALES 

Hectáreas 

2 Superficie de los suelos cultivados 
3 Bosques 

66625 
4293 

38637 
4970 
8725 4 Pastos y agostadero 

S Zona urbana ejidal , terrenos comunales 

bo que 

600 

3 437 
1 600 

33000 
38 637 

no 
utilizad 

675 
3437 
1022 

6238 

11 372 

Porclento 

100.0 
220 
580 
7.0 

13.0 



Cap 1ulo .11 

TIpo y n v de productividad 
n 1 comun idades 

Para poder estimar .Ia estructura pr~d.uctiva de las 
comunidades, se registraron las actividades agru. 
pándolas por el tipo de agricultura predominante: de 
autoconsumo o de cultivos para el mercado, así como 
la ocupación principal o adicional en recursos fores· 
tales , ganadería, pesca y diversos. ~~r:vicios inclu· 
yendo el comercio . A partir de esa dlvlslon entre agrio 
cultura de autoconsumo Y para el mercado se esta· 
blecieron cinco niveles de productividad integrados 
con otras ocupaciones principales, complementarias 
o paralelas. 

Primer nivel 
Economía agrícola simple, de producción insufi· 
ciente para el consu mo familiar; ello significa que 
el ejidatario y el pequeño propietario obtienen de 
su parcela sólo una parte de los productos que 
necesitan, teniendo que conseguir granos en el 
mercado de otras comunidades. Además no 
cuenta con cultivos diversos para el mercado y 
sólo con otras actividades adicionales logra cap· 
tar algunos ingresos ocasionales. (Ejido de San 
Ramón de Martínez, Nuevo León). 

Segundo nivel 
Economía agrícola sin producción sobrante para 
el mercado, pero autosuficiente para su consumo. 
Es decir, la parcela ofrece los productos necesa· 
rios para el consumo familiar durante el ciclo 
agrícola. Ingresos ocasionales procedentes de un 
intercambio reducido de productos de la ganade· 
ría y la pesca complementan el ingreso familiar. 
(Ejidos : Francisco Sarabia , Chiapas, y El Zapote, 
Veracruz) . 

Tercer nivel 
Economía agrícola con productos para el mero 
cado, pero insuficiente para el autoconsumo; sigo 
nifica que los cultivos se han diversificado y se 
inicia una agricultura de comercialización combi· 
nada con actividades en ganadería, pesca y recuro 
sos forestales. 
(San Pedro Molinos y Eloxochitlán , Oaxaca; El 
Manacal, Chiapas ; Ahuacapan, Jalisco ; La Calera, 
Guerrero, y López Rayón, Durango). 

Cuarto nivel 
Econom ía agrícola de producción autosuficiente 
para el consumo de la comunidad y con produc· 
tos destinados al mercado. Significa que los pa­
seedores de tierra reciben mayores beneficios de 
los prod uctos que sacan para el mercado y em· 
plean a un importante sector de desempleados. 
(Chiquilistlán , Jal. y Huixcolotla , Ver.) 

Quinto nivel 
Economía agrícola destinada al mercado de oro 
ganlzaclón colect iva ejidal , con pocos ~ult ivos 
destinados al autoconsumo, consecuencia de los 
cultIvoS especializado s. 
(La Barra , Ver.; Kini, Yucatán y San Jerón imo, 
090 .) 



Co unidad del ¡primer n \tel de ¡producUvld d 

El ji o de San Ramón de artín z 
eomuni ad con una producción insuf.ci n p r 
con mo familiar . no obs an e o. ti ne qu vend ( 
I m ad de su cosecha para comprar artículos d 
prl a necesidad. Para poder ( cuperar el alor d 
lo g anos endidos recolectan del chaparral . lechu-
u 11 palmilla o guapllla. fibras que después de tal! r 
nd n en la coopera ti a del pueblo o en algún co­

m rClo de atehuala. 
O ra acti ¡dades adicionales son la recolección d 

leña y una cuarta parte de la población se dedica a la 
ganadería: quince familias venden leche y fabrican 

uesos La sequía ha reducido el número de cabezas 
de ganado. es la única comunidad en la cual al t r­
m no del camino se redujo el número de comercian­
tes (antes 16. ahora 14). 

n a 6174 eomunid 

undo n pr 



Ca d d d I I rcer n vel de productividad 

n cinco comuni-

cabezas de ganado. Artesanías sólo se hacen en Sa~ 
Pedro Moli nos, donde viven 15 tejedores de palma 

Respecto a los productos destinados al mercado 
se observan d ifere~tes part icu laridades : en Sa 
Pedro Moli nos, por eJem~lo.' su principal producció 
comercial posee caractenstlcas muy especiales: es a 
comunidad llegó a tener un desarrollo mercantil mu 
considerable durante el . ~orfir i ato (1876-1910), a 
transformarse en una reglon productora de trigo y 
aguacate ; al sobreven ir la Revolución , los molinosde 
tri go fueron abandonados, y la productividad se con­
cen tró en los árboles de aguacate y anona. 

Actualmente los habitantes recolectan los frutos 
para mandarlos a los mercados de Tehuacán, Puebla 
y la Ciudad de .~éxico . Situación un tanto similar se 
o.bserva en el ejido ~e Manacal , donde los ejidatanos 
viven de las p!antaclones y el .ben~fic i o de café, que 
fue ron expropiados a sus propletanos extranjeros. En 
el ejido Ahuacapan , donde antes de la construcción 
de l camino sólo 15 familias vendían tomate , cártamoy 
aguacate, ahora 41 familias producen sorgo para el 
mercado regional de Autlán y Guadalajara. 

En las dos comunidades de Oaxaca que se distin­
guen por un alto grado de monolingüismo (el 40% de 
San Pedro Molinos y el 60% en Eloxoch itlán no ha­
blan español) , la recolección de leña para el COCI­
m iento de los alimentos es una actividad tradicional 
aún no desplazada por combustibles modernos. 

Una serie de actividades menos productivas, por 
ser eventuales, se desarrollan en las com unidades, 
destacando los músicos y adoberos de San Ped ro 
Molinos; las comadronas y curanderos de Eloxochi­
tl án, Manacal , Francisco Sarabia y Ahuacapan; así 
como panaderos, sastres, peluqueros y carn iceros en 
todas las comunidades de este nivel económico. 



Comunidades del cuarto nivel de productividad 

Chlquilistlán (Jalisco) y Huixcolotla (Veracruz) son 
las dos comunidades mejor situadas dentro de una 
economía agrícola de producción autosuficiente; 
además. su economía de mercado las hace destacar 
entre las otras comunidades estudiadas. 

Chiquilistlán es la única comunidad que registra 
trascendentes cambios después de la apertura del 
camino. y es posible justificarlos por el grado de ais­
lamiento en que se encontraba. Situada esta comuni­
dad en la Sierra Occidental. para llegar a ella era 
necesario recorrer una brecha sinuosa; ahora se co­
munica por un largo camino de mano de obra 
(30.5km.) con Tapalpa y de allí. por carretera. con 
Sayula. Ciudad Guzmán y Guadalajara. 

El cambio más significativo producido después de 
la apertura del camino consiste en el aumento de las 
unidades productivas que han venido a ampliar la 
demanda de medios de producción y fuerza de tra­
bajo. Antes del camino había 175 usufructuarios entre 
ejidatarios y pequeños propietarios. ahora son 210 
agricultores. es decir el incremento fue de un 16.6%, 
sin estimar a un numeroso grupo de pequeños pro­
pietarios y arrendatarios que cuentan con parcelas 
menores de una hectárea. 

Las actividades agrícolas aumentaron en un 39%. 
Antes existían 305 ocupaciones dedicadas al campo ; 
actualmente son 500 los jefes de familia que se dedi­
can exclusivamente a esta actividad . También au­
mentó el número de jornaleros en un 46%. anterior­
mente había 70 y ahora son 130 los que trabajan para 
otros. La población económicamente activa se redujo 
en un 10%, pues 150 trabajadores sin empleo han 
emigrado a las costas de Colima. Nayarit y Jalisco. 

Otra manera indirecta de estimar la producción es a 
través del aumento en las actividades. sobre todo en 
el caso de los comerciantes. cuyas operaciones au­
mentaron en un 25%; las otras actividades se vieron 
modificadas : aumentó el número de maestros, albañi­
les. panaderos, carniceros y músicos. Ahora hay 10 
trabajadores más en los aserraderos; de 2 vehículos 
que antes poseían los transportistas, ahora cuentan 
con 8 para el servicio de carga y transporte de pasaje­
ros . 

De paso también debe mencionarse cómo se han 
transformado las actividades más tradicionales ; ante­
riormente toda la población recolectaba leña para su 
consumo, ahora unas cuantas personas utilizan leña 
como combustible ; los 50 pequeños productores de 
carbón han abandonado esta actividad ; tampoco han 
quedado talladores de ixtle y el número de artesanos 
en cestería se ha reducido a menos de la mitad . 

La cría de ovejas, cabras, puercos, vacas, toros, 

aves de corral y animales de carga constftuyen una 
actividad complementaría en un 62. de la pobla­
ción económicamente activa. 

Los principales productos para la comercialización 
son maíz. frijol, cebada, avena y garbanzo. Las res 
cuartas partes de la producción de maíz se colocan 
en el mercado nacional a través de los comerciantes 
locales. que. a su vez , las entregan a los intermedia­
rios de Guadalajara o Ciudad Guzmán ; y en otras 
condiciones también venden el maíz a la CONASUPO. 
La producción del frijol se distribuye en la región a 
través de .Ios intermediarios del pueblo, principal­
mente en Tapalpa, Tecolotlán y Atemajac. La avena y 
la cebada son productos exclusivos de los pequeños 
propietarios , que los venden en sus propios comer­
cios para alimento del ganado. Como el garbanzo 
resulta poco costeable si lo llevan a Guadalajara. los 
intermediarios se quedan con el producto para su 
venta local. 

Huixcolotla (Veracruz) es la segunda comunidad 
que registra una economía agrícola que excede a las 
necesidades de autoconsumo; además ha logrado 
desarrollar una producción especializada de produc­
tos para el mercado (tomate rojo, papaya y mango). 

Es un ejido de reciente creación; hace aproxima­
damente veinte años un grupo de obreros decidieron 
abandonar su comunidad (del mismo nombre) en el 
Estado de Puebla y establecerse en la sierra oriental 
veracruzana para dedicarse a la agricultura. 

Actualmente son 120 ejidatarios establecidos en un 
total de 1 434 hectáreas, de las cuales han desmon­
tado 800 para sus cultivos, 434 están en proceso de 
desmonte y las utilizan ahora para engorda de su 
ganado. Entre los 72 ejldatarios fundadores existen 
pequeños núcleos que han reforzado sus vínculos a 
través del matrimonio. Sus explotaciones tienen más 
de 20 hectáreas cada una. De la producción de maíz 
sólo almacenan la mitad para el consumo local , el 
resto es para los trabajadores foráneos eventuales y 
para los mercados de Tepeaca, Puebla y para el 
Sanco Agropecuario de Tierra Blanca, que también 
compra parte de la cosecha. 

La principal prOducción mercantil es el tomate rojo, 
que los ocupa la mayor parte del año ; no obstante 
esta situación, se han dado a la tarea de preparar la 
tíerra para nuevas plantaciones de papaya y mango, 
que también empiezan a colocar en el mercado de la 
Ciudad de México. 

Todas las familias de los ejidatarios cuentan con 
cabezas de ganado, y hay cinco familias que tienen 
150 cabezas de ganado mayor cada una. Antes de la 
construcción del camino existían 2 transportes, ac­
tualmente son 15 los camiones destinados principal­
mente a la carga de los productos. 
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Comun d d di qu nto nivel de productividad tlVO (ciclo de 25 a 30 años) y a la estructura de la 
producción de las haciendas, que requería la com­
b inación de la agricultura y la industria; 

• la exp licación histórica de los ejidos de la región 
coprera más rica del país (municipio de Coyuca de 
Ben ítez), obedece a intereses que desde hace bas­
tante tiempo se han venido estructurando a través 
del capital comercial de los agiotistas, que mono­
pol izan la producción y provocan el endeuda­
m iento de los pequeños productores; 

• y los ej idatarios de San Jerónimo, que a partir de 
1967 han puesto en práctica algunas de las peculia­
ri dades de la forma capitalista de la antigua explo­
tación forestal ; han transferido las funciones del 
consejo de administración de la empresa privada a 
las del comisariado ejidal, y la parte que corres­
pond ía a la acumulación del capital de la compa­
ñía, ahora es para el reparto de utilidades, el fondo 
común y el fondo de inversiones para los ejidata­
rios, sin olvidar el capital personificado por las au­
toridades ejidales, que los ha conducido a la ri­
queza. 



Cuadro 3 

POBLACION 

Población económicamente 
activa 

Comunidades Población Número de jefes Con ocupación Sin trabajo 
total de familia 

1 San Pedro Molinos 800 200 200 
2 Eloxochitlán 3500 350 350 
3 Manacal 598 91 91 41 
4 Francisco Sarabia 435 95 95 5 
5 Ahuacapan 1800 400 600 100 
6 Chiquilistlán 2800 575 850 130 
7 La Calera 454 116 116 10 
8 La Barra 850 150 150 
9 El Zapote 970 174 170 

10 Huixcolotla 850 120 160 
11 San Ramón de Martínez 1 050 203 260 260 
12 Kini 1 600 280 650 
13 López Rayón 600 81 140 35 
14 San Jerónimo 1 200 188 250 

Suma 17507 3023 4083 581 

Cuadro 4 

ECONOMIA AGRICOLA 

Número de personas 
Actividades Actividades Agricultura Cultivos 

Comunidades agrícolas no de para el 
agrícolas auto-consumo mercado 

1 San Pedro Molinos 350 8 200 200 
2 Eloxochitlán 175 30 59 175 
3 Manacal 88 7 12 40 
4 Francisco Sarabia 95 3 90 
5 Ahuacapan 145 21 145 41 
6 Chiquilistlán 500 82 210 
7 La Calera 85 22 24 108 
8 La Barra 60 68 60 
9 El zapote 109 7 200 

10 Huixcolotla 120 14 120 120 
11 San Ramón de Martínez 610 22 203 
12 Kini 650 6 10 650 
13 López Rayón 140 20 140 90 
14 San Jerónimo 90 196 160 160 

Suma 3217 506 1 573 1 644 
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Cap tulo IV 

l organ zacl6n del trabajo, el empleo 
n la comunidades y desempleo 

Pocas son las antiguas técnicas de trabajo que han 
persistido en nuestras comunidades; no se encontró 
en ninguna de ellas una producción de subsistencia a 
base de cultivos de coa o del tlacolol preh ispánico; 
excepcionalmente en La Calera (Guerrero) emplean el 
" espeque", que es muy similar a la coa (estaca larga y 
puntiaguda). pero como complemento del arado du­
rante la siembra ; y el " perico" mixteco de San Pedro 
Molinos que se utiliza en las pendientes donde no 
entra el arado. En esta comunidad de Oaxaca además 
del arado y el " perico " se utiliza la coa en menor 
escala. 

Con el fin de estudiar la organización del trabajo en 
las diferentes local idades, se han agrupado estos po­
blados en cuatro apartados de acuerdo al grado de 
tecnología alcanzada en el cultivo de los productos y 
a la forma de organizarse para el trabajo agrícola : 
a Por una parte se encuentran comunidades que 
practican una tecnología simple en la agricultura, es 
decir utilizan instrumentos rudimentarios de produc­
ción como la coa,machete, hacha, azadón y abonos 
naturales. Las comunidades que corresponden a este 
grupo son : San Pedro Molinos y Eloxoch itlán (Oa­
xaca); Manacal y Francisco Sarabia (Chiapas); y San 
Ramón (Nuevo León) . 
b En el segundo grupo se encuentran técn icas de 
trabajo combinadas ; junto con instrumentos rudi­
mentarios como los del grupo anterior, se utilizan 
fertilizantes químicos, insecticidas y técnicas de agri­
cultura especializada, con rotación de cultivos, selec­
ción de semillas y transplantes. A este grupo pertene­
cen: El Zapote (Veracruz); La Calera y La Barra (Gue­
rrero) y López Rayón (Durango). 
c El tercer grupo lo constituyen los poblados que 
poseen una agricultura especializada e instrumentos 
de producción desarrollados, como por ejemplo: 
sembradoras y desgranadora en Chiquil istlán o trac­
tores en Ahuacapan. 
d Finalmente son tres las comunidades que tienen 
una organización colectiva en donde las actividades 
obedecen a una administración jerarquizada o espe­
cializada de funciones para la producción. los ejidos 
que se distinguen por esta organización son: La Barra 
(Guerrero); San Jerónimo (Durango); y Kini (Yucatán). 

Para estudiar el empleo en las catorce comunida­
des. es importante enumerar: a) las personas que por 
su edad se consideran jefes de familia ; b) las perso­
nas que realizan algún trabajo remunerado perma­
nentemente durante el ciclo agrícola anual ; c) las 
personas que trabajan para otros durante las tempo­
radas en que se mtensifica el trabajo agrícola ; y d) 
aquellos trabajadores familiares que no perciben in­
gresos, pero que ayudan a explotar la unidad produc-
'va a tiempo completo o parcial. 

Para conocer las características del desempleo. se 
h n re,gistrado: a) al número de personas que por 

s r Sin empleo se dedican a buscar trabajo remune­
r do por día, semanalmen e o por temporada; b) a las 

onas que rabajan para otros durante días, en 
r de encon rar cualquier trabaJo; y c) las perso-
que po~ ca~ecer de ierra, se hallan disponibles 
cualquier .po de empleo. ya sea a nivel local. en 
Ión o uera de ésta. 

En un prime analisis se e'lcuentran en el conJun o 
comUnidades dos es ratos nrtidamen e di eren­

c do por I papel que JlJegan en la proouccion y 
, C Ó con la lerra, los aperos agncolas y la organ -

d o (eJ dos colechvos El grupo que 
I le e empleo duran e anos meses o 



odo el año ; a diferencia suya hay un grupo que no es 
usufructuario de la tierra , los avecindados, que bus­
can como medio de vida el trabajo asalariado , casi 
sIempre en la agricultura como jornaleros y ocasio­
nalmente en la recolección (leña, lechuguilla, otras 
fibras), la ganadería o la pesca. Además de estos dos 
grupos hay un grupo intermedio, híbrido, que reúne 
las características de los dos grupos anteriores : éste 
es el de los pequeños parcelarios o arrendatarios que 
al ser insuficiente su productividad , tienen que com­
plementar su ingreso con trabajo asalariado, al que 
llegan a convertir en ocasiones en fuente de ingreso y 
ocupación principal. 

Con estos antecedentes se pasa a considerar cual 
ha sido el efecto del empleo en las comunidades: 

1 Relación entre el número de desempleados y el 
empleo del camino de mano de obra : 

desempleo en Manacal y Franc isco Sarabia (Chia­
pas) ; Ahuacapan y Chiquilistlán (Jalisco) ; La Calera 
(Guerrero); San Ramón (Nuevo León) ; y López Rayón 
(Durango). 

En estas siete comunidades se registró el mayor 
número de campesinos que durante la mayor parte 
del año se encuentran en busca de trabajo (581 indi­
viduos) . En términos globales, cuando se inició el 
trabajo del camino de mano de obra se dio empleo a 
92 trabajadores (15.8%). Sin embargo a nivel de co­
munidad en Francisco Sarabia, La Calera y López 



Rayón el trabajo del camino rebasó los límites del 
desempleo, pues además de los 50 campesinos deso­
cupados, entraron a trabajar 192 trabajadores más; 
no asf en Ahuacapan, Chiquilistlán y San Ramón en 
que sólo resolvió el problema del desempleo a 42 
campesinos (7.2%). 

2 Aelación entre el número de jornaleros y el em-
pleo del camino de mano de obra: 

jornaleros en Eloxochltlán (Oaxaca) ; Manacal y 
Francisco Sarabia (Chiapas) ; Ahuacapan y Chiquilis­
tlán (Jalisco) , La Calera (Guerrero) ; Kini (Yucatán) ; y 
López Rayón (Durango). 

En estas comunidades es donde se acentúa el pro­
blema de trabajo asalario, debido a que hay un total 
de 1 110 jornaleros que carecen de tierra, o si la tie­
nen es de escasa productividad. En este grupo, se 
pudo observar que 420 trabajadores (37.8%) encontra­
ron en la construcción del camino una fuente más de 
trabajo temporal. Correspondió al ejido henequero de 
Kini el mayor beneficio para los jornaleros, al dar 
ocupación a las tres cuartas partes de ellos. 

3 Relación entre el trabajo agrícola y el empleo de 
los caminos de mano de obra: 

Uno de los principales propósitos de esta parte del 
estudio se dirigió a aclarar en qué medida el empleo 
del camino de mano de obra alteraba el ritmo de 
trabajo en las unidades productivas agrícolas. Para 
ese fin se registró el número de campesinos que están 
dedicados a cultivar su parcela en provecho propio o 
en arrendamiento y qué proporción de ellos se dedicó 
a trabajar en el camino. De un total de 2629 parcelas 
familiares se encontró que 537 jefes de familia com­
binaron sus tareas agrícolas con el empleo en el ca­
mino; es decir, el 20.4% corresponde a pequeños 
productores parcelarios o arrendatarios de producti­
vidad insuficiente que permanentemente buscan 
otros ingresos en trabajos ocasionales. Se dio el caso 
en comunidades como La Barra (plantaciones de 
coco) o en Huixcolotla (plantaciones de jitomate, pa­
paya y mango) en que los pequeños productores no 
participaron en la construcción para no abandonar 
sus tareas agrícolas. 

Cuadro 5 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

10 
11 
12 
13 
1 

Comunld de 

ba 

rt in z 

EMPLEO EN LAS COMUNIDADES 

Buscan trabajo 
Número de trabajadores 

Trabajan Cultivan Trabajó 
para otros su tierra en el camino 

200 150 
200 150 35 

41 40 40 40 
5 20 91 90 

50 150 245 70 
130 130 500 13 

10 10 75 92 
60 

120 15 

260 
120 7 
150 172 

400 650 300 
35 10 140 60 . 188 35 

531 960 2729 1079 



La distribución del empleo para la construcción de 
los caminos de mano de obra. en números redondos. 
se hizo de la manera siguiente: 
8 El grupo mayormente representado en el empleo 
generado por la construcción de los caminos. dado 
s mayor número y estar vinculados con los 9r4Pos 
de poder local y regional correspondió a los campesi­
nos que cultivan su tierra. De 1 049 trabajadores que 
entraron a las obras de los caminos de las 14 comuni­
dades. 537 campesinos. o sea. el 51%, son pequeños 
productores con las características antes menciona­
das. 
b El segundo grupo en orden de importancia es 
para los jornaleros permanentes o estacionales; in­
gresaron a las obras 420 de ellos, o sea el 40% del 
total del empleo en los caminos. 
e El grupo menos favorecido fue el de los campe­
sinos abiertamente desempleados, ya que como se ha 
hecho notar, el problema más grave del campo es el 

desempleo disfrazado o subempleo. En su mayorí 
son hijos de los ejidatarios que generalmente s n 
obligados a emigrar. Aparecen en la muestra 92 d 
ellos como empleados, y representan el del to al 
de los que trabajaron en el camino 

El impacto directo del empleo. en el momento de I 
construcción del camino. es muy significativo si 
considera el número de trabajadores contratados y la 
duración de las obras. En términos relativos el 22.5% 
representa la proporción contratada de un total d 
4653 campesinos que constituyen la población eco­
nómicamente activa en el conjunto de las cato re 
comunidades. El uso dado a los salarios percibidos 
de las obras del camino tomó diversos cauces, mien­
tras que en unas comunidades la acumulación se 
destinó a los transportes, o a crear servicios indispen­
sables para la comercialización, en otras el ingreso se 
utilizó para mejorar las condiciones mínimas de sub­
sistencia. 

Cuadro 6 

EL EMPLEO EN EL CAMINO 

Comunidades No. de No. de Campesinos 
desocupados jornaleros con tierra 

1 San Pedro Molinos 150 
2 Eloxochitlán 35 
3 Manacal 20 20 
4 Francisco Sarabia 5 20 65 
5 Ahuacapan 60 10 
6 Chiquilistlán 10 3 
7 La Calera 10 10 72 
8 La Barra 
9 El Zapote 15 

10 Huixcolotla 7 
11 San Ramón de Martínez 22 150 
12 Kini 300 
13 López Rayón 35 10 15 
14 San Jeróni mo 35 

Suma 92 430 557 
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En el inicio de esta Segunda Parte fueron presenta­
dos los efectos inmediatos de los caminos de mano 
de obra a través del conocimiento de los trabajadores 
sus familias y las comunidades involucradas en el 
programa. 

Toca en esta última parte del análisis socioeconó­
mico presentar los cambios ocurridos en los sujetos 
de análisis al cabo de un cierto tiempo transcurrido 
después de la terminación del camino. Este lapso, 
que puede definirse como mediano plazo, fue en la 
mayor parte de los casos de uno a dos años, que en sí 
mismo es corto . 

El análisis de la evolución de los pueblos muestra 
cómo el impacto que pueda tener la apertura o el 
mejoramiento de un camino depende de las condI­
ciones sociales, económicas y geográficas en las que 
se lleve a cabo. El grado de comunicación que se 
mantenfa antes de volver transitable el cammo, la 
le¡anla o cercanfa de algún centro importante, el tipO 
de recursos explotados o explotables en el pueblo 
son, por lo general, factores que sumados al cammo 
provocarán el cambio y, sobre todo, la velocidad de 
éste. El curso que tome el desarrollo de la situación 
económica estará dictado por la forma y el grado en 
que las familias tengan acceso a los recursos produc­
tiVOS 

Al!! donde el mejoramiento del camino abre la 
puerta a una intensificación de las relaciones comer­
CIales, las familias que poseen tierra, ganado, dinero 
e c., son naturalmente las primeras en poder comprar 
y ender, y estas transacciones les son ventajosas En 
cambiO, el que las familias más pobres participen en 
es e movImiento de bienes, y saquen de su partiCipa· 
clón algun provecho, sólo puede lograrse prolon­
gando su ocupacIón en las actividades remuneradas 

El Impacto causado por la construccIón del camino 
de mano de obra se manlftesta de vanas ormas de 
acuerdo a las carac erís Icas económIco-socIales que 
presen aron en cada pueblo. Las diferen es ormas de 
re c~lón an e el camIno y las carac ens icas que la 
e pIcan pueden resumIrse en seis casos 

Pueblos en los que pr3clicamen e no hay carae­
eris Icas Soclo-economicas. 

rupos comunrda es 



a Monocultivo comercial (henequén, café) . 
b Comunidades muy pobres. 
c El camino no se mejoró 

En el caso de Kini (Yucatán), Ejido El Manacal 
(Chiapas), y Eloxochitlán (Oaxaca). Las fechas de 
terminación de los caminos fueron : julio 1972, febrero 
1973 y agosto 1974 respectivamente. La encuesta se 
realizó en mayo de 1975, lapso transcurrido : 34, 27 Y 9 
meses. 
2 El camino favorece un poco la venta de produc­

tos agrícolas. 
Características socio-económicas : 
a Tipo de agricultura: maíz, frijol , frutales . 
b Comunidades muy pobres. 
c Población poco estratificada socioeconómi­
camente. 

Pueblos típicos: Francisco Sarabia (Chiapas), y San 
Pedro Molinos (Oaxaca). Las fechas de terminación 
de los caminos fueron : julio y diciembre de 1973 y la 
encuesta se efectuó durante el mes de mayo de 1975; 
por lo tanto, el lapso transcu rrido es de 23 y 17 meses 
respectivamente. 
3 La comunicación fue muy importante. 

Características socio-económicas: 
a Se trata de lugares muy aislados. 
b Existencia de ciertos recursos como la gana­
dería y la fruticultura. 

Los pueblos que ejemplifican este caso son : López 
Rayón (Durango). y Chiquilistlán (Jalisco). Las fechas 
de terminación de los caminos fueron : mayo de 1973 
y diciembre de 1972; la encuesta se realizó en mayo 

/'/ 

de 1975, por lo que el lapso transcurrido es de 24 y 29 
meses respectivamente. 
4 Se originan cambios muy Importantes. 

Características socio-económicas 
a Se trata de lugares que por su ubicación 
atraen gente. 
b Desarrollo de los servicios. 

En el caso de La Calera (Guerrero) y La Barra (Gue­
rrero) . Las fechas de terminación de los caminos fue­
ron : enero y febrero de 1972 y la encuesta se efectuó 
en mayo de 1975. Lapso transcurrido : 40 y 39 meses 
respectivamente. 
5 El camino facilita las relaciones comerciales. 

a Lugares ricos (agricultura, ganadería, pesca) . 
b Se ubican cerca de grandes centros de im­
portancia económica. 

En el caso de Ahuacapan (Jalisco), El Zapote y 
Huixcolotla (Veracruz) y San Jerónimo (Durango) . Las 
fechas de terminación de los caminos fueron : octubre 
de 1972, febrero, mayo y septiembre de 1973 respecti­
vamente . Como la encuesta se llevó a cabo en mayo 
de 1975, el lapso transcurrido en cada caso fue de: 31, 
27, 24 Y 20 meses. 
6 Sin clasificación por sucesos tísicos extraordi­
narios (sequía que ha afectado a la población indu­
ciéndola a la emigración). 

Se trata del caso de San Ramón de Martínez (Nuevo 
León , zona ixtlera). Fecha de terminación del camino 
mayo de 1973. La encuesta se efectuó en mayo de 
1975, por tanto el lapso transcurrid o es de 24 meses 



ucto familiar s el 
un o lu r en importancia de 

ro mbios regí trados. El alti· 
opdon y aumentos en actl ida­

c m rCI I pu r ir de Indicador de un pro­
o muy e ntu do d Integración al mercado na­

CIO l. como productoras, por parte de las familias 
ncu t d s. Este proceso no es nada nuevo y se 

ob incluso en las reglones más remotas del país, 
p notable la forma en que el mejoramiento de 
I de acceso apresura su ritmo. 

Lenta de servicios y de bienes no agrícolas sufre 
modificaciones en casi todos los pueblos. Las adop­
ciones y los aumentos ocurren principalmente en la 
9 nadeda, el comercIo y el transporte. e indican 
cier10 grado de prosperidad en las familias. El aban­
dono de las actividades artesanales revela también, 
en muchos de los casos, una mejoría de la situación 
económica de los artesanos, que les permite abando­
nar esta ocupación poco remunerativa. El gran nú­
m ro de cambios de todo tipo en este campo gene­
ralmente no significa. sin embargo, una transforma­
ción radical de la estructura productiva de los grupos 
domésticos;2 en muchos casos, las actividades aquí 
Incluidas son complementarias de la agricultura, y no 
es raro, entre las familias prósperas. que se sumen 
varias actividades en las mismas manos. Significan 
también. desde otro punto de vista, una elevación del 
pOder de compra y han de ser puestos en relación con 
las variaciones en los campos de la tecnología y del 
consumo. 

La ocupación familiar en actividades por cuen a 
propia significa generalmente una mera actividad 
comercial, muy conveniente. con el mantenimiento de 
ciertas pautas independientes -<:ampesinas~ en las 
ac I Idades productivas. En cambio los resul ados 
o recldos en el rubro siguiente revelan el proceso de 
proletarizaclón que experimenta casi un 15% de las 
familias encuestadas. La emigración tiende a dlsm­
nUlr a rafz del camino por la aparición de cIertas 
ae IVldades productivas que demandan mano de 
obra Esto se localiza en re los migrantes que se con­
vierten en asalariados en su propio pueblo. 

Los casos de empleo de personas ajenas. al se cío 

re os puede reconocerse el hecho de que algu os ca 
( r sección B de esta parte) no trabajen en el ca 100 
donar sus cosechas. pues su ¡erra es lo ún co e 
e -<lada la ís oría- pUeden confiar. 

~Sa ° dos e capcIones: en La Cajera y en La Barra. a 
rT tenses, se han desarrollado las acti 'dadas de e e 

,orma tal que la es rue ura productiva de los pueb 
rn has se ha ' ° pareialmen e transformada. 



de la familia, se localizan todos. como es lógico, entre 
los más prósperos. La casi total ausencia de casos de 
aumento o disminución se debe a que el mercado 
local es demasiado limitado. como para que exista la 
necesidad de emplear a dos personas en un mismo 
negocio. 

La destacada superioridad númerica de las adop-
ciones sobre los demás tipos de cambio se entiende 
fácilmente dentro del periodo de relativa expansión 
económica por el que atraviesan los pueblos encues­
tados. 

Los patrones de consumo son, de lejos, los que se 
ven más afectados, en última instancia, por la aper­
tura o el mejoramiento de los caminos. Al efecto que 

puedan tener éstos sobre el consumo. a través d 
todos los cambios. se suma la influencia direc a d 
los ingresos percibidos por las familias que partICIpa­
ron en las obras. Aunque este dinero se destinó, en I 
mayoría de los casos. a comprar comida y ropa. sirvió 
también para adquirir radios de transistores, el primer 
artículo " de lujo" al que puede aspirar el campesino. 
El consumo de carne o pescado se ve muy poco 
afectado, por lo que la casi totalidad de las adopCiO­
nes registradas se refiere a la compra de estos radios 
y aparatos semejantes, salvo el caso de La Calera. n 
donde la construcción duró poco más de dos años. y 
donde las famil ias compraron refrigeradores para uti­
lizarlos como instrumentos de trabajo en el comercio . 

CAMBIOS EN SIETE CAMPOS SELECCIONADOS DE LA ECONOMIA FAMILIAR 
MUESTRA COMPLETA: 423 GRUPOS DOMESTICOS 

Campos 

Tecnología 
Prod . agrícola 
Comercialización 
Actividades por cuenta propia 
Trabajo asalariado 
Ajenos empleados 

Consumo 

Aumento 

7 
51 
42 
13 
21 

1 
18 

Cambios 
Disminución Abandono 

3 
30 
31 

4 
12 

10 

4 
28 
56 
17 

6 
2 

10 

Adopción 

123 
19 

128 
67 
37 
17 

242 

NOTA: Las cifras que aparecen en el cuadro se refieren al número de casos de cambio . Se pueden d r v rlos casos por 
familias en un mismo campo. 
FUENTE: Datos del Cuestionario Familiar, Segunda Encuesta. 
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TIEMPO DE TRABAJO EN EL CAMINO. MUESTRA COMPLETA: 
423 GRUPOS DOMESTICaS 

dé 1 a 26 semanas 
166 (77.2%) 

semanas o mas 
17 (7 . ) 

INGRESOS OBTENIDOS GRACIAS AL TRABAJO EN EL CAMINO 

No trabajaron o ganaron hasta $300 Ganaron más de $300 

220 (52"10 ) 203 (47.9%) 

$301-$2500 $2501 -$5000 $5001-$10000 $10001 ó más 
119 (58.6%) 41 (20.1%) 23 (11 .3%) 20 (9.8%) 

NOTA 1. Para cada familia se sumaron tanto los tiempos individuales de trabajo, como los ingresos percibidos por cad 
uno de sus miembros. 
NOTA 2. En este estudio se incluyó entre las famil ias que no trabajaron en el camino, a las que percibieron ingr SOS d 
$300 o menos. 
FUENTE: Datos del Cuestionario Famil iar, Segunda Encuesta. 

97 





Capítulo 11 

Análisis por pueblo 

A ~o.n~inuació.n se presenta. aman ra de I mplo 
anallsls de cinco pueblos que forman p t1 d 
mues~ra estudi.ada. En algunos de ellos. lo cambIo 
ocurn.dos a ralz de la construcción d I camino son 
p?~O Importantes debido. en general. a la poc I 1-

bllldad . de la organización social y económic d I 
comunidad . 

. En otros casos. los cambios son notables. como por 
ejemplo en La Calera. donde vale la pena r I r I 
asoclaclon de dos variables importantes : una r I ti ­
va~ente. larga duración de los trabajos (2 anos) y I 
eXI~tencla de otros factores de desarrollo. como I 
tUrismo que llega a la presa o la Unea de c mion 
que ahora para en el pueblo. O también el c o d 
?an Pedr.o ~olinos. donde se eliminaron en p rt lo 
intermediarios . se les paga mejores precios a lo pro­
ductores y se han introducido la luz. el teléfono y I 
agua potable. 

Las cinco comunidades cuyos casos se pres nt n 
continuación. fueron clasificados de acuerdo lo 
cambios observados en ellos así como por su r cur­
sos y organización social y económica. Se tr ta d , I 
Manacal. Chiapas (caso 1); San Pedro Molinos. O -
xaca (caso 2) ; Chiquilistl án. Jalisco (caso 3). L C ­
lera. Guerrero (caso 4) ; y Huixcolotla. Veracruz (c o 
5) . 

Ej ido el Manaca l, Chiapas 

Fecha de terminación del camino : febrero d 1973. 
Fecha de la encuesta : mayo de 1975. 
Lapso transcurrido : 27 meses. 

La comun idad 

El Manacal se asienta en las faldas del volc n T 
cana. cerca de la frontera con Guatemala. El suelo 
accidentado y la vegetación tropical. Esta reglón 
dedica al monocultivo del café y goza de un cltm 
fresco a lo largo de todo el año El Manacal un 
barrio de la Zona de Nejapa. y pertenece al Municipio 
de Tapachula. 

El pueblo cuenta con 600 habitantes De los 91 J f 
de familia . 37 son ejidatarios ; los demás son " v CI ­
nadados" o hijos de ejidatarios y car ceno por lo 
neral . de tierra. 

El Ejido tiene una superficie d 300 hect r s d 
humedad . Jurídicamente se trata d un ejido comu­
nal . pero se encuentra. en la realidad . dividido n 
parcelas de 5 a 10 hectáreas. en las qu s610 s cul IV 
el café. Las tierras fueron expropiadas a un flnc 
cafetalera (1950). Y el dueño vendió al Elido I s In 
laciones para beneficiar el café Las familia qu 
dedican a otras actividades como el com rClo. 
transporte o algún oficio. son gen ralmente I m 
ricas. En part icular destaca ~a familia d I actu I com t­
sariado Ejidal . que se podrta describir como un 
queño cacique. 

En la época de la cosecha del café. hay un gr 
demanda de mano de obra en oda la zona. Lo 
rios. sin embargo. se mantienen baJOS p.er la flu nCI. 
de trabajadores guatemaltecos Aun aSI , los cam ,-
nos que carecen de tierra. migran poco y se qu d n 
trabajar en la región . 

Hasta 1974. los ejidatanos endían su ca lo 
" coyotes", o acaparadores. que llegaban has a I 

ueblo para comprarlo. En 1975. el Ejido resolvlO n­
ire ar la mayor parte de su cosecha al I ECAFE. I 
cu~1 paga mejores precios, pero recIbe la mercanc a 
en Tapachula. 
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El camino de acceso al pueblo existe desde hace 
mucho tiempo y sólo fue necesario mejorarlo. Este, 
por cierto. no dio los resultados esperados y no 
afectó senSiblemen te las cond ic iones de tránsito. 

De las 30 familias encues tadas , 20 trabajaron en el 
camino 

La tratlflcacl6n local 

La estratificación social es muy acentuada y se fun­
damenta n la posesión de la tierra. 

L condiciones de vida de los que carecen de 
ti rra, los avecinados, son muy precarias. Trabajan 
como pones jornaleros en las fincas cafetaleras cer­
e na a la comunidad o, de vez en cuando en el 
mismo pueblo para algún ejidatario acomodado. De 
I s 11 familias que Integran este gru~o 1, 7 trabajaron 
n I c mino Muchos padecen palud ismo. 
El grupo 11 tiene tierras : unas 5 hectáreas en prome­

d io. que s destinan exclusivamente al cultivo del 
e f Est s 13 familias no tienen ninguna otra activi­
d d ; 8 d ellas trabajaron en el camino. 

El grupo 111 está Integrado por 6 familias. Su relativa 
riqu za proviene de las tierras y el comercio. Las 6 
t mili s tr bajaron en el camino. 

Est structura social se ha mantenido estable en 
lo últimos años y no fue afectada por el mejora­
miento del camino Un caso de cambio de estrato, del 

rupo 111 I grupo 11 , no guard a relación con el camino. 

C mblo ob ervad os en la economía familiar 

Como era de suponer, dados sus escasos 

00 

bable que se deba a las diferencias de rend imiento de 
los cafetos según la etapa del ciclo en que se encuen­
tren. Estas fam ilias no trabajaron en el camino. En el 
campo de la comerc ialización del producto, se obser­
van dos aumentos en el volúmen de café vend ido 
-posi blemente relac ionados con el cambio de com­
pradores- y tres casos en que se inicia la comerciali­
zación de un producto no agrícola. Estos últimos 
casos parecen marcar cierto renac imiento en la cría 
de las aves de corral , después de los estragos causa­
dos por una plaga hace cinco años. El aumento y las 
dos adopciones en el empl~o fami liar sólo reflejan, en 
este nuevo campo, los fenomenos que se acaban de 
describi r. En cuanto al consumo, tanto la d isminución 
en el consumo de carne como la compra de aparatos 
parecen casuales. 
Grupo 111 Tres famil ias de este grupo, que trabaja­
ron en el camino, adoptaron los insecticidas, pero 
este uso no se ha reflejado , a la fecha, en la produc­
ción . Aparte de un aumento en el volumen cose­
chado, yen el volumen vendido de café, que se dan en 
dos familias , un caso interesante es el de una famil ia 
que abandona sus actividades extragrícolas, y por 
ello pasa del grupo 111 al grupo 11. Se trata de una 
famili a que trabajó en el cam ino. 

En este pueblo el cam ino prácticamente no ha sido 
factor de cambio principalmente porque el camino no 
mejoró las cond ic iones previas de tránsito. En virtud 
de ello y qu izá, también debido a la falta de f lexibili­
dad de la estructura productiva de la comun idad y de 
las familias, a t ravés de la encuesta no se pud ieron 
apreciar cambios sign ificativos. Es posible que el tra­
bajo en el cam ino haya j ugado algún papel en los 
cambios observados, pero no se puede hablar de una 
tendencia clara ni defini r con precisión los lím ites de 
su influencia. 



Campos seleccionados de la economía familiar Por grupos de familias 

EL MANACAL, CHIAPAS 

Grupos 

Grupo 1 Grupo 11 Grupo 111 Total 
Campos camino camino camino camino 

SI NO SI NO SI NO SI NO 
(6) (4) (8) (6) (6) (O) (20) (10) 

Tecnología Aum. 
Dism. 
Aban . 
Adop. 1 3 

Prod . Agric . Aum . 3 4 
Dism. 
Aban . 
Adop. 

Comercial ización Aum. 2 3 
Dism. 
Aban . 1 1 
Adop. 2 2 

Fam. por su cuenta Aum. 
Dism. 
Aban . 
Adop. 2 2 

Familiares asalariados Aum . 1 
Dism. 
Aban . 
Adop. 1 2 3 

Ajenos empleados Aum. 
Dism. 
Aban . 
Adop. 

Consumo Aum. 
Dism . 1 
Aban. 
Adop. 2 1 1 4 2 

OTA 1 : Las cifras entre paréntesis indican el número defamilías encuestadas que trabajaron o no trabajaron en el camino. 
OTA 2: Las cifras que aparecen en las casillas se refieren al número de casos de cambio. Se pueden dar va ríos casos por 

familia en un mismo campo. 
Fue E Datos del Cuestionario Familiar, Segunda Encuesta. 
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S n P dro 01 no . Oax ca 

l 

l 

l 

Clón d I camino: julio de 1973. 
975. 

m n poco 

en eno fundamental de división entre familias es la 
posesión de tierra propia. 

Dos de las familias encuestadas todavía no se ha­
b 'an constituido antes del mejoramiento del camino 
por lo que no se incluyen aquí en ningún grupo. Se 
detalla su situación más adelante. 

El grupo I incluye 6 familias. No tienen tierra propia 
y cultivan menos de 1 hectárea de temporal en tierra 
comunal. Aparte de la agricultura, algunas se dedican 
a tejer la palma y la mitad sale regularmente a trabajar 
por temporadas fuera del pueblo; 5 familias trabaja­
ron en el camino. 

El grupo 11 tiene las características comunes a la 
mayoría de . la población. Reúne a 19 familias que 
tienen prediOS regados de 1 a 3 hectáreas y viven 
pnncipalmente de su producción agrícola y de la 
venta de sus frutas. Un poco menos de la mitad tra­
baJa temporalmente fuera, y 14 se emplearon en la 
construcción del camino. 

Finalmente el grupo 111 está constituido por 2 fami­
lias cuya prosperidad depende sobre todo de los 
sueldos que perciben los hijos como maestros de 
pnm?ria. Tambié~ tienen tierra de riego, de 6 y 8 
hectareas respectivamente, que cultivan los demás 
miembros de la familia, con la ayuda de un peón 
permanente en un caso. 

En cuanto a la composición de los grupos, el único 
hecho importante acaecido desde que se mejoró el 
~amino es la formación de dos familias nuevas que se 
Integran al grupo" actual. Los jefes de estas familias 
~on jóve~es que, al casarse, heredaron y compraron 
tierras. Ninguno de los dos trabajó en el camino. Para 
efectos prácticos, se incluyen las dos familias en el 
grupo I anterior al camino para analizar sus cambios. 



Cambios observados en la economía familiar 

Grupo I Fueron muy pocos los cambios que se 
d ieron entre las familias que realmente pertenecían a 
este grupo. De las 5 familias que trabajaron en el 
camino, una aumentó su producción de maíz, sin lle­
gar, sin embargo, a producir bastante para vender; 
otra dedicó más tiempo al tejido de la palma, con un 
aumento consecuente en el número de sombreros 
vendidos ; y una tercera empezó a vender unas cuan­
tas cabras que venía criando. Finalmente, 4 familias 
adquirieron un radio de transistores . Aunque au­
menta el nivel de sus actividades productivas, su si­
tuación económica no mejoró necesariamente. In­
cluso puede haber empeorado, en el caso de los teje­
dores de palma, por ejemplo. 

La única familia que no trabajó en el camino no 
tuvo ningún cambio . . 

Todas las adopciones y el aumento que se registran 
para este subgrupo concierne a las dos familias nue­
vas : ambas se dedican al cultivo del maíz y al cuidado 
de sus árboles frutales cuyo fruto comercializan , pero 
además una de ellas atiende un pequeño comercio y 
vende de vez en cuando alguna cabra de su rebaño . 
Esta familia es también la que usa fertilizantes. La otra 
completa sus ingresos con unas salidas más frecuen­
tes del jefe de familia que trabaja por temporadas 
como peón de albañil. Ambas familias consumen 
carne con cierta frecuencia y la más rica tiene un 
radio de transistores . Todas estas características son 
las que permiten incluirlas en el grupo 11 actual. 
Grupo 11 En el campo tecnológico se observa una 
sola adopción de fertilizantes, que repercute sobre un 
aumento en la producción de maíz. Los demás cam­
bios en la producción agrícola conciernen todos al 
aguacate y a la anona : la tendencia general es de 
aumento, y se refleja en un incremento paralelo del 
volumen vendido , aunque también se da un caso de 
dismir-llción en ambos renglones. En la comercializa­
ción sto; observan, además, dos adopciones y dos 
abandonos en el tejido de palma, y el nivel de empleo 
familiar por su cuenta varía de acuerdo con los ca~­
bios en esta última actividad . El desarrollo de la fruti­
cultura concierne particularmente a las familias que 
no trabajaron en el camino, mientras que las far:ni.fias 
que sí lo hicieron, aumentaron o adoptaron actiVida­
des más " pobres" , como lo son, en este pueblo, el 
cultivo del maíz y sobre todo la confección de artícu­
los de palma. Se puede suponer, por lo tanto , que 
fueron precisamente las familias men~s ricas las . q~e 
sintieron la necesidad de obtener un Ingreso adiCIO­
nal en el camino , pero que éste no fue s~ficiente 
como para estabilizar realmente su economla. 

Las dos adopciones que se registran en el empleo 
de familiares como asalariados tuvieron lugar en el 
pueblo mismo: estas dos pe~sonas trabajan ahora 
como peones permanentes, mientras que los ~umen­
tos indican una mayor frecuencia en las salidas de 
trabajo fuera del pueblo . En cuanto a los patrones de 
consumo, las adopciones consisten en la compra de 
rad ios, y los aumentos afectan el consumo de pes­
cado seco, que llega de la Costa con mayor frecuen­
cia ahora, gracias al camino. 

Grupo 111 Las dos familias que integran este. Qrupo 
se ven poco afectados en sus act.ividades t~adlclo~a­
les. lo que se explica por la poca Importa~cla relativa 
que éstas tienen ahora como fu~~te de Ingr~~os . El 
hecho más relevante para la familia que trabajo en.el 
camino, es que empezó una de las hijas a trabajar 

como maestra, llegando así a , el número de maes­
tros entre 105 miembros de esta familia . 

La otra fam ilia sigue un patrón ligeramente d istin o 
en el manejo de su economía. El jefe de la famil ia y su 
esposa son maestros, pero 105 padres del jefe siguen 
dedicándose a la agricultura y , sobre todo, a la fruti ­
cultura , con la ayuda de un peón permanente. Las 
variaciones en el volumen de producción del maíz y 
de la fruta son leves y la disminución de las ventas no 
tienen mayores consecuencias. La disminución en el 
consumo de carne es casual , mientras que la compra 
de nuevos aparatos acompaña explicablemente la 
creciente prosperidad de la familia. 

La mayor facilidad de acceso a San Pedro Molinos 
permite que se obtengan mejores precios por sus 
principales productos, el aguacate y la anona, pero 
existen pocas posibilidades de aumentar la produc­
ción debido a la escasez de tierras. Sin embargo , la 
entrada directa de los grandes compradores del Dis­
trito Federal al pueblo productor significa la elimina­
ción de los intermediarios locales y ejemplifica un 
cambio importante en los patrones de comercializa­
ción de los productos agrícolas. 



e m o ob rv do en 7 campos lecclonados de la economía familiar. Por grupos de familias. 

SAN PEORO MOL NOS. OAXACA. 

Grupos 

Grupo I Grupo 11 Grupo 111 Total 

campo camino camino camino camino 
SI NO SI NO SI NO SI NO 
(5) (3) (14) (5) (1 ) (1 ) (20) (9) 

Aum . 
Olsm. 
Ab n. 
Adop. 1 1 1 3 

Pro . A rte. Aum. 2 3 1 1 4 4 
Oism. 1 1 2 
Ab n . 
Adop. 4 1 5 

Com rCI IIz Clón Aum. 1 2 2 3 2 
Olsm. 1 1 2 
Aban 1 1 1 1 
Adop 1 4 3 1 4 5 

Aum. 2 2 
Olsm. 1 1 
Aban 1 1 1 1 
Adop 3 2 1 3 3 

dos Aum. 1 1 1 2 2 
Oism. 
Aban . 
Adop. 1 1 
Aum . 
Olsm. 
Ab n. 
Adop. 

Con umo Aum. 1 1 1 1 
DI m. 1 1 1 1 
Ab n. 
Adop. 4 3 4 2 2 8 7 

une! Encu 
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Chlqu IIstlán, Jalisco Fecha de terminación del camino : Diciembre 1972 
Fecha de la encuesta: Mayo de 1975 
Lapso transcurrido: 29 meses 

El pueblo Chiquil istlán es la cabecera del municipIo 
del mismo nombre. Se encuentra localizado en el 
centro del Estado de Jalisco y al suroeste de la ciudad 
de Guadalajara. La región es montañosa, cubierta por 
una vegetación de conífera. Las tierras del pueblo 
ocupan un altiplano y tienen una superf icie de 4 000 
hectáreas, de las cuales 1 784 son tierras fértiles de 
temporal. 

La comunidad está constituida por 105 fam ilias de 
ejidatarios, 318 de pequeños propietarios y 152 jefes 
de familia que trabajan a diario como jornaleros o 
como vaqueros. Algunas de estas familias son inmi­
grantes de otros pueblos. Se puede notar, entre ejida· 
tarios y pequeños propietarios, una gran pugna rela­
cionada con la posesión de la tierra. 

Los principales cultivos son el maíz y el frijol , utili­
zados tanto para el consumo como para la venta. Sin 
embargo, los pequeños propietarios cultivan también 
la cebada y la avena y las venden en el pueblo como 
alimento para el ganado. 

Después de la agricultura, una de las actividades 
más importantes es la ganadería; se crían principal­
mente vacas lecheras y puercos. Aquí se encuentra 
también una diferencia notable entre ejidatarios y pe­
queños propietarios ; mientras que los primeros no 
poseen más de 3 Ó 4 cabezas de ganado vacuno por 
familia, éstos tienen , en algunos casos, hasta 80 ca­
bezas. Cinco familias de este último grupo poseen, 
además, 60 cabezas de ganado porcino cada una. 

La tercera actividad en importancia es la artesanía. 
que anteriormente ocupaba un lugar destacado en la 
economía del pueblo. Se trata de la manufactura de 
chiquihuites y canastas. Actualmente esta actividad 
se encuentra en proceso de desaparición debido a la 
escasez de materia prima : el otate, que se está se­
cando en toda la región . 

En el rubro del comercio se comprobó la existencia 
de por lo menos 25 comercios -todos ellos en manos 
de la gente rica del pueblo-, hecho que no es de 
extrañar si se tiene en cuenta el tamaño de la comu­
nidad. Entre los comerciantes se encuentra el actual 
presidente municipal ; este cargo ha sido ocupado 
sIempre por pequeños propietarios o por comercian­
tes. 

Todos los vehículos que existen en el pueblo son 
ambién propiedad de lasfamílias que pertenecen al 

es rato superior. Cinco de éstas son propie afias 
cada una, de un camión de redilas, y cinco famIlias 
más poseen automóvil particular. El camino aunque 
sólo es una brecha mejorada, ha facilitado considera­
blemente el tránsito de los vehículos y pro ocado 
cambios importantes en el pueblo : la comuOlcaclón 
en aumen o con pueblos circunvencinos (hay dos ro­
rndas diarias de camiones de pasajeros) ; el agua po­
able, recién introducida ; los servicios médIcos cada 
ez más accesibles ; el crecimiento de la escuela el 

mayor número de maes ros. Por otra parte. el ca r· 
CIO local ofrece ahora una mayor variedad de 
candas -incluidos los fertilizantes-; cuen a co 
capacIdad de realizar rápidamen e la en a de los 
produc os locales en el mercado regional o nacio a : 
et mas ácil acceso al pueblo ha permi Ido ue los 
promo ores del Banco Ejidal lleguen con re­
cuencia y que aumen en el número de crédi os o or 
sados y de seguros endidos. 



EI6 de los trabajadores del camino eran jornale-
ros sin tierra, que en algunos casos llegaron a trabajar 
durante dos años consecutivos. 

Es1ratificación local 

En esta comunidad se nota una muy marcada estra­
tificación social, delimitada esencialmente por la can­
tidad de tierra que se posee, pero también por el 
número de cabezas de ganado que se tiene e, inclu­
sive, por la posesión o no de un comercio. 

Existe un caso particular en el que el jefe de familia 
es recaudador de impuestos. Esta familia no posee 
tierra; sin embargo, por el monto de su ingreso men­
sual , se le incluye en el grupo 111. Esta familia, que no 
trabajó en la construcción, no registra ningún cambio 
notable después de la apertura del camino. 

En el primer grupo se coloca a aquellas familias 
cuya característica principal es la de poseer poca o 
ninguna tierra. En general trabajan como jornaleros o 
como vaqueros para los pequeños propietarios. Sin 
embargo, de las 15 familias que configuran la muestra 
en este grupo, 6 trabajan el otate para producir chi ­
quihuites y canastas, actividad que, como ya se dijo, 
está desapareciendo por la escasez de materia prima. 
Diez familias de las 15 que constituyen el grupo traba­
jaron en el camino . 

El segundo grupo lo conforman 9 familias que, en 
su mayoría (8 familias) , no trabajaron en la ampliación 
de la brecha. Poseen , en promedio, de 4 a 6 hectáreas 
de tierra de temporal y algunas tienen, además, al­
guna actividad no agrícola complementaria, tal como 
la ganadería (ganado porcino o vacuno) o un pe­
queño comercio. 

El tercer grupo, constitu ido por 8 familias , es el más 
rico. Cada una de las familias cuentan con más de 6 
hectáreas de temporal ; practican además la ganade­
ría y poseen , en algunos casos, grandes comercios. 
Tres de ellas emplean permanentemente a varias per­
sonas en sus distintos negocios. En este grupo sólo 
dos familias trabajaron en el camino. 

Entre estas familias se encuentra el caso extraordi­
nario de una que empleaba antes a un peón en una 
actividad no agrícola, probablemente ganadera, y 
que, después de haber trabajado en el camino, deja 
de tener al empleado y abandona esta actividad . Ad­
quiere solamente un poco más de tierra y pasa, en 
consecuencia, a formar parte del grupo 11. Es muy 
posible que se trate de un g rupo doméstico en pro­
ceso de desintegración, o que los hijos hayan for­
mado nuevas familias o heredado buena parte de los 
recursos del núcleo original. 

Otro caso de cambio de estrato se debe a que una 
familia del grupo 11 emplea a una persona, probable­
mente en un pequeño comercio, y pasó al grupo 111. 

Cambios en la economía familiar 

Grupo 1. En el campo de la tecnología se observa 
que 8 de las 15 familias adoptaron algún tipo de inno­
vaciones, especialmente el uso de fertilizantes e in­
secticidas. Seis de las 8 familias trabajaron en el ca­
m ino. Esta nueva actitud hacia la utilización de los 
insumos se debe al fácil acceso de los camiones de 
carga y al aumento de los créditos agrícolas. 

En lo que se refiere a la producción agrícola, se 
reg istra , en una familia, aumento que está en correla­
ción d irecta con el incremento en la comercialización 
de los productos agrícolas. Esta familia no trabajó en 

el camino. El incremento de su producci6n se debe 
seguramente a que le fue más fácil invertir on Insu­
mos debido al mejoramiento del camino. Sin em­
bargo, en dos familias se registra una disminUción d e 
la pr<?du.~ción agrícola. Estas familias trabajaron en la 
ampllaclon de la brecha. La disminuci6n se puede 
deber a una mala cosecha de maíz que no les permit ió 
vender excedentes. 

Por otro lado, tres familias que trabajaron en la 
construcción del camino iniciaron el cultivo del frijol , 
intercalándolo con el maíz en la poca tierra que po­
seen. Una familia logr6 adquirir algunos puercos para 
cría. 

Tres fam ilias tuvieron que dejar de fabricar objetos 
de otate debido a la escasez de este vegetal , y una 
más abandonó la ganadería. 

En lo que respecta al trabajo asalariado, 2 fam ilias 
consiguieron empleo como peones con los propieta­
rios ricos. Sólo una de estas dos familias trabajó en el 
camino. Este tipo de fenómenos se explican clara­
mente en familias de este grupo , pobres en general , 
que dependen en gran medida para subsistir del tra­
bajo asalariado de sus miembros. 

En cuanto a los patrones de consumo, 6 familias 
adquirieron radios de t ransistores, sin que este hecho 
tenga que ver con el trabajo en el camino. 
Grupo 11. Los 11 casos de adopción de insumos 
mejorados y los tres casos de uso de tractor que se 
observan en este grupo se explican fácilmente por la 
importancia de la agricultura y la relativa riqueza del 
grupo. Este adelanto tecnológico se refleja en el nivel 
de la producción que aumenta sensiblemente, al igual 
que la comercializaci6n de los productos agrícolas. 
Se llegan a dar, incluso, varios casos de venta de maíz 
y frijol, lo que indica, en este pueblo, que las familias 
han logrado generar excedentes. 

La única familia de este grupo ocupada en el ca­
mino mejoró sustancialmente su situaci6n y, aunque 
sigue en esto el patr6n general de su grupo, es pro­
bable que el ingreso obtenido haya contribuido a su 
desarrollo. En efecto, comienza a emplear fertilizan­
tes e insecticidas, alquila un tractor para cultivar su 
tierra, registra un consecuente incremento en su pro­
ducción agrícola y destina una mayor cantidad de 
maíz y frijol a la venta. Gracias al aumento de sus 
ingresos, uno de los hijos que trabajaba como asala­
riado en el pueblo puede dejar su empleo, y otro, que 
acostumbraba trabajar por temporadas como peón de 
albañil en Guadalajara, tiene ahora menos necesidad 
de salir y puede participar más intensamente en las 
actividades independientes de su familia . 

Entre las familias que no trabajaron en el camino la 
venta de productos no agrícolas se vio también Im­
pulsada, sobre todo en el caso de la ganadería, por el 
mejoramiento del camino. La tendencia general es a 
elevar las ventas o a iniciarlas y se advierte un so lo 
caso en que el volumen de ven as ha disminuido En 
el campo del empleo familiar por cuenta propia se 
reflejaron las mismas tendencias Al igual que en la 
familia que rabajó en el caminO, se da el caso de 
unos trabajadores migrantes temporales que pud ie­
ron reducir la frecuencia de sus sal idas. 

Una fami lta contrató los servicIos de un péon en el 
comercio o la ganadería, lo que la hizo pasar del 
grupo 11 al 111. 

En lo que respecta al consumo, una fam ilia d ism i­
nuyó su compra de carne y pescado, pero este caso 
aislado no es Signif icativo. Sin embargo, en lo que 
respecta a los apara os, se pudo observar que sólo las 
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ami/ias que no trabajaron en el camino compraro 
rad ios y máqu inas de coser (7 apa.r~tos en o al) 
Grupo lit En este grupo, tamblen , es no abre la 
u ilización de nueva tecnología, que se verifica en 3 
ocasiones, 3 de las cuales tienen lugar en las 2 fami­
lias que trabajaron en la ampl iación de la brecha 

En lo que respecta al volumen producido y a la 
enta de productos agrícolas, se da el mismo fenó­

meno de expansión que en el segundo grupo, aunque 
afec a a una proporción ligeramente menor de fami­
lias. 

En relación con la venta de productos no ag rícolas, 
se observan seis casos de cambio : una fam ilia em­
p ieza a comercial izar su ganado, mientras otras 4 
ab andonan la fabricación de artículos de otate o rlr 
ducen considerablemente sus ventas. 

En cuanto al trabajo asalariado, un migrante deja 
de sal i r del pueblo, mientras el hijo de otra familia se 
contrata como empleado en la localidad . 

Por último, la familia que deja de emplear a una 
persona ajena es la que pasa del grupo 111 al 11 , caso 
que ya se enunció líneas arriba. 

Las familias en este grupo compraron , en total 5 
aparatos eléctricos : televisores , consolas y rad ios. En 
lo que toca a la dieta de estas familias, se observa que 
una de ellas comenzó a consumir carne y pescado por 
primera vez , y que dos más aumentaron el consumo 
de proternas animales. Uno solo de estos cambios se 
veri ficó en una familia que había trabajado en el ca­
m ino. 

Se puede comprobar, al analizar los distintos gru­
pos de familias, que la adopción de fert ilizantes e 
insecticidas se ha generalizado a todos los estratos 
de la población. Sin embargo, sólo aquéllos que per­
tenecen a estratos superiores utilizan tractores u 
otras máqUinas agrícolas. Estos fenómenos se deben 
a que la mejora del camino ha permitido la fácil lle­
gada de los insumas y de los créditos del Banco 
Ejidal. Los más pobres no tienen tierra suficiente ni 
los ingresos necesarios para alquilar un tractor. 

Por otro lado, se debe señalar una alteración en la 
es fera productiva que afecta a todos los estratos : el 
abandono de las artesanías y su sustitución por la 
ganadería se explican tanto por la escasez del otate, 
com o por el deseo de aprovechar las nuevas condi­
ciones económicas de las que goza la cría de puercos 
y de ganado vacuno, gracias a la apertura del camino 

El conjunto de la población se ha visto beneficiado 
por el impulso dado a las actividades económicas, en 
las que part icipan d i rectamente o, en el peor de los 
casos, ocupando los nuevos empleos generados allr 
mIsmo. en vez de emigrar a otros si tios. Dadas las 
caracterís icas de estructura social local (y nacIonal), 
las amilías que gozaban de una situación privilegiada 
an es de que se rea liza ran las obras viales. pudieron 
aprovechar mayormen e los beneficios generados 



Campos 

Tecnología 

Prod . Agríe. 

Comercialización 

Fam. por su cuenta 

Familiares asalariados 

Ajenos empleados 

Consumo 

Campos seleccionados de la economía familiar 
Por grupos de familias 

CHIQUllISTlAN, JALISCO 

Grupo I 
Grupos 

Grupo 11 Grupo 111 
camino camino camino 
SI NO SI NO SI NO 

(10) (5) (1 ) (8) (2) (6) 

Aum . 
Dism. 
Aban . 
Adop . 6 2 3 11 2 10 

Aum . 8 1 2 
Dism. 2 1 
Aban. 
Adop . 3 1 

Aum . 2 5 
Dism. 1 '1 1 
Aban . 3 1 1 
Adop. 1 6 4 

Aum . 
Dism . 
Aban . 3 
Adop. 1 1 

Aum . 
Dism. 2 1 
Aban . 
Adop. 

Aum. 
Dism. 
Aban . 
Adop . 1 

Aum. 1 
Dism. 1 
Aban . 
Adop. 4 2 5 3 3 

Total 
camino 
SI NO 

(13) (19) 

11 23 

2 11 
2 1 

3 

3 6 
1 2 
4 1 
1 10 

4 2 
1 1 

1 
3 

1 
1 

7 10 

NOTA 1: Las cifras entre paréntesis indican el númerode familias encuestadas que Irabajarono no Ir b J ron en el c mino 
NOTA 2: Las cifras que aparecen en las casillas se refieren al número de casos de cambio. Se pUed n d r v nos c sos por 
familia en un mismo campo. 
Fueme· Datos del Cuestionario Familiar, Segunda Encuesta. 
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E o 72 
75 

blcada en TI rra C ti n • 
• cerca de la fron er con I 

ICO ichoacán El clima d I zo 
o como s mi repical, pero el pue o 

( n un microrr gión seca Su j rr pan 
II un u oda de empora!. Tiene 45 h bl n 

;b idos ntre 116 familias, de las cuales80 on 
ríos las demás carecen de tierra . Las parc las 

I tienen en promed io una superficie d hec á· 
n las que se siembran ajonjolí, que se ende. 

, que se guarda para el autoconsumo Las fam.-
li ue no poseen tierra tienen la posibil.da • n la 
, poca seca, de alquilar parte de sus predios a lo 
puños propietarios de Zirándaro, donde ha nego 
H sta hace poco, el ajonjolí se vendía a los compra· 

ores de este pueblo. Que lo despachaban despué 
h cia Huetamo, Michoacán. Ahora se entrega en la 
bodega que el Banco de Crédito Ejidal ha cons ruido 
pr cisamente en la Calera. El Banco también otorga 
crédito a los agricultores. 

La segunda actividad importante en La Calera es la 
pesca en el río Balsas y en una laguna cercana la 
especie más preciada es la mojarra, que la Comisión 
del Balsas introdujo hace unos quince años. Unos 
comerciantes de Ciudad Altamirano envían sus ca­
mionetas al pueblo para recoger el pescado. 

El camino por el que se llega ahora a La Calera 
eXistía antes de las obras de la SOP, pero era una 
simple brecha. El camino une Zirándaro con Ciudad 
Altamirano, pasando por ocho poblaciones, entre 
ellas La Calera. Una I.nea de autobuses utiliza este 
camino en su ruta entre Zirándaro y el Distrito Fede­
ral. y para en La Calera. Pasan cuatro corridas al día 
De estas paradas derivan los habitantes de La Calera 
su tercera actividad importante, y la más reciente: la 
venta de bebidas y cigarros a los pasajeros y tUristas 
que vienen a visitar La Presa de La Calera. 

Otra innovación importante a los ojos de los habI­
tantes de La Calera es, una vez a la semana, la llegada 
al pueblo de la camioneta de un comerciante que 
vende legumbres, frutas y abarrotes. 

E/ trabajo en el camino representó una fuente de 
mgresos importante para varias familias que perma­
necieron hasta dos años ocupadas en las obras. Este 
empleo y las posibilidades de mejora económica que 
generó , cumplieron cierta función redistributlVa a 
que las familias que no poseen tierras o negocio 
fueron las que estuvieron más tiempo emplead 

Estratificación local 

la gran desigualdad que se observa en la Calera e 
cuanto a la tenencia de la tierra, no tiene las repere . 
SIones que se pod rian esperar sobre la es ra I lcaCIO 
debido a la opción de dedicarse a la pesca o alq II , 
ierras en Zirándaro. Esto no implica, sin embar_O 

una perfec a uniformidad entre las familias las cose-­
chas de ajonjolí tienen un alto valor y di erencla 
cuanto a fuente y nivel de ingresos, a los ejida arl 
de los que carecen de tierra . 

C~!1forme a estos criterios, el grupo I reu e 
ami has sin ierra o con una parcela mu peq e 
ue se dedican a la pesca y/o trabajan como JO 

ros Rara los más ricos del pueblo. ue e a 
rabaJaron en el camino. 
~I grup'O 11 es el de los ejidatarios que cul i 

JoII y malZ, y pescan de vez en cuando. Sus par 
no e. ceden las 5 hectáreas. Cua ro rabajaro e 
camino. 



. El grupo 111 se distingue por una mayor extensión de 
tierras cultivadas -más de 5 hectáreas cuando poseen 
ganado vacuno-o Una familia t iene 40 cabezas y em­
plea un vaquero en forma permanente. De las 6 fami­
lias q.ue integran el grupo, 3 trabajaron en el camino. 

. ~/lmpulso general dado por el camino a la presta­
clon de servicios se tradujo en el traslado de un 
es rato a otro de 3 familias que pudieron aprovechar 
en una forma particularmente decisiva las nuevas 
oportunidades económicas. Dos familias que perte­
necfan al grupo 1, invirtieron el dine ro ganado en la 

~onstru~ción del camino en la compra de tierra y en la 
instalaCIón de una pequeña tienda . La tercera familia 
pasa del grupo 1/ al /11 al ampliar sus actividades y 
emplear un dependiente en su tienda. 

Cambios observados en la economía familiar 

Grupo I L~ . diferencia observada en este grupo 
entre las familias que trabajaron en el camino y las 
que no lo. hicieron, es bastante notable : en el prim r 
caso, los .I~wesos .r~lativamente altos que obtuvieron 
le.s per~I~I~ adquirir refrigeradores -a veces a cré­
dito- e iniCiar un pequeño comercio de refrescos y 
cervezas para los pasajeros de los autobuses qu 
paran en el pueblo. Algunos ampliaron sus activida­
des pesqueras, alentados por el mercado que repre­
sentan los turistas que vi~~tan la presa. A este grupo 
perten?cen las ??s .famlllas ya mencionadas que, 
~espues de. adquirir tierra, explotarla - utilizando ferti ­
lizantes- e Instalar un pequeño comercio, pasaron al 
grupo 11. 

De las familias que no trabajaron en el camino sólo 
dos co.mpraron refrige radores y pusieron un p~esto 
de bebidas, mientras otra incrementaba sus activida­
d.es pesqu~ras. Sin embargo todas las familias adqui­
neron radlo~ , y algunas un refrigerador que no utili­
zan comercialmente. 

Grupo 11 El patrón general de cambios es el mismo 
que en el grupo 1: unas pocas familias incrementan su 
~roducción agrícola, y casi todas abren pequeñas 
tiendas para atender a los pasajeros y los turistas. 
Este fenómeno se presenta tanto entre las familias 
q~~ trabajaron en el camino como entre las que no lo 
~1~leron , pe:ro en una proporción mayor entre éstas 
ultl.m!'ls a diferencia de lo que ocurre en el grupo I 
~Ulza esto se debe al mayor nivel de Ingresos y capa­
cidad de ahorro del grupo 11 , que le permite prescindir 
de la entrada adicional de dinero que representa el 
salario en el camino e invertir en nuevas actividades . 
Una familia que no trabajó en el camino contrató a un 
empleado para atender su negocio, y pasa asr I 
grupo 111. 

Grupo '" Las fam ilias de este grupo compraron 
fertilizantes, insecticidas y semillas mejoradas, y una 
alquiló un tractor para trabajar su parcela. Asimismo 
abandonaron la pesca para desarrollar actividades 
comerciales. y una familia emplea ahora a un depen­
diente en su tienda. Un miembro de una de eSl s 
familias trabaja como chofer para un comerciante d 
Ciudad Altam irano. 

La vida de este pueblO se ha Visto transformada por 
el mejoramiento del camino y su adopción como ru a 
de la Hnea de transporte Flecha Roja . La parada de los 
autobuses en el pueblo y la fac.lldad de acceso a La 
Presa de La Calera, han fomen ado el desarrollo de 
las actividades pesqueras Y la mul ipllcacl6n de p -
queños puestos de refrescos y cervezas. muy concu· 
rridos por los uristas en es e lugar seco y caluroso. 
Estos negocios no requ ieren de una fuerte .nvers.Ón: 
los vendedores de refrigeradores y los d.s nbuidores 
de bebidas velan por sus intereses al vender a créd. o 
y compartir las ventajas de este repentino desarrollo. 
Además. los altos ingresos percibidos por vanas ami­
lias que trabajaron durante mucho .empo en las 
obras de mejoramiento del camIno perml jeron a mu­
chas de las amiBas más pobres participar en la bo­
nanza por la que atraviesa el pueblo 
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HUlxcolotla, V racruz Fecha ae erminación del camino: Mayo de 1973 
Fecha de la encuesta: Mayo de 1975 
Lapso ranscurrido: 24 meses 

La comunidad 

Huixcolotla municipio de Tierra Blanca, está ubi­
cado en el ce~tro del Estado de Veracruz. El c!ima es 

co y la vegetación de arbustos. El agua provIene de 
pozos Es zona de lomeríos con pendi~ntes suaves 

La comunidad cuenta con 850 habitantes y 120 
jefes de familia. La tierra, de temp~lral , es fértil;.I~s 
parcelas ejidales tienen, en promedio, u~~ superficie 
de 20 hectáreas, aunque algunas famIlias poseen 
hasta 90 o 100. 

La actividad económica central es la agricultura; se 
cultiva el jitomate, la papaya, el maíz y el frijol. La 
ganadería y el transporte son t~mbién actividades 
económicas importantes, pero estan concentradas en 
manos del grupo más rico. 

Durante la época de la cosecha, inmigra gente al 
pueblo. 

Los habitantes de Huixcolotla venden directamente 
sus productos a Tierra Blanca, Tepeaca e, incluso, 
Puebla. Cuando estos mercados están saturados, lle­
van su mercancía al Distrito Federal, San Luis Potosí 
o Guadalajara. 

El camino anterior era una brecha transitable du­
rante todo el año; ahora se le hicieron obras de dre­
naje y ampliación, lo que disminuye las horas del viaje 
y, consecuentemente, el costo de los fletes. 

De las 19 familias entrevistadas, 7 trabajaron en el 
camino. 

Estratificación local 

El criterio empleado para estratificar a la población 
fue la extensión de las tierras cultivadas y, sobre todo, 
la eXistencia de alguna otra actividad económica. 

El primer grupo, en el que hay 7 familias , está inte-
rado por personas que poseen tierras (hasta 10 hec­

tareas), y que no practican ninguna otra actividad 
económica. Cuatro familias de este grupo trabajaron 
en el camino. 

En el segundo grupo están incluidas las familias 
que, ademas de tener tierras, se dedican al comercio 
o a la ganadería en pequeña escala; ninguna de las 
res familias de este grupo trabajó en el camino. 

Las 8 familias del tercer grupo se caracterizan por 
ener una mayor extensión de tierra ; además, se dedi­

can a la ganadería en mayor escala o son propietarios 
de ehlculos para el transporte de carga o de perso­
nas Tres de estas familias trabajaron en el camino. 

El cuarto grupo es á representado por una sola 
amI ha. cuya carac erística principal es la de poseer 
O hec áreas de tierra y atender un comercIo. Esta 
milia no rabajó en el camino. 
L es ra i Icación no varió con la construcción del 

camino. Hubo sólo dos amilias del primer grupo que 
p saron a los grupos 11 y 111: este paso se dio gracias a 

u ambas amlltas adop aron o ra ac IVldad, proba-
blem n e la ganadena . además, una de ellas adquirio 
m sIerra. 

Camo os en la economía familiar 

Grupo) En es e grupo se observa cierto adelan o 
ecnologico: 3 amlhas adop an el uso del rae or 

o r s 5 comienzan a emplear insumos indus riales 



fertili zantes, insecticidas y semillas mejoradas. De 
estas 8 familias, 5 trabajaron en el camino. Estos ade­
lantos tecnológicos son especialmente significativos 
en este grupo, dada la importancia que tiene para él, 
la agricultura como única actividad productiva. 

En este grupo sólo se registraron dos casos más de 
cambios, ambos importantes: los de las familias que 
dejaron este grupo para pasar a otro. En un caso a 
través de la venta no agrícola, probablemente de ga­
nado, y de la adquisición, además, de tierra. Esta 
familia, que no trabajó en el camino, pasó al grupo 111. 
En el otro caso, se trata de la adopción de un nuevo 
trabajo, probablemente la apertura de un pequeño 
comercio. Esta familia, que no trabajó en el camino, 
pasó al grupo 11. 

Grupo 11 En este grupo también se encuentran 
adopciones en el campo de la tecnología: 3 familias 
comienzan a utilizar insumas industriales y 1 emplea 
un tractor. Aquí también el número de cambios es 
mayor que el número de familias que constituyen la 
muestra, lo cual no hace sino acentuar la importancia 
que la producción agrícola tiene en el pueblo. 

Por otro lado, se advirtieron dos nuevas actividades 
en el campo de la comercialización; ambas corres­
ponden a la venta de productos no agrícolas, ganado 
y artículos comerciales. Estas familias ya tenían antes 
alguna actividad no agrícola, por lo que esto viene a 
ser, por lo menos en un caso, la segunda actividad no 
agrícola de la familia y refleja de esta forma su pros­
peridad. 

Este grupo no comprende a ninguna familia que 
haya trabajado en el camino. 
Grupo 111 En este grupo se empleó también nueva 
tecnología agrícola. En un caso se increme~tó el u~o 
del tractor yen tres casos el uso de insumos IndustrIa­
les. Ninguna de las familias en que se observaron 
estos cambios trabajó en el camino. , 

Como se ha visto, el uso de nueva tecnologla ad­
quiere importancia en todos los grupos, pero es tal 
vez en éste en el que se nota una utilización más 
intensiva, ya que las extensiones son, aquí, bastan~e 
grandes -la parcela de menor tamaño es de 20 hecta­
reas y hay familias que tienen hasta 30 hectáreas- lo 
que les permite producir lo suficiente como para con­
vertir la agricultura en una actividad muy remunera­
tiva. • 

Por otro lado 2 familias iniciaron negocios no agrl-
colas: ganaderí~, transporte y comercio . La a~?pción 
de nuevas actividades significa una elev8;cl<?n del 
nivel de trabajo y un fortalecimiento economlco de 
estas familias. • 

En lo que respecta a los patrones de consumo,. est.e 
es el único grupo que adquiere dos aparatos ele~!n­
cos: un radio y una plancha. Sólo 1 de estas famIlIas 
trabajó en el camino. 
Grupo IV La única familia de este wupo que no 
trabajó en el camino, mostró dos cambIos en el rubro 
de la comercialización de sus productos : aume~t<? en 
la venta de papaya (vendió 70 toneladas de la ultIma 
cosecha) y compra de un cam ión para transporte de 
carga. 

El mejoramiento del camino prop ició una era de 
prosperidad en este pueblo. No se observa, entre las 
familias encuestadas, n ingún caso de a.bandono o 
disminución en las actividades productivas; por el 
contrario, la agricultura se desarrolla c<?n una te:n-
dencia general a incrementar el uso de Insumas In'. 
dustriales y maquinaria (tractores, sembr~doras , etc~ , 
se le da mayor importancia a la ganadena y se multl-

plica el número de animales y, finalmente, se abren 
nuevos comercios y se da un nuevo impulso a los 
servicios de transporte. Es difícil precisar el papel 
exacto que juega el nuevo camino en este ascenso 
económico , pero está claro que lo complementa y lo 
favorece. El ingreso obtenido en el mejoramiento del 
camino no parece haber tenido repercusiones sobre 
el ulterior desarrollo económico de las familias que 
participaron en él , posiblemente porque los menos 
favorecidos de cada grupo fueron los más interesa­
dos en este empleo. En este ejemplo, como en otras 
partes, las familias que disponían de mayores recur­
sos antes de las obras en el camino, fueron las que 
aprovecharon en mayor escala las nuevas facilidades 
brindadas por su mejora. 
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e mp05 elec'Cfon dos de la economía familiar. Por grupos de familias 

e mpo 

Aum. 
Dí m. 
Aban . 
A op. 

Pro nc. Aum. 
Di m . 
Ab n. 
Adop. 

Aum. 
Oism. 
Ab n. 
Adop. 

Aum . 
Oísm. 
Ab n. 
Adop 

Aum . 
Dism. 
Ab n. 
Adop. 

Aum. 
Di m . 
Ab n. 
Adop. 

Con umo 

HUfXCOLOTLA, VER. 

Grupo I 
camino 
SI O 
(4) (3) 

5 3 

1 

Grupo 11 
camino 
SI O 
(O) (3) 

4 

2 

Grupo 111 Grupo IV 
camino camino 

SI NO SI NO 
(3) (5) (O) (1 ) 

1 

3 

2 1 

1 

2 

1 

Total 
camino 
SI NO 
(7) (12) 

1 

5 10 

1 

1 5 

1 

3 

1 
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Tercera Parte: Evaluación social y económica 
del programa de caminos 
de mano de obra dentro de 
un contexto nacional 
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Capítulo I 

Evaluación técnica y microecon6mica 
del programa 

Conclusiones de los estudios realizados por 
Instituciones Internacionales: Banco Mundial (BIRF) 
y Organización Internacional del Trabajo (01T) 

Introducción 

El uso de mano de obra en gran escala para la 
construcción de obras de infraestructura fue práctica 
común hasta el primer cuarto de este siglo. fecha en 
la que la maquinaria se extiende por el mundo al ritmo 
de la expansión del capitalismo, siguiendo la idea de 
la industrialización como camino inaplazable de pro­
greso. 

Pocos fueron los países que dado lo grave de sus 
problemas (como la India) o lo particular de su estra­
tegia de desarrollo (China), continuaron utilizando la 
mano de obra por encima de la maquinaria. Esto fue 
posible ya que en estos países las obras perseguían 
objetivos que iban más allá de los de la construcción 
en sí. Otros países han realizado intentos menores 
como Nigeria, Filipinas, Marruecos e Irán. 

La maquinaria se impuso, pese a los altos costos, 
en aquellos países que no la producían. Fue necesa­
rio romper con las tradiciones de trabajo comunero, 
capacitar trabajadores, seleccionar, importar, adaptar 
equipos y técnicos; transformar a los hombres, es 
decir crear una nueva cultura, destruyendo las pre­
existentes o al menos sobreponiendo aquélla a éstas. 

Hoy en día, menos de medio siglo después, muchos 
países observan sorprendidos que la panacea de la 
industrialización no fue tal y que el uso de equipos, 
cada día más especializados y de mayor capacidad, 
no corresponde con las soluciones necesarias a sus 
problemas, dentro del marco de sus objetivos : desa­
rrollo equilibrado en lo interno e Independiente res­
pecto al exterior. 

Es así que muchos países, entre ellos México, han 
buscado, sin dar marcha atrás en el desarrollo, nue­
vas formas de organización y producción tecnológica 
que les permita alcanzar sus objetivos de mejora­
miento social. 

Ante esto, algunos gobiernos y organizaciones in­
ternacionales han realizado estudios, en los últimos 
años, destinados a encontrar soluciones socialmente 
óptimas a sus problemas. 

La India ha construido un buen número de presas y 
caminos utilizando intensivamente la mano de obra, 
de donde se obtuvo valiosa experiencia que en buena 
parte fue recabada por la ONU, en su publicación de 
1961 : " Earthmoving by Manual Labor and Machines", 
y por la Organización Internacional del Trabajo : " Men 
Who Move Mountains", Management and Producti ­
vity Mission to India 1963. 

De la gran experiencia que China debe tener, poco 
se sabe, así que desgraciadamente la mayoría de los 
parses no han podido utilizarla. Se conocen algunos 
hechos aislados de trabajos realizados en Africa y en 
Nepal. En este último país se otorgó la construcción 
de varios caminos a distintas naciones. Los chinos los 
construyeron únicamente con mano de obra local y 
los costos fueron menores, terminaron más rápido, la 
calidad fue mejor, y la gente estaba más contenta que 
bajo las órdenes de los ingleses y otros grupos que 
construían con maquinaria. I 

Dentro de otro orden de ideas el problema del 
desempleo de millones de seres humanos se hizo 
evidente, así como las consecuencias que esto traía 

I Plática con r Ali' Bhalla de la OIT 
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la primera parte del estud io, en la que participar 
conjun amente las cuatro organ izaciones de ce 
tares, se llevó a cabo durante el periodo febrero-¡ 
de 1971 y consistió fundamentalmente en reca ar I 
literatu ra básica (técn i ~a y económica) para de e . 
nar el estado de la teona y la abundancia y na ural za 
de la evidencia empír ica. 

Para agosto del m ismo año, el BCEO ya ha . 
preparado un informe técn ico en donde se estable­
cían algunas funciones de producción, y los asesor 
en el análisis económico habían presentado un ÓIC­

tamen en el que se señalaban algunas recomenda. 
ciones sobre la manera en que había que enfocar e 
estud io y los problemas que debían contemplarse 
entre ello$, básicamente, el problema del empleo en 
los países en vías de desarrollo. 

En octubre de 1971 el Banco publicó un volumen 
sobre la experiencia y estudio de la utilización inten­
siva de la mano de obra,1 el cual contiene una abun­
~ ante rec?pil~ción bib~iográfica ~ue va desde peque­
nas experiencias en paises de ASia, hasta los informes 
recabados sobre la materia por el ejército inglés 

En él se exponían algunas func iones de producción 
elaboradas por el BCEOM y, sobre todo, se mostraban 
los resultados a que habían llegado, separadamente, 
el propio BCEOM y el consultor inglés SWKP. Los 
estudios se hicieron para una carretera teórica. 

En la investigación se pudo observar la inexactitud 
de los cálculos y la diversidad de supuestos y resulta. 
dos al comparar los obtenidos por el BCEOM y e 
SWKP.2 

1 " Study ot the Subst itut ion ot Labor tor Equipment in Road Con • 
truction. Phase I Final Report, October, 1971 ". 
2 Estudio y Resultados del Banco citados en : " Le Choix Technolo­
g/que dans les pays sous-developpés: cas de la constructlOIl rou 
tlere" París, juillet, 1974. Ecole Nationale des Ponts et Chausseés 
(et-BCEOM) Raúl Salinas et J.P. Ch irouze. 



Se definieron tres tipos de superficie de rodamiento : 
A , S Y C: 
A = Superficie solamente revestida con material 
suelto. 
S = Superficie revestida y con una capa de penetra­
ción de asfalto. 
C = Superficie revestida, con una capa de grava y 
riego de liga; 
en tres tipos de relieve topográfico : plano, lomerío y 
montaña. 

Los precios variaron proporcionalmente de 
acuerdo a la topografía de la siguiente forma : 

PLANO 
LOMERIO 
MONTAÑA 

A 
1.0 
1.41 
1.84 

B 
1.0 
1.31 
1.62 

C 
1.0 
1.30 
1.60 

Los resultados de los cálculos obtenidos para un 
kilómetro de carreteras tipo A en un terreno de lome­
río , con salario de un dólar por día, y con variación en 
las normas de calidad , fueron los siguientes : 

a Calidad intermedia :En dólares a precios de 1970. 

Costo por kilómetro 
Equipo intensivo 
Sustitución óptima 
Mano de obra intensiva 

b Calidad superior : 

Costo por kilómetro 
Equipo intensivo 
Sustitución óptima 
Mano de obra intensiva 

BCEOM 
17401 
16151 
30999 

BCEOM 
17890 
16747 
30107 

SWKP 
11 880 

6637 
13028 

SWKP 
12115 
7443 

13762 

Las diferencias son evidentes, y los mismos resul­
tados son susceptibles de enjuiciamiento. Por ejem­
plo, para SWKP el método intensivo en capital y el de 
mano de obra tienen costos competitivos , mientras 
que el SCEOM encuentra que el costo de emplear la 
mano de obra es casi el doble que el de la maquinaria. 

Esto llevó al Sanco a concluir que la información 
técnica existente era estructuralmente inapropiada y 
su definición , pobre respecto a las condiciones espe­
cíficas del medio ambiente, y que no permitía un aná­
lisis cuantitativo de las posibilidades de sustitución . 

Además, el estudio no definía claramente las técn i­
cas utilizadas. En particular, la solución " sustitución 
óptima" no se precisó a lo largo del estud io y, d ich o 
sea de paso, el informe del Sanco (de 160 páginas), 
sólo consagraba un capítulo (el No. 1), de tres pág i­
nas, al " Problema del empleo y la selección de la 
tecnología de construcción ". 

Ahora bien, en cuanto a las funciones de produ c­
ción establecidas por el SCEOM y los resultados que 
de ellas se derivan, el Sanco no publicó todas las 
conclusiones y análisis de los consultores : concreta­
mente el análisis realizado por la SEDES. Acerca d e 
las dos principales funciones de producción, la ma­
quinaria y la de mano de obra, se hablará en seguida. 

El estudio se concretó a un proyecto tipo de carre­
tera pavimentada, de calidad intermedia. 

El término " maquinaria" se refiere a la deprecia­
ción de los equipos, costos globales de manteni­
miento, mano de obra calificada (operadores mecáni­
cos) y combustibles. El término " mano de obra" se 
refiere a la no calificada y a algunos pequeños equi­
pos o herramientas que se pudiesen necesitar (inclu­
yendo carretas tiradas por animales). 

Se planteó la hipótesis de que el trabajo fue organi­
zado de la manera más eficiente : el equipo se usó s in 
descanso, por lo que solamente se contabilizaron los 
tiempos de trabajo efectivo, respecto a lo cual la 
SEDES opinó que la estimación no era del todo real. 
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por I s SEDES en sus 
rftl y Ar elia 

Volumen I 
Volumen II 

Volumen 111 

Informe principal. 
Colección y análisis de datos 
de productividad 

Procedimientos de campo 
para recolección de. datos. 

El volumen I corresponde al informe principal y 
comprendía lo realizado en los volúmenes 11 y 111 , así 
como el desarrollo de una metodología para el análi­
sis de la sustitución. 

En este trabajo se señala que la factibilidad técnica 
de sustitución de equipo por mano de obra no repre­
senta problemas, por lo que debe darse mayor impor­
tancia al análisis económico, en el que deben resaltar 
los siguientes aspectos: 

Productividades relativas de los diferentes insu­
mos, bajo condiciones diferentes. Esta productividad 
se ve afectada por factores físicos, administrativos y 
laborales. 

Diseño del proyecto, incluyendo patrones de diseño 
y el tamaño del proyecto. 

El BIRF estableció un modelo de programación li· 
neal para el análisis de selección de tecnologías; de 
existir el hecho de contar con información confiable, 
y suficientes recursos económicos y humanos para 
alimentar dicho modelo, éste representa una herra­
mienta valiosa para el análisis de selección de tecno­
log ías alternativas. 

Determinado el modelo con el cual se trabajaría, el 
BIRF procedió a obtener y analizar los datos de pro­
ductividad para métodos alternativos y los precios 
asociados a los recursos necesarios para cada mé­
todo, representando éstos los insumos al modelo. 

Esta parte del estudio corresponde a un resumen 
de los volúmenes 11 y 111 del estudio completo. 

Se eligieron a la India e Indonesia (Java) , con un 
total de 30 proyectos, tanto de construcción de cami­
nos como de irrigación y otros, señalando que se 
trató de cubrir la gama más amplia de condiciones 
ambientales, pero sin indicar cómo se realizó tal se­
lección ni las características y especificaciones de los 
proyectos. Los proyectos analizados fueron los si­
guientes: 

INDIA INDONESIA 

Ampl iación de caminos principales 7 2 
eXistentes 

Construcción de caminos 
pnnClpales 

Can eras 

Plantas de fabricación de 
ladn llos 

P oyectos de irngación 

5 

2 

2 

Cons ruccion de aeropuertos O 

Isce láneas O 

TOTAL 17 

o 

4 

o 

5 

3 



Si bien este estudio es uno de los más completos en 
cuanto al número de obras analizadas, no dejan de 
ser limitativas las conclusiones que de ellas se deri­
van, ya que el tamaño de la muestra es aún pequeña 
como para poder cubrir toda la gama de factores que 
afectan la productividad. 

Una de las limitaciones en el análisis del modelo de 
selección de técnicas consiste en que los parámetros 
ambientales como el tipo de suelo, temperatura, dis­
tancia de acarreo, métodos de pago, etc., son consi­
derados como constantes. 

Es necesario advertir que el tipo de análisis y con­
clusiones se basó en obras civiles de caminos, ha­
biéndose investigado únicamente, a nivel de compa­
ración, las productividades para diferentes tipos de 
obras, interviniendo el tipo de obra como factor que 
explica la productividad. 

Aunque el enfoque del modelo se realizó desde un 
punto de vista microeconómico, sería factible utilizar 
variables macroeconómicas como, por ejemplo, la 
generación óptima de empleos, para establecer crite­
rios más bien sociales que puramente económicos. 
De aquí la razón por la cual, las conclusiones de este 
estudio hayan resultado desfavorables a la utilización 
de técnicas que emplean mano de obra intensiva, 
debido a que el enfoque de su metodologla corres­
ponde a un punto de vista empresarial, aunque se 
mencione posteriormente la generación de empleos 
para cada técnica alternativa, pero después de un 
análisis cuyo enfoque básico no es socioeconómico. 
Por ende, las conclusiones muestran una tendencia a 
la utilización de técnicas con capital intensivo, a dife­
rencia de las conclusiones a que llega en sus estudios 
la OIT, debido en gran parte al carácter y objetivos 
que mueven a las dos instituciones que elaboraron 
estos estudios: OIT y BIRF. 

Posteriormente el modelo se aplicó a un proyecto 
completo que registra las principales " tareas ": una 
supercarretera de 12 metros con una corona de 7 
metros. El resultado obtenido fue que el costo de 
construcción, con la técnica de mano de obra inten­
siva, se incrementó en 48% sobre la técnica de capital 
intensivo. Se señala que si se toman en cuenta los 

grandes periodos de tiempo requeridos por los méto­
dos de mano de obra intensiva, el costo se incrementa 
en un 82%. Como ya se ha indicado, estos resultados 
deben ser meditados a la luz de los razonamientos 
apuntados en páginas anteriores. 

En el análisis del proyecto carretero del BIRF se 
demostró que los métodos tradicionales de mano de 
obra son extremadamente ineficientes comparados 
con los métodos de capital intensivo, y se indica que 
si la productividad de la mano de obra se pudiera 
incrementar en cinco veces, sería competitivo con la 
técnica del bull-dozer, aunque esto no es factible con 
la actual tecnología. 

Sin embargo, este incremento en costo derivado de 
técnicas con mano de obra intensiva ocasiona, a su 
vez, un incremento en empleo ; la diferencia en costo 
de ambas alternativas extremas equivale al costo que 
le resulta al gobierno el empleo de un hombre-año. 

En el estudio se analizó el potencial para la crea­
ción de empleos en la construcción de carreteras en 
el caso de la India. Aplicando el modelo anterior al 
problema carretero del país y, comparando la tecno­
logía óptima y la tecnología con mano de obra inten­
siva, se determinó que la diferencia en el costo eco· 
nómico, por hombre, es sensiblemente igual al costo 
para generar un empleo por año ; la primera tecnolo­
gía generada en todo el programa 684 empleos, mien­
tras que la utilización de la segunda tecnología gene­
raría 3,763 empleos. 

El estudio sólo analizó la utilización de técnicas 
extremas . Las principales conclusiones a que llegó el 
BIRF en este estudio fueron las siguientes : 

a Las técnicas tradicionales de mano de obra in­
tensiva, actualmente en uso, no son económicamente 
competitivas con las técnicas modernas de capital 
Intensivo para el tipo de obras de construcción anali­
zadas. 

b Las conclusiones básicas son relativamente in­
sensibles a cambios razonables en los principales pa­
rámetros. El precio sombra de la mano de obra debe­
ría bajar considerablemente para modificar las con­
clusiones. 
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permitan su 

tudio señaladas 

tecnológICos 
I no son de 

di erentes factores que la condicionan, como son los 
clima ológicos, los organizativos, los instl ucionale 
e c. 

Para determinar las relaciones de producción se 
. s udiaron una autopista, dos caminos alimentadores 

dos caminos rurales. El análisis se efectuó conside­
rando una constante unitaria de longitud de 10 m. 

Una de las limitaciones del estudio es el tamaño de 
la muestra escogida (5 caminos) , que no cubre la 
gama de alternativas de tipo de terreno, los factores 
climatológIcos, etc., que se presentan en la práctIca a 
pesar de que, en la selección de tales caminos se 
trató de generalizar acerca de todos los casos que se 
pudiesen presentar. 

Establecida la factibilidad técnica para realizar una 
serie de operaciones con mano de obra intensiva. se 
procedió a evaluar su factibilidad económica, para la 
cual, y como ejemplo, se analizó un modelo de pro­
ducción para la operación de corte y terraplén con las 
tecnologías de mano de obra intensiva y capital inten­
sivo, obteniéndose así el costo por unidad de volu­
men en cada una de ellas; para diferentes distancias. 
se trabajó a precios de mercado. 

Un problema que se presenta al agregar resultados 
a un modelo de producción reside en que no es nece­
sariamente válido que una operación eficiente se de­
fina como la suma de sus tareas más eficientes con 
las tecnologías óptimas resultantes de cada tarea, ya 
que la combinación de dos métodos aparentemente 
eficientes pueden crear, considerados individual­
mente, una cadena ineficiente de métodos. Para evi­
tar este problema, la olr propone que se trate como 
una sola actividad aquellas tareas que son técnica­
mente interdependientes. 

Las principales conclusiones a que llega la OIT son: 
1 En Irán , la adopción de técnicas que util icen 
mano de obra intensiva en la construcción de cami­
nos resulta ser socialmente factible, de acuerdo a la 
pequeña muestra analizada de cinco caminos. 
2 La utilización de técnicas que utilicen mano de 
obra intensiva es antieconómica desde el punto de 
vIsta del empresario privado, en tanto que se trata de 
la construcción de una autopista. 

En el segundo estudio presentado por la OIT, en 
octubre de 1973, se escogió Filipinas debido a que su 
gobIerno tenía establecido un Comité, para analizar 
los métodos que permitan la utilización de mano de 
obra intensiva en actividades de construcción de la 
Infraestructura. 

En este segundo trabajo se estudió la sustitución de 
mano de obra-capital en construcción de carreteras. 
estudIO conocido con el nombre de " hombres ama­
qUInas". Su objetivo está orientado a contestar las 
sIguIentes preguntas : 
1 ¿Es factible encontrar técnicamente métodos 
efiCIentes de mano de obra intensiva para la cons' 
rucclón de carreteras? 

2 ¿La implementación de tales técnicas es SOCIal-
men e factible? 

3 ¿ Cuál es la polít ica f iscal adecuada para asegurar 
que los construc ores de la empresa privada u ilieen 
la ecnica socialmente óptima? 

Si bIen los objetivos perseguidos son muy Impor-
an es,;3O logro es dIfícil de alcanzar, ya que la actJb­

"dad ecnlca-económica está muy pobremen e un­
damentada debIdo a la incertidumbre de la in arma­
clón con que se rabaJó, puesto que sólo se es ud" 
uf} cammo de superficie de grava, como proyecto 
pIloto. y un cammo pavimentado con concre o. 



Las conclusiones obtenidas son de carácter preli­
minar, ya que representan la primera fase de un pro­
yecto completo, habiéndose concretado básicamente 
su trabajo a la estimación de precios. El estudio 
muestra, adicionalmente, la incertidumbre existente 
en la información necesaria para evaluar la producti­
vidad de la mano de obra bajo diferentes circunstan­
cias, así como para la determinación de tasas de utili­
zación y vida útil del equipo. 

De igual forma que en el estudio de Irán, se señala 
que las técnicas factibles de mano de obra intensiva 
no han sido desarrolladas debido a que su investiga­
ción y desarrollo se han concentrado en países indus­
trializados, dedicando obviamente todos sus esfuer­
zos a métodos con capital intensivo. 

Se señala específicamente para la construcción de 
carreteras, que la sustitución mano de obra-capital es 
más factible de realizarse en trabajos específicos, en 
donde la eficiencia técnica depende en gran medida 
de factores tales como: calidad del camino, factores 
climatológicos, institucionales y geográficos, los cua­
les determinarán las productividades relativas de 
hombres y maquinaria en cada uno de los trabajos. 
Dada esta información se indica, aunque no se ana­
liza, la factibilidad de utilizar una metodología consis­
tente en trazar isocuantas multidimensionales para 
caminos de una calidad y terreno específico. La téc­
nica óptima vendrá dada por la tangente del hiper­
plano que representa los precios de cada factor con el 
conjunto de isocuantas multidimensional. 

Desde el punto de vista metodológico el estudio es 
bastante simple, ya que realiza únicamente un análi­
sis comparativo, a precios sombra y de mercado, de 
tres posibles técnicas de construcción, /legando a 
demostrar, en algunos aspectos, la factibilidad téc­
nica para un camino en particular, de utilizar mano de 
obra intensiva, as! como la factibilidad social en la 
mayorfa de los casos. 

Con el fin de estimar la factibilidad económica de la 
mano de obra intensiva para la construcción de cami­
nos, en dicho trabajo se estudió la carretera Capas­
Botolan como provecto piloto. 

El camino escogido tiene una longitud de 5.76 km. 
con superficie revestida de grava y 6.10 mts. de an­
cho, variando el terreno desde plano hasta monta­
ñoso. 

Tomando en cuenta las cantidades de obra que 
comprende la prueba piloto , se analizaron cada una 
de ellas desde tres diferentes métodos: 
1 Utilización de mano de obra intensiva. 
2 Utilización de capital intensivo. 
3 Mano de obra intensiva con utilización de tractor 

y trailer en algunas tareas específicas. 
Se observa que tanto en lo que respecta a costo 

total y costo total por kilómetro de carretera, el mé­
todo menos costoso es el correspondiente a mano de 
obra intensiva modificada, siguiéndole el de mano de 
obra intensiva y al final el de capital intensivo . 

Por separado, se analizó la posibilidad de utilizar 
métodos de mano de obra intensiva en vez de capital 
intensivo para caminos pavimentados con concreto 
asfáltico. La comparación se llevó a cabo únicamente 
para las actividades de colocación y terminación del 
concreto, considerando que la calidad final era simi­
lar en ambos métodos. En el primero de los métodos 
señalados se utilizó una viga de manera entre dos 
marcos laterales, y en el método de capital intensivo 
se consideró una máquina para colocación y termi­
nado de concreto. Se puede considerar que el costo 
por m3 resultó prácticamente el mismo en ambos mé­
todos. 

Distancia de acarreo Método más económico 
(a precios de mercado) 

o - 25 mts. Bulldozer 
25 - 250 mts. Carreta jalada con animal 

cargado a mano 
250 - 5000 mts. Combinación tractor-trailer 

cargado a mano 
más de - 5000 mts. Camión de volteo 
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Al Inició del Programa existian 300 mil kms. de brechas por 
mejorar 



Se han construido 65 mil kms. de caminos en zonas de muy 
diferentes características. 

Conclusiones 

Es interesante el hacer notar que la experiencia de 
México es sumamente amplia comparada con la pre· 
sentada en los estudios del Banco Mundial y de la 
OIT; pero también es relevante el poder observar que, 
de acuerdo a los objetivos básicos de cada una de 
estas instituciones, los resultados son diferentes. 

El Banco Mundial enmarca el análisis en la bús­
queda de una tecnología de costo mínimo, sin que en 
el fondo le preocupe el problema del empleo y mucho 
menos la problemática del subdesarrollo y sus des -
quilibrios. 

La OIT por el contrario hace un esfuerzo interesante 
al tratar de establecer mecanismos de selección y 
análisis que consideren a la vez la productividad y la 
creación de empleo logrando mostrar la factibilidad 
económica y desde luego social del uso intensivo de 
la mano de obra. 

Ahora bien, de acuerdo con las características es­
pecíficas de México, se encontró que los principales 
factores que inciden en la productividad son similares 
a aquéllos que afectan a la tecnología intensiva en 
capital. En esto se distinguen, en primer lugar, los 
factores físicos, puesto que el costo o rendimiento de 
la mano de obra varía ampliamente de acuerdo al 
lugar donde se efectúa el trabajo : en terreno suave, 
plano y de zona de cultivo , o en montaña y suelo 
rocoso . Sin embargo, de acuerdo a estudios realiza­
dos en México, se encontró que esta variación de 
costo es proporcional entre ambas tecnologías , es 
decir, que si el costo de un caso físico a otro es el 
doble o triple en maquinaria, también lo es en mano 
de obra. 

En cuanto a la experiencia administrativa de Mé­
xico, cabe señalar que si bien se han construido más 
de 60 mil km. , y empleado cerca de 150 mil hombres­
año durante más de tres años, esto se llevó a cabo 
organizando pequeños frentes de trabajo totalmente 
autónomos ; es decir, que en cada camino, con pro­
medio de 10 km. cada uno, sólo habra cerca de 50 
trabajadores, lo que a nivel de organización del tra­
bajo no representaba ningún problema. En cuanto a 
la organización central, ésta se resolvió con los mo­
dernos métodos de computadoras y programación 
dinámica , con las ventajas y problemas propios del 
caso. 

La cuestión de campamentos, alojamiento y comida 
para loS trabajadores prácticamente no existió, pues 
en primer lugar, siempre se buscó gente de las comu­
nidades cercanas y, además, se respetó el horario de 
la SOP, es decir se iniciaban las labores entre 7 y 8 de 
la mañana y concluían entre las 3 o 4 de la tarde. 

Por otro lado, la contratación de los trabajadores 
era llevada a cabo por un comité " Pro-camino" , 
creado y dirigido en la propia comunidad, el cual 
estaba encargado de la contratación y rotación de 
trabajadores cuando había excedente de mano de 
obra, quedando a la Secretaría de Obras Públ icas la 
tarea de supervisar estas actividades. 

Las tareas de acarreo y las economías potenciales 
de escala pueden favorecer métodos de capital inten­
sivo para proyectos de altos patrones de diseño. Para 
métodos de mano de obra intensiva se señala que 
existen probablemente más deseconomfas de escala 
que economías de escala, principalmente en proyec­
tos de gran duración en donde se presenta en ocasio­
nes un sobresueldo en su oferta, además de los pro-
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para métodos con capi al intensivo. 
SI el marco de referencIa para el análiSIS es un 

p ograma nacIonal, el rubro de los costos resulta. de 
cuerdo a la experiencIa mexicana, más económico el 
mplear intensivamente la mano de obra, debido a los 
pectos antes mencionados. 
FInalmente cabe mencionar que es evidente que los 

resul ados obtenidos por el Banco Mundial difieren 
d los de la OrganIzación Internacional del TrabaJo 
undamentalmente porque los objetivos u ópticas de 

análisis son distintos: en el primer caso se busca el 
costo mínimo y en el segundo la creación de empleo. 

Ahora bien, en términos globales puede decirse que 
el conjunto de trabajos adolece de las siguientes limi­
t ciones 
1 El universo de análisis es restringido, ya que por 

ejemplo el Banco Mundial únicamente analiza 12 
caminos en la India y 2 en Indonesia. 

2 Los caminos seleccionados son caminos de 
altas especificaciones (principales) en los cuales 
obviamente aparecen importantes volúmenes de 
trabajo , lo que de hecho favorece la utilización 
de maquinaria sin tener en cuenta los casos en 
que sucede lo contrario (bajos volúmenes y sin 
pavimentar) , como es el caso de todo el Pro­
grama de los Caminos de Mano de Obra. 

3 Los análisis que se hacen están basados en el 
criterio de costos mínimos, lo cual plantea de 
hecho la hipótesis de que los beneficios obteni­
dos por el camino son independientes de las 
técnicas utilizadas en la construcción. Sin em­
bargo, a lo largo del estudio sobre el caso de 
México, se demuestra que al utilizar la tecnolo­
gía intensiva en mano de obra existen beneficios 
adIcionales, tanto socioeconómicos como tec­
nológIcos (como son la redistribución del in­
greso y la creación de empleo, el ahorro de divi­
sas y la creac;:ión de una tecnología nacional). 
Estos benefICIOS deben ser cuantificados como 
adIcIonales a la técnica mano de obra, o bien 
s~mados como cO,stos a la técnica equipo inten­
SIVO, ya que con esta no se producen. 



Costos Y resultados técn icos de las 
tecnologías alternativas, capi tal 
y mano de obra, en México 

Resultados de costos 
promedios obten dos 
de la encuesta técnica y cálculo 
para 1975, de los caminos 
prototipo construidos 
con mano de obra Intensiva 

Uno de los objetivos del estudio consisti6 n h c r 
un análisis tecnológico de los camino de m no d 
o.bra; para ello fue necesario realizar. ntr o r ct _ 
v~dades , una encuesta técnica a nivel nacion 1, dtr j­
glda al personal de la Secretaría d Obra Públlc 
que tuvo a su cargo la construcción de ste tipo d 
c~minos . Con los resultados de esta encuest pu-
dlere?n estable~er las características general s d lo 
caminos (longitud , ancho de corona, etc), así como I 
proporción en que intervenían las distintas vari bl 
significativas en la construcci6n, como son la produc­
tividad de la mano de obra, el tipo de vegetaci6n 
topografía , suelo y volúmenes de obra. De lo ant no; 
se pudo diferenciar dos tipos de caminos: " br ch 
por mejorar", que se identifica, como ya se diJO, con 
el trazo ya existente, y en donde los volúmene d 
terracerías fueron menores que cuando se construí 
el segundo tipo de cam inos. que se denomina " c -
mino nuevo", donde no exist ía ninguna obra qu s 
pudiera aprovechar. 

Gracias a la misma encuesta se pudo establec r 
cuál fue el salario mínimo promedio pagado durant 
la construcción del camino , así como la determin -
ción de un costo promedio por kilómetro y su distri ­
bución tanto en conceptos como en actividades. 11 -
gando a los siguientes resul tados ' 

a Salario m ínimo promedio pagado durant I 
construcción del cam ino en el penodo 1972-1974 
$ 28.50 
b Costo promedio por kilómetro d brech m 10-
rada $ 65 600.00 
c Distribució n del costo por concepto 
Salarios ...... 60% . ... .... $ 39360.00/km 
Materiales .... 12%. . . . . . . . . 7872.oo/km 
Herramienta .. 4.5% ... . ..... 2952.00/km 
Servicios ..... 20% . .... . . • . 13120.00/km 
Supervisión .. , 3.5% . ........ 2 296.oo!km 

TOTAL 100% ......... $65600.oofkm 

El renglón de servicios se refIere básica m nI I 
costo por acarreos, aunque algunas veces se Incluy6 
en éste maqu inaria que tuvo que ~ ~ ut.llzad en el r­
tos caminos ya que sus caraetenstlcas as! lo r u 
rían. 

El renglón de supervisión s610 incluya la 11 v 
cabo directamente en el campo. por los sobr ~ n 
e ingenieros resi dentes sumados con sus nd.r e o 
1 Distribución del costo por ae Iv/dades: 

Terracerías . . . . . . . . . . . . . 4 
Revestimiento .. . . . ..... 30 
Obras de drenaje. ...... 21 

TOTAL .. ... . ..... 100 

m 
m 
m 
m 

Este costo no incluye el cargo por admints rae 6n 
central que s/ se supone de un 8 sobre el eos o 
directo: el kilómetro de una brecha por melorar al­
canzaría en p romedio un cos o de: $70848.00 m 
a precios del periodo de 1972-197 . 
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A. 

lA PRO DIO 

10.81 km 
4 m 

B. 8% C. 1 

mi rtd s 5 

41% 

44% 
om roS 
on! no o 41 % 

S O OeRA POR KILOMETRO 
0.3 Ha/km 

1670 m3/km 
1313 m3/km 
1000 m/km 
710 m Ikm 

En lo que respecta a la productividad de la mano de 
obra se obtuvieron los siguientes rendimientos: 

EXCAVACION EN CORTES 
ateflal A 
atertal B 
aterial C 

4.42 m 3/jornada 
2.93 m 3/jornada 
1.48 m 3/jornada 

Para un material clasificación {42. 48.10)1 se tiene: 
Material A 4.42 x 0.42 = 1.85 
Material B 2.93 x 0.48 = 1.40 
Material C 1.48 x 0.10 = 0.14 

3.40 m3/jornada 

Para la formación y afinado de terraplenes2 en ma­
tenal e 

Extracción de revestimiento 
en material e 3.86 m 3/jornada 
Carga de revestimiento en 
material e 5.21 m 3/jornada 
tendido de revestimiento en 
material e 12.00 m 3/jornada 

I Esto significa un terreno con un suelo clasificado como A 42%, A 
48%. e 10% (ver Primera Parte. Capítulo IV). 
Z Se supone que en la mayoría de los casos tanto el revestimiento 
como los terraplenes estaban formados con un material 8 siendo 
el del último seleccionado y generalmente de banco. • 



Los datos anteriormente mencionados condujeron 
al siguiente análisis microeconómico de una brecha 

Rendimiento Costo 

prototipo mejorada con mano de obra para un kilóm e­
tro promedio . 

Volumen Costo de 
Actividad por unitario por mano de obra 

jornada (M.N.) kilómetro por actividad 

Cortés 3.40 m3 $ 9.77 1 670 m3 $ 16315.90 
(42,48, 10) día 

Terraplenes 3.86 8.61 1 313 11 304.93 

Extracción de 
revesti miento 3.83 8.68 568* 4930.24 

Carga de 
revestimiento 5.21 6.38 710 4529.80 

Tendido de 
revesti miento 12.00 2.77 710 1 966.70 

Costo total de mano de obra por km. 
Durante la construcción (1972-74). = $ 39 047.57/km. 

• Se supuso que el material de revestimiento tuvo un abundamiento del 25%. 
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El co o un. no obtu o multIplicando el salario 
28.50 por el t etor de .167\ tomando en 

denso obligatorio a la semana, y 
dI IdlÓ n r el rendimiento. Para 

llegar al costo total de mano de obra por kilómetro se 
sumaron los productos obtenidos al multiplicador vo­
lúmenes por costos unitarios. 

Este análisis fue hecho de acuerdo al salario mí. 
nlmo pagado durante la época en que se construye­
ron los cami nos de la muestra tomada para la en­
cuesta. 

brechas. 
r---~-----------------------------



A ALlSIS PARA " BRECHA MEJORADA" A 
PRECIOS DE 1975 

El salario mínimo promed io para el periodo de oc­
tubre de 1974 al 31 de diciembre de 1975 es de 

0.89,2 si se aplica el factor para el séptimo día se 
tiene $47.70/día. 

2 La inflación en México. Temas Nacionales. No. 1 Arch ivo IEPES­
PRI CUADRO XVI Pág. 229. 

Rendimiento Costo 
Actividad por unitario 

jornada 

Cortes 3.40 m3 $ 14.02 m3 

(42. 48. 10) 
Terraplenes 3.86 12.35 
Y afinado 
Extracción de 3.83 12.45 
revesti miento 
Carga de 5.21 9.15 
revestimiento 
Tendido de 12.00 3.97 
revestimiento 

Costo total de la mano de obra por kilómetro para 1975 $56 015.75 

Volumen 
por 

kilómetro 

1 670 m 3 $23423.40 

313 16215.55 

568 7071 .60 

710 6496.50 

710 281870 
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A ALlSIS DE COSTO PARA UN "CAMI O UEVO" 
EN 1975 

Por lo que concierne a la caracterización de "ca­
mino nuevo ' se obtuvieron los siguientes resultados: 

Longitud del camino 
Ancho de corona 
Tipo de suelo A, 37% B, 43% C, 20% 

VEGETACION PROMEDIO 
Monte de Selva o Bosque 
Monte de Regiones Aridas o Semiáridas 
Monte de Regiones Desérticas, Cultivos o 
Pastizales 

TOPOGRAFIA PROMEDIO: 
Plano 
Lomerío 
Montañoso 

CANTIDADES DE OBRA POR KILOMETRO 

8.17 km 
4 mIs 

7% 
57% 

36% 

40% 
46% 
14% 

Desmonte 
Cortes 
Terraplenes 
Afinamiento 
Revestimiento 

1 Ha/km 
2803 m3/km 
1416 m3/km 
1000 m/km 
860 m3/km 

El costo de campo para este tipo de caminos fue de 
$106885.00/km., y al incluir el 8% considerado por 
administración central, alcanza un valor de 
$115435.80/km. 

Para calcular el precio para 1975 de un camino 
nuevo, se considera que ha tenido el mismo aumento 
que el de una brecha por mejorar, por lo que se 
dividió el precio que corresponde a una brecha por 
mejorar para 1975 entre el precio de la encuesta 
(1972-1974), y así se obtuvo un factor de ajuste que al 
multiplicarlo por el precio para camino nuevo durante 
la encuesta se llegó al costo, para 1975, correspon­
diente a la construcción de un camino nuevo: 

$ 100 828.26 -:- $ 70 848.00 = 1 424 163 
$ 115 435.80 1.423163 = 164 283.95 

PrecIo por construir un "camino nuevo", en 1975, 
incluyendo administración central (8%) 

_______ $ 164 283.95 
Precio por construir un " camino nuevo", en 1975, 

sin incluir administración central 
$164283.95 1 .08 _$152114.76 

PrecIo por obras de drenaje en camino nuevo para 
197515211476 0.21 $31944.10 

Precios u~jtar¡os de la SOP para maquinaria aplica­
do a volumenes obra prototipo (utilizando el tabu­
ador del año 1975) 

En el sigUiente anahsis se aplican los precios unita­
nos del t~bulador SOP para la zona 2 del año de 1975, 

los olumenes de obra de la " brecha prototipo". 



Inciso del 
tabulador SOP Clasificación P.U. 

15 - 03.2 - B 9% de selva o bosque $ 795' .82 715. 
15 - 03.2 - e 50% de regiones áridas $ 3776.35 1888.17 

Y semiáridas 
15 - 03.2 - O 41 % de cultivos o pastizales $ 690.79 283.22 

2887.07/H 

b Cálculo de precio unitario para cortes : 

Inciso Clasificación P.U. 

15 - 04 3-8-1 42"~ de material A $ 6.68 $ 2 80 
15 - 04 3-8-2 48% de material B $ 11 .08 $ 5.32 
15 - 04 3-8-3 10% de material e $ 44.62 $ 4.46 

$ 12.58/m 

c Cálculo de precio unitario para terraplenes 
Se considera que el material es de tipo B, que el 50% de éste es compensado y que I r to 
proviene de préstamos laterales. 

Inciso 
15 - 06 6 
15 - 05.A.2b 

Formación con material no compactable 
Préstamos laterales dentro de 20 m. 

$6.80 x O.5 

d Precio unitario por afinamiento 
Inciso 

15 - 07.2 

e Cálculo de precio unitario para el revestimiento 

Se considera que su clasificación es de material B , 
que el banco se encuentra a 15 km del centro de 
gravedad del camino, que el costo del agua es nulo, 
pero hay necesidad de acarrearla de una distancia de 
10 km. 

Inciso 
62-03.3-8.2 Extracción $ 9.78 x 0.75' 
62-03.9 Carga 
62-03.10 Acamellonanamiento 
62-16.2 Acarreos $ 2.08 x 15 kms 
62-16.3 Acarreos de agua $ 2.56 

x 10 km x 0.152 

62-03.7 Tendido y conformación 

$ 7.34 
5.70 
0.66 

31 .20 

3.84 
2.72 

$ 51.42/M3 

Cálculo del precio por km. de brecha por mejorar 

Actividad 
Desmonte . . 
Cortes .... . 
Terraplenes 
Afinamiento 
Revest i miento 

Vol/Km 
0.3 ha. 

1670 m3 
1313 mJ 

1 km 
710 m3 

P.U. 
2887.05 

12.58 
9.31 

1722.41 
51.94 

$ 

Importe 
$ 866.11 

21008.60 
12224.03 

1 722.41 
36877.40 

72 69B.55/km 

'0.75 es el factor para o btener el volumen sin abundar del revest,­
~~~~Q n 
2 O 15 es el factor de transformación de volumen d e agua a volume 
de revestimiento. 

$ 5.91 

$ 3.40 

$ 9.31/m J 

P.U. 

$ 1722.41 /km 
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Si se quiere comparar este costo con el obtenido en 
el análisis anterior, habrá que agregarle el mismo 
costo por obras de drenaje. 

Importe de un kilómetro de brecha prototipo sin 
obras de drenaje $ 72698.55 

Importe de las obras de drenaje $ 93359.50 x 0.21 
___________ $ 19605.50 

Costo total por kilómetro de " brecha mejorada" 
con la utilización de maquinaria en forma intensiva 
calculado con el tabulador SOP (1975) 

___________ $ 92304.051 

El cálculo de precio por km . para la construcción de 
un "camino nuevo" prototipo, aplicando los precios 
unitarios del tabulador SOP para la zona 1 en el año 
de 1975, siguió el mismo procedimiento y condujo al 
siguiente resultado: 

Costo total por kilómetro con la utilización de ma­
quinaria en forma intensiva para un " camino nuevo" 

___________ $ 134471.691 

Análisis de costo de una 
brecha "mejorada" prototipo con maquinaria 
en un kilómetro promedio, construido 
por contratistas. 

En este análisis la proposición de precios unitarios 
para mejorar la brecha considera lo siguiente : 
a La empresa que propone tiene una capacidad 
para producir de menos de $ 2500000.00 al año. 
b La proposición parte de considerar maquinaria 
rentada para ejecutar los trabajos. 
e La administración considerada para esta obra 
podrá utilizarse para atender otras dos obras cuya 
distancia entre ellas no sea mayor de 30 km. entre sí, 
bajando los costos indirectos aproximadamente en 
un 15%. 
d Los trabajos se ejecutarán totalmente en tempo-
rada de secas. 
e Las oficinas centrales de la empresa están situa-
das a 105 km. de los caminos. 
t Se considera un salario mínimo de $40.89, que 
equivale al salario medio nacional pagado a los traba­
jadores del campo para 1975. 

BRECHA POR MEJORAR 

Cantidades de obra 

Actividad Vol/km Long itud Vol. Total 
Desmonte 0.3 Ha/km 10.81 km 3.24 Ha 
Cortes 1670 m 3/k'm .. .. .. 18052.70 m3 

Terraplenes 1313 m 3/km .. 14193.53 m3 

Préstamo Lateral 656 m 3/km .... 7096.76 m3 

Afinamiento 1000 m 3/km 10 810 mi 
Revestimiento 710 m 3/km .. 7 675 m3 

I A este costo habría que sumarle un porcentaje debido a la super­
ISI6n que sobre los contratistas realiza la SOPo 
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d mon e. 

e oro 

27 . H 

ndo • 

CORTES 
Se necesita un tractor para excavar y remover el 

material a 40 mt, y un compresor para barrenar la roca 
y matenales duros. 

Para el tractor: 

RENDIMIENTO 484 m3¡hora 

aterial .. t. A 
B 
C 

42'%, 
48% 
1 OC\, 

HORAS DE USO EFECTIVO 

60 m3/hr 
40 m31hr 
40 m3 hr 

8 052 70 m3 373 horas-trae or 
. mJ hora 

252 
192 
4.0 



PARA EL EQUIPO DE BARRENACION 
Se utiliza un compresor de 250 pies cúbicos por 

minuto para dos pistolas, con un rendimiento esti­
mado de 8 m./hora entre las dos pistolas. Como se 
tiene que barrenar prácticamente a moneo se formará 
una cuadrícula con un metro de separación, el rendi­
miento en m3 será de: 8.0 m ./hora x 1.0 x 1.0 m . = 8 
m3/hora 

HORAS DE USO EFECTIVO 
18052.70 x O. 10 = 226 horas-compresor 

8 m3/hora 

COSTO DIRECTO POR M3 DE CORTE 
Costo horario tractor $ 383.74/hora 
Costo horario compresor $ 161.68/hora 
Costo por tractor $ 383.74/hora 

48.4 m3/hora 
Costo 

$ 7.92/m3 

por compresor $ 161 68/hora x 0.10= $ 2.02/m3 

8 m3/hora 

MATERIALES 

Dinamita 
extra 60%; 0.7 kg/m 3 x 16.00/kg x 0.10 = 
Cañuela 1.5 m./m3 x $S.OO/m. x 0.10 
Estopines 0.5/m 3 x $5.00/pieza x 0.10 

COSTO DIRECTO CORTE 

TERRAPLENES 

$ 1.12/m3 

$ 0.75/m3 

$ 0.25/m3 

$12.06/m3 

La formación de terraplenes se ejecuta extendiendo 
y bandeando al material , utilizando un tractor al que 
se le estima un rendimiento de 70 m3/hora. 

HORAS DE USO EFECTIVO 
14 193.53 m3 

= 203 horas-tractor 
70 m3/hora 

Si el costo horario es de $383.74/hora el 

40 m 3/hora 

0.2 m3/m 
200 M/hora. 

HORAS DE USO INTENSIVO 

10810 m . 

= 
200 M/hora 

54 horas motocon or­
madora 

COSTO DIRECTO 
$234.74/hora $ 1.17fm. afinami nto 

200 M/hora , 170/km afinamiento 

EXTRACCION DE REVESTIMIENTO 
Extracción con tractor, estimando un rendimi nto 

de 50 m3/hora, para obtener el volumen por extraer, se 
le aplica un coeficiente de abundado igual a O 75 al 
material extraído. 

HORAS DE USO EFECTIVO 

7675 m 3 x 0.75 
= 115 horas-tractor 

50 m3/hora 

COSTO DIRECTO POR EXTRACCION 
$383.74/hora 

= $7.67/m3. 
50 m3/hora 

CARGA DE REVESTIMIENTO 
Carga con traxcavo de una capacidad de 50 m fho­

ra 

HORAS DE USO EFECTIVO 
7675 m 3 

= 153 horas-cargador 
50 m3/hora 

Costo Directo $383.74/hora 5.481/m3 COSTO DIRECTO POR CARGA 

70 m3/hora terraplén 

PRESTAMOS LATERALES 
Se utilizará un tractor que excave y acarree el mate­

rial dentro de una franja de 20 metros de ancho, al 
que se le estima un rendimiento de 50 m 3/hora. 

HORAS DE USO EFECTIVO 
7096.76 m3 

$253.33/hora 
= $ S.07/m 

50 m3/hora 

TENDIDO DE REVESTIMIENTO 
En el extendido y conformado se utilizar ' un mo· 

toconformadora con un rendimiento de 70 m ¡hor 

HORAS DE USO EFECTIVO 
142horas-tractor 7675 m3 

50 m3/hora 

COSTO DIRECTO 

$ 383.74 hora 
$7.673/m3 préstamo lateral 

50 m3/hora 

AFINAMI ENTO 

Se hace con motoconformadora y se estima un 
rendimiento de 40 m 3 ; se considera un espesor de 
afine de 0.05 m. Para obtener el rendimiento por m.: 4 
m. (ancho) )( 0.05 m. (espesor) x 1 m. = 0.2 m3 M. 

= 110 horas·motoconform dora 
70 m3/hora 

COSTO DIRECTO 
234.74/hora 

= 
70 m3/hora 

3.3Sm 

El riego de revestimiento se hara con un camión 
pipa dando un rendimiento de 40 mJ de r v Iml n o 
por hora y un costo horario de 96.00 

HORAS DE USO EFECTIVO 
7675 m 3 

= 
40 m3 hora 

192 horas-pipa 

1 t 
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ce 

• 

o 
2 m 

TOT L - 5.75 m 

ORAS DE USO EFECTIVO: 
7675 m 

.25 m1/hora 
1806 horas-c.a Ó 

AIOS DE 6 DE CAPACIDAD 

Para que no exis an tiempos muertos en los cam o­
nes o en el cargador, se necesita di ¡dir el rend· 
mIento del cargador entre el del camión así pod r 
determinar el número de camiones necesarios. 

eTOS 

11 

TIempo 
003 Hor s 

075 Hor s 
O 03 Horas 
0,60 Horas 

50 m1/hora 
- 11 .76; aproximadamente 12 camion 

425 m'/hora 

COSTO DIRECTO POR ACARREOS DE REVESTI· 
MIENTO 

1 1 or S por viaje Si la duración del ciclo por viaje de un camión de 
6 m3 de capacidad es de 1.41 horas y el costo horario 
del camión de volteo es de $ 97.63/hora el costo por 
transportar 6 m3 a 15 kms. será de $ 97.63/hora 1,41 
hr + 6 m3 = $ 137.66/6 m3 4,25 m 3/Hora 

por m3 acarreado será 

por m3 acarreado en un kilómetro; 
=$ 

DETERMINACION DEL COSTO DIRECTO 

VoIJKm. P.V. 
103 1374.53 
1670 12.06 
6565 7.67 
1313 5.48 
1081 1.17 
568 7.67 
710 5.07 

710 m 15Km 1.53 
710 m 5.75 

$13766/6 m3 

= $ 2294/m3 

$ 22.94/m1 

1 53 m3·km 

15 kms. 

Importe 
412.35 

20140.20 
5035.35 
7195.24 
126477 
4356.56 
359970 

pro o IPO" constrUIda por compañías privadas = 

16294.50 
3372.50 

61 67117 m 

(PRECIOS DE 1975) Vlgl/ancía: 

Importe m nsual 
6000,00 

600.00 
25000 

2250.00 

000,00 
3000,00 

500.00 
500.00 
20000 
80000 
30000 

3000.00 
3000.00 

530000 

1 Sobrestante 
1 Cabo de línea 
2 Peones - cabo línea 2x$40.87 30 
1 Camioneta (3 toneladas) 
1 CamIoneta Plck-Up 
2 Checadores 
3 Veladores de campo 

Campamento: 

AcondicIonamiento en ranchería 

Comedor: 

SubsIdio comedor 
Velador 

rtlculos limpieza 

$ 5000.00 
3000.00 
2452.50 
7000.00 
6000.00 
400000 
3678.00 

$ 31 130.50 

5000.00 

600000 
1 226. O 

000.00 

8226. O 





qu po 

r on I y Vohlculos 
100,00 2 
500 00 2 

Tot I de 
ho( 

844 
227 

123 
192 
153 

Impuestos al Gobierno Federal: 
S sobre ingresos; si se estima aproximadamente 

00 OOO.OO/km. 10.81 km= $1 081 000.00 
$54 050.00 

I Obra: 
1600.00 
4000.00 
5600.00 

Para poder calcular los indirectos es necesario 
saber la duración de la obra, para lo cual se hace el 
siguiente cuadro. con base a la experiencia de que las 
horas de trabajo efectivo son de 150 horas al mes para 
un urno y 250 horas al mes para dos turnos. 

No. de meses necesarios No. de unidades 
un turno dos turnos 

(150 Horas) (250 Horas) 
5.68 3.40 2 
1.51 0.90 1 

0.87 0.52 1 
1.28 0.76 1 
1.02 0.61 1 



De la tabla se puede determinar el tiempo que ne­
cesitará el equipo, y en base a esto se calcula que el 
tiempo de duración de la obra será de 3 meses. 

Resumen de indirectos 

Superintendencia 
Administración 
Vigilancia 
Campamento 
Comedor y Velador 
Translado de equipo 
Translado de vehículos 
y personal 
Impuestos 

$/Mes 
12250.00 
15300.00 
31 130.50 

5000.00 
8226.10 

25200.00 

5600.00 
54050.00 

Costo de los indirectos por la construcción total d I 
camino durante 3 meses $ 290569.80 

Costo de indirectos entre longitud del camino 
(10.81 kms.) $ 26 879.72 

No. Meses 
3 
3 
3 
1 
3 
1 

1 
1 

Importe 
3675000 
45900.00 
93391 .50 
5000.00 

2467830 
25200.00 

5600.00 
5405000 

(Precios de 1975) 



COSTO DE U K . DE BRECHA 
POR EJOAAA POA 
CO PA · 'AS PARTICULARES 

Co lo dir cto por km. de brecha por mejorar 
Costo d ¡ndlr ctos por km . d brecha por mejorar 
Costo dír cto por construcción de obras de drenaje 
n un km . d br ch 

Pr CIO por km. d brecha por mejorar: 
9959560 1.1 

Hasta ahora se ha determinado el costo directo e 
indirecto por mejorar un km. de brecha, a los cuales 
habrá que agregarle el cargo por obras de drenaje 
para obtener un costo total por kilómetro, al cual 
habrá que multiplicarlo por 1.1 para obtener un 10% 
de utilidad sobre el costo . 

El costo por obras de drenaje que se aplicará co­
rresponde al calculado en el inciso referente al em­
pleo generado, que aparece al inicio del capítulo, 
tomando en cuenta el análisis de 1975. 

$ 61 671 .17 
26879.72 

19605.50 
$ 108156.39 

$ 118 972.02/km 
(Precios de 1975) 



Conclusiones Análisis a precios de mercado 

De los anál.isis .de precios obtenidos en este capí­
tulo, y las cotizaciones dadas por los empresarios de 
acuerdo a su capacidad anual de construcción se 
pued~ establecer el siguiente cuadro de costos com­
parativos para las técnicas intensivas en mano d 
obra y capital. 

COSTO DE BRECHA POR MEJORAR PARA 1975 
POR KILOMETRO 

Intensivo en mano de obra 
Intensivos en capital : 
Aplicando tabulador SOP 
Empresa especial' 
Empresa grande 
Empresa mediana 
Empresa chica 

$ 93359.50 

$ 9230450 
$ 9073005 
$ 9210400 
$ 101 56605 
$ 118972.02 

COSTOS POR CONSTRUIR UN CAMINO NUEVO 
PARA 1975 POR KILOMETRO 

Intensivo en mano de obra 
Intensivo en capital : 
Aplicando el tabulador SOP 
Empresa especial 
Empresa grande 
Empresa mediana 

$ 15211476 

$ 134471 69 
$ 140795.51 
$ 135883.71 
$ 15819351 

Las cotizaciones de las empresas se obtuvieron por 
medio de consultas dirigidas a los empresarios, en las 
que se les pedía su clasificación de acuerdo a los 
siguientes rangos, atendiendo su capacidad anual de 
construcción . 

empresa especial más de $1250000000 
empresa grande de $ 7500000.00 a $1250000000 
empresa mediana de $ 2500000.00 a $ 7 500000 00 
empresa chica 2 menos de $ 250000000 

De lo anterior se concluye que para este tipo de 
caminos las técnicas intensivas en mano d obra on 
competitivas a precios de mercado Es por eso qu en 
los siguientes cálculos, y de acuerdo a la Primera 
Parte del estudio referente a las experiencias técni­
cas, se determina que el costo promedio d los cami­
nos construidos con mano de obra (para el penodo 
1972-1974) fue del orden de $71 300.00, por lo qu e 
puede decir que de haberse hecho el programa con 
maquinaria, el costo de kilómetro hubiera sido de 
$70000.00, Y de aquí que esta cifra sea la qu 
utilizará en los cálculos posteriores. 

Análisis social 

Si el cálculo se realiza con costos social . I re 
tado es aún más favorable a la tecnología Intenslv 
mano de obra ya que existe abundancia de . 
escasez de capital. 

, Del catálogo de conlr tlSI8S de I S r n Obr 
segundo trimestre de 1975. ob uVO el núm ro d 
según la clasificación m nClon da 

Especiales 
Grandes 
Medianas 
Chicas 

120 
74 
48 
83 

2 Esta empresa sólo puede. por su ca cid ó . ce ' ru r como 
xlmo un " paque e" de 5 caminos .po J ño 

1 7 
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100%). Es así que los montos erogados en maquinaria 
deben ser incrementados por ejemplo en un 30% en 
su parte que va al extranjero en forma de divisas. De 
acuerdo a los estudios (ver capítulo siguiente), la 
componente extranjera es del orden del 60% en los 
equipos y es a este monto al que debe sumársele un 
porcentaje que refleje el costo que las importaciones 

(1) Costo de mercado 
por kilómetro $ 71 300.00 

(2) Erogación en 
salarios $ 71 300.00 x O.60 = $ 42 780.00 

(3) Factor social de 
ajuste para la 
mano de obra 0.25 

(4) Erogación social 
en salarios $ 42780.00 x O.25 =$ 10695.00 

Costo social de un kilómetro construido con mano 
de obra intensiva (1) - (2) + (4) - (5) + (7) = 

Técnica intensiva en capital 
(1) Costo de mercado por kilómetro 
(2) Erogación en salarios 
(3) Factor social de ajuste para la mano de obra 
(4) Erogación social en salarios 

tienen en realidad para la economia mexicana 

Al realizar un análisis social, tonto el costo de la 
mano de obra como el de los bienes de capital debe 
ser modificado de acuerdo a su verdadero costo para 
la, sociedad . De aquí que desde este punto de vista el 
calculo sea el siguiente. 

(5) Erogación en 
servicios (aca-
rreos) $ 71 300.00 x 0 .20 = 

$ 14260.00 

(6) Factor social de 
ajuste para la 
componente ex-
tranjera 0.60 x 1.30= 0.78-0.60 - 0 .18 

(7) Erogación so­
cial y en equi-
pos $ 14 260 .00 

$ 70 000.00 0.12 
0.25 

x 1.18 - $ 
16827.00 

$ 41 782.00 

$ 70000.00 
$ 8400.00 

$ 2100.00 
$ 50000.00 (5) Erogación en maquinaria y equipo 

(6) Factor social de ajuste para la componente extranjera 
(7) Erogación social en maquinaria 

$ 8 400 00 0 .25 -
$70000.00 0 .70 

0.18 
$50000.00 1.18 $ 59000.00 

Costo social de un kilómetro 
construido con capital intensivo (1) - (2) + (4) - (5) + (7) = $ 72700.00' 

Como puede verse si bien a precios del mercado las 
tecnologías intensivas en maquinaria y mano de obra 

• En este cálculo se indica sobre todo la varíación de los resultados 
al u ,lizar costos sociales en lugar de los de mercado. Puede el 
cómputo incluso ser más completo al llevar este razonamiento al 
campo de los materiales y la supervisión utilizados en la construc, 
ción de los caminos. 

son prácticamente competitivas. cuando el análiSIS se 
realiza con precios sociales (sombra). el costo de la 
técnica basada en el uso de la mano de obra es del 
orden de cuando menos 4 más económica que la 
que usa equipo. 

149 



cnologí Introducción 

El alcance de este inciso, hace posible de er 
la t.écnica d~ ~osto mínin;o .(técnic~ intermedia) 
vanas condiCiones economlcas y flsicas Es o es 
seable ya que los " caminos de mano de obra 
const~u~en en mU,ch?s regi~n.es de MéxIco Las e. 
ractenstlcas economlcas y flslcas de estas reg 
pueden variar mucho. La metodología escogida PIta 
el análisis debería tomar en cuenta este hecho 
posible determinar la mejor técnica para todos 
proyectos pasados, presentes y del futuro, ya 
miles de proyectos de caminos rurales están rnvol 
crados. 

Principalmente se consideran dos técnicas alterna­
tivas : el nivel uno, con uso intensivo de mano de obra. 
y el nivel dos, que usa intensivamente maquinaria En 
algunos casos se considera maquinaria con ca~ 
dades alternativas. Como se explicará más amph. 
mente, a continuación, el criterio usado para la opb­
mización es el costo mínimo. 

Aspectos metodológicos 

Por lo general la dificultad para la evaluación de 101 
proyectos de construcción de carreteras consiste en 
la estimación de los beneficios que traerá consigo la 
carretera. Se pueden distinguir dos fases, el penodo 
de construcción y el periodo de operación, y dos tipos 
de beneficios relacionados con cada penodo En 
cuanto al periodo de construcción, los beneficIOS 
están relacionados con las técnicas de producción 
La técnica intensiva en mano de obra puede tener un 
impacto mucho más fuerte sobre las comunidades 
locales, que el uso de una técnica de capital intensIvo 
Ambas técnicas tienen implicaciones de empleo bas­
tante diferentes. Cuando el camino esté en operación 
ocurren los conocidos efectos indirectos de las carre­
teras. Por lo general es bastante difícil estimar estos 
efectos i nd i rectos, pero en todo caso estos efectos 
producidos por la carretera son independientes de 
técnicas usadas en su construcción. 

Por lo tanto, los beneficios pueden vanar según 
técnicas usadas. Sin embargo, si los precIos sombra 
de los insumos básicos se estiman CUidadosamente 
reflejarán el sacrificio o el costo social de cada uno 
estos insumos en el sentido propio. Con esto se 
quiere decir que al utilizar, por ejemplo. la fuerza de 
trabajo de la comunidad , el beneficio social y el C 
to social de su utilización debería producir un co o 
neto, que debería corresponder al valor de su prec 
socia l. En el caso de que el beneficIo social del 
pleo exceda al costo social , no deberia contarse 
costo de trabajo , y sería conveniente aplicar un P 
social negat ivo para el uso del trabaJO. lo que red 
ría otros costos incurridos al usar el método de 
baJo intensivo con mano de obra. 

El propósito de este estud io no es el de o 
proced imientos de estimación para es e concep o 
precios soc iales. Ahora bien, es posible a Ir r 
los beneficios de la carretera son conocidos 
an es en el t iempo; prescindir de su es Imac 

niflca que hasta el momento ningún proced i le 
ae ualización de beneficios fu uros es ecesa 
además. que el d i fícil problema de es I ar a 
social de descuento ha caldo en desuso 

La me odolog ía presentada en es a secc ó 
el lado de los costos. partiendo de que os 
sombra son conocidos. Como ya se a e e 
se ha In roducido una economía apare e e 





de maquinaria moderna para la construcción carre-
era. Los aspectos de organizaci.ó~ del trabajo poseen 

mayor importancia. La productividad de la, mano d~ 
obra puede variar considerablemente, segun .Ia call· 
dad de la organización en el lugar de trabaJo. Los 
aspectos de organización son también de gran impor· 
tancia para la alternativa mecanizada, ya ~.ue ~~ trata 
de un factor que influye en el grado de utlllzaclon del 
equipo. Evidentemente el uso efectivo del equipo está 
Influido fuertemente por el tiempo de movilización y 
translado del equipo. Como los "caminos de manode 
obra" son relativamente cortos, el volumen de trabajo 
es relativamente pequeño, lo que implica que, en el 
caso de usarse maquinaria, se pierde mucho tiempo 
para su translado de un lugar de trabajo a otro. Este 
factor aumenta considerablemente el costo del uso 
de maquinaria. En el análisis se introducen tres nive­
les discretamente diferentes de uso del equipo. 

Es útil la idea de una técnica intermedia, en vez de 
adaptaciones de técnicas con el uso de alternativas 
extremas. En vez del uso exclusivo de energía hu­
mana, por una parte, y de instrumentos mecánicos 
por la otra el uso de animales de trabajo tales como 
burros, m~las y caballos representaría una posibili­
dad intermedia. Estos animales no pueden usarse so­
lamente para sustituir a los servicios de transporte 
motorizado, sino también para operaciones en t.raba­
jos de terracerías, introduciendo un tipo de nivela­
dora empujada por animales. Esta idea es atractiva 
por varias razones: 
1 Se utilizan los animales que existen en los 

pueblos durante los periodos no agrícolas, y de 
esta manera sus dueños pueden obtener un 
ingreso, hablando en términos sociales, aun­
que este ingreso no se pague necesariamente. 

2 Esta técnica intermedia está al alcance de los 
pueblos, mientras que las técnicas motoriza­
das no. 

3 Esta técnica intermedia puede reducir los cos­
tos y el tiempo de producción, aunque cause 
alguna pérdida de empleo, si no se aplica so­
lamente para las actividades de acarreo, donde 
actualmente se utilizan camiones en las dos 
técnicas extremas. 

Debido a falta de información, esta técnica inter­
media no se pudo incluir en el presente análisis, pero 
valdría la pena considerarla y estudiarla más amplia­
mente 

P r metros considerados 

Los parámetros económicos considerados en el 
análisis pueden clasificarse en tres grupos: 

Costo relacionado con el factor de producción : 
trabaJo. 

2 Costos relacionados con eltac or de produc­
ción : capi al. 

3 Cos os relacionados con el uso de los factores 
rabaJo y capital por unidad de iempo de pro-­

ducclón . 
El precIo del equipo. 

En el pensamlen o económico se dis Inguen. por lo 
nos. dos precIos para los fac ores de producción. 

Uno e re lere a la asa actual de mercado, es decir el 
prec o qu Iguala el abas ec.mien o y la demanda en 
cualqUIer momen o El o ro precio se re lere a un 
concep o mu~ o más complicado y abs rac o, que es 
I ¡JleCIO social del ac or de producción. 

En es e caso es su IClen e in roducir un conJun o de 
.bles atores para Jos paráme ros en el a álisis de 
Iblltd para los ac ores de produccion, sin ero-
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rar en detalles sobre el valor más probable del pr 
social. El salarío mínimo es el tercer precio de ra aJo 
in (oduCido en este contexto, que, en con ras e ca 
los otros dos conceptos de costos. tiene poco o na 
que er C?~ un mec.anismo ?e ?ferta y demanda El 
salario mtnlmo refleja los criterios gubernamen al 
en relación con un ingreso mínimo necesario para un 
rabajo no calificado, tomando en cuenta las n~e5t· 

dadas elementales de vida y el costo de ida en una 
área determinada. Por lo tanto, los salarios mínim~ 

arían bastante entre las diferentes áreas de México 
La variación puede ser de más del 100 por ciento 

Como el salario mínimo es más bien un concepto 
socicrpolítico que económico, tiene poco que ver con 
las realidades económicas particulares de la oferta y 
la demanda de un factor de producción (dentro de 
cierta área en un momento dado). Por lo tanto los 
salarios " de mercado" son muchas veces más baj~ 
que las tasas de mercado. 

En todo caso se usará en la evaluación económica 
de la técnica de costo mínimo en la construcción de 
.. caminos de mano de obra" la tasa de trabajo de 40'% 
del salario mínimo para el cálculo social (sombra). 
Por lo tanto se asume que un 40 por ciento del salario 
mínimo es una aproximación adecuada para el precio 
social del trabajo no calificado en los pueblos aisla­
dos. Sin embargo se usa también, como un caso ex­
tremo, un precio sombra de 8.5 pesos por día, o de 25 
por ciento de la más baja tasa de salario mínimo 
(Apéndice, Tabla V). 

No es posible usar la tasa de salario mínimo para 
todos los estados y regiones de México, en donde se 
construyen " caminos de mano de obra". Se usan más 
bien algunos valores relevantes, es decir, que son 
relevantes para hoy y para los años próximos. 

Para los trabajos calificados tales como operadores 
de máquinas, se presume que ganan tres veces el 
salario mínimo. 

El total de los costos de trabajo se compone de los 
costos de trabajo directos e indirectos. Los últimos se 
refieren sobre todo a la supervisión. Aunque es de 
esperarse que los costos de supervisión en el caso del 
método intensivo en mano de obra sean más altos, de 



acuerdo con la información recibida, este no parece 
ser el caso y los costos de supervisión parecen alcan­
zar solamente el 12 por ciento de los costos directos 
de trabajo para el método de trabajo intensivo con 
mano de obra (Apéndice, Tabla VI). 

En el caso de la técnica alternativa mecanizada, los 
costos de supervisión son considerablemente más al­
tos. El personal de supervisión tiene un nivel de califi­
cación más alto, pero el uso de aparatos mecánicos 
implica también un proyecto y, por lo tanto, más cos­
tos indirectos de administración. Estos últimos costos 
representan, según otro estudio, el 4% del total de los 
costos de construcción, mientras que los costos di­
rectos de operación representan el 7% de los mismos. 
Esto implica, expresado como porcentaje de los cos­
tos directos por concepto de salarios pagados por 
operación, una asignación del 90% para este tipo de 
costos.' 

La labor de operación de las máquinas requiere 
siempre el trabajo de un asistente. Por lo tanto , el 
costo total de labor por día, en el caso del método 
mecanizado, consta de tres elementos: trabajo de 
operación, trabajo no calificado y de supervisión . 

Finalmente, la eficiencia del trabajo no calificado si 
se opera con el método de trabajo intensivo con mano 
de obra puede diferenciarse sustancialmente debido 
a condiciones climáticas, de organización y topográ­
ficas. En este caso el parámetro de organización 
puede considerarse como una constante, ya que 
todos estos proyectos de carreteras son organizados 
y supervisados por la Secretaría de Obras Públicas. 
Algunos otros factores principales que determina la 
eficiencia del trabajo no calificado son el clima y las 
condiciones topográficas. También influyen las dife­
rencias en la nutrición y la salud que se observan 
entre los diferentes estados. Han sido introducidas 
cuatro tasas de eficiencia ; dos más bajas que 1.0, y 
dos más altas que 1.0, siendo la máxima 1.5. Las tasas 
diarias de rendimiento para el trabajo normal , que se 
presentarán más adelante, varían de acuerdo con 

I " Participación de la mano de obra local en la construcción de 
carreteras". Instituto de Ingeniería, UNAM, Dic. 1972, pp. 17-32. 

El vado resulta eficaz y más económico. 

estas tasas de eficiencia. La eficienCia unitaria se re­
fiere a las observaciones hechas durante la construc­
ción de 6 caminos en el Estado de México. Por lo 
tanto , las tasas de rendimiento son valores prom d io 
(Tabla 1, Apéndice, Tabla VII) . 

En cuanto a la tasa de capital , la Secretaría de 
Obras Públicas aplica una cuota de 12% al año en el 
cálculo del costo por hora del equipo. No cabe duda 
de que el costo social del capital es más alto y, por lo 
tanto , se introducen dos cuotas alternativas de 16 y 
20% al año que, se juzga. se acercan más a la realidad 
acerca de la escasez de capital (Apéndice, Tabla VI) 

La introducción de varias tasas de util ización de 
equipo se basa en el hecho que en realidad el uso 
efectivo del equipo varía de manera significativa 

La Secretaría de Obras Públicas reconoce también 
este hecho, asumiendo que la maquinaria se usa, 
efectivamente, durante seis horas, por cada turno 
de ocho horas. Sin embargo, para observar el efecto 
de la variación sobre el nivel de utilización del equipo, 
se introduce también una utilización efectiva de 4 a 2 
horas diarias (Apéndice, Tabla VII) . El cuarto paráme­
tro económico de variación concierne al precio del 
equipo. Prácticamente toda la maquinaria para la 
construcción pesada es importada y afecta evidente­
mente la balanza de pagos del país. El precio sombra 
del cambio exterior excede al precio oficial de cambio 
de 12.5 pesos por dólar. 

También las fluctuaciones en el precio del dólar y 
una creciente inflación en los precios elevan rápida­
mente el precio del equipo. Por estas razones es im­
portante analizar la influencia del incremento de los 
precios de maquinaria sobre el análisis de costo mí­
nimo. Si se toman los precios de lista de diciembre de 
1974 como unidad , un incremento de 50 a 100 por 
ciento sobre este precio se incluye también en este 
análisis (Apéndice, Tabla VIII) . 

Los parámetros f{sicos considerados sujetos a aná­
lisis, pueden depender de la actividad que se esté 
ejecutando durante la construcción del camino De 
las diez actividades de construcción en las carreteras, 
se pueden distinguir solamente cinco como Importan-

Corte en material " 8 ". 
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I con rucclón de los " caminos de mano de Resultados y conclusiones 

De este análisis se puede concluir que la técnicade 
costo mínimo en la construcción de " caminos de 
m,an? de o~r?" depende,d~ muchos parámetros ece>­
nomlcos y fISICOS .. Estos. ~Itlmos d?s factores han sido 
to~~dos en conslderaclo!\ no aSI los factores sacie>­
POlltlCOS, aunque estos ultimas pudieran tener más 
importancia que los factores considerados. o cabe 
duda que la construcción de estos caminos rurales 
utilizando intensivamente la mano de obra, es la 
mejor solución desde un punto de vista político ser 
cial y económico. ' 

De los resultados numéricos por actividad se puede 
derivar la siguiente conclusión general : para las acti­
vidades " 1/ Y 1/1, la técnica de trabajo intensivo con 
mano de obra tiene el costo más bajo, precios sombra 
hasta alrededor de 18 pesos por día. Para las actiVI­
dades IV y V la técnica de trabajo intensivo tiene el 
costo más bajo hasta una tasa de salario de alrededor 
45 pesos por día. Para el material e es necesario 
aplicar la técnica mecanizada, con una tasa de salario 
más bajo. 

Estos resultados del análisis numérico indican que 
des,de el punt? de vista socio-económico, en muchas 
regIOnes el metodo de trabajo intensivo con mano de 
obra en la construcción de caminos es preferible a 
cualquier otro método más mecanizado. Si se inclu­
yen los imponderables, tales como el efecto psicoló· 
gico positivo de la construcción de carreteras en los 
habitantes de los pueblos, la conclusión general tiene 
que ser ésta : que la única manera de construir este 
tipo de caminos rurales es con el método del trabajo 
intensivo con mano de obra, 

Los precios de la maquinaria y su capacidad de 
producción no se refieren a ninguna marca particular 
de fábrica, sino son más bien a conceptos abstractos. 
Los precios de maquinaria y su capacidad por hora 
están especificados más adelante . 
. ~nalizando estos datos básicos, parece que las ac­

tividades 1I y 111 tienen exactamente los mismos datos 
de rendimiento diario, por lo cual son idénticos desde 
un punto de vista análitico. También la alternativa 
me~~nizada es idéntica en las actividades 1 y V. En la 
actlvl,dad IV y V la productividad de trabajo es inde­
pendiente del parámetro físico. Esto simpl ifica consi­
derablemente el análisis. 



¿Cuál es el costo de transporte y mantenimiento de un equipo de construcción en un lugar como éste? 
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lempo de mo illzación y de translado del equipo 
Estos tiempos pueden ser prolongados. como an es 
se había mencionado. en el caso de la construcción 
de " cammos de mano de obra". 

Los resultados numéricos se dan en las ablas del 
Apéndice I al IV. Para determinar una técnica de costo 
mínimo se debería tomar en cuenta que los costos 
pueden ser: costos sociales. privados o públicos Los 
costos sociales se obtienen usando los precios som­
bra . los costos privados se refieren a los costos oca­
sionados por contratistas privados. y los costos pú­
blicos se refieren a agentes públicos. Los agentes 
públicos tienen a veces menos necesidad de un cál­
culo muy preciso de costo precio. y no todos los 
factores de costo se cuentan. También es obvio que 
los agentes públicos no incluyen una ganancia en el 
total de su precio del trabajo de construcción. Los 
datos de costos presentados en las tablas de apén­
dice son a costos sociales. o reflejan las condiciones 
de un agente público. Los datos de costos presenta­
dos son totalmente independientes a la Secretaría de 
Obras Públicas y. por lo tanto. pueden ser considera­
blemente diferentes de los costos actuales. Si alguien 
estuviera interesado en el precio de construcción de 
una compañía privada. el factor de conversión apro­
ximado sería de 1.5 . Entonces el costo público debe­
ría ser multiplicado por 1.5. 

Por razones de una comparación adecuada. los 
costos de los niveles alternativos I y 11 pueden compa­
rarse solamente desde un punto de vista público o 
privado. 

Ambos datos. públicos y privados. pueden ser 
comparados con los costos sociales (ver Revista 
SOP) , 

En el caso del nivel 11 solamente los precios de los 
factores con una tasa de capital de 20 o 16% • combi­
nados con un costo de trabajo de 230 y 300 pesos por 
día. aplicando el doble del precio de las máquinas. 
pudieran considerarse como los precios sociales 
aproximados 

Los resultados del análisis son los siguientes: 
Actividad I Formación de terraplenes 
Para un precIo sombra de 8.5 pesos por día, la 

t cnica del nivel 1, que consiste netamente de trabajo 
intensIvo con mano de obra; resulta mejor en compa­
r clón con el nivel 11 . Esta conclusión lleva a los índi­
ces de precIos de máquina de 2 y 1.5. Usando un 
precIo sombra de 14 pesos. el nivel I tiene también 

COngr o und, I de Carreter . é ICO. Octubre de 1975 

TASLA 2 

F ctor d Conv r Ón p r lo dato de Rendimiento Diario 

tr clon bueno regular mala 

.25)" .75 70 .65 

.70 65 .60 

65 60 .55 

5) 60 ( .68) 55 (1.86) .50 (2.00) 







Capítulo 11 

Evaluación macroeconómiea 

Efecto en divisas 

Introducción 

.En esta parte de la evaluación, el Progr ma de­
minos de Mano de Obra será analizado bajo I s­
pecto uso o ahorro de divisas. los efectos teenoló 1-

co~ más amplios se anal izarán en el capítulo IV, i­
gUlente. 

los cálculos serán real izados apoyándose n un 
estudio sobre la componente externa que realizó p ra 
la SOP el Instituto de Ingen iería.' Dado que n I 
Apéndice se presenta con cierto detalle la metodolo­
gía que determina la componente externa del co to 
de construcción de un camino, en seguida se mues­
tran los ajustes esenciales que fue necesario real! ar 
a fin de aplicar la metodología al problema de obt n r 
cuál hubiera sido el costo en d ivisas de la construc­
ción del Programa de Caminos de Mano de Obra, 
en caso de haberse realizado con técnica intensiv 
en capital. 

En primer lugar, fue necesario ajustar los conc p­
tos de obra en la construcción de estos caminos , en 
efecto, dadas las especificaciones funcionales dios 
caminos que han sido objeto d el programa, algunos 
de los 17 conceptos de obra que son inclu idos n el 
análisis del Instituto de Ingen iería no están presentes 
en la construcción de un camino de mano de obra . 

De esta forma, se consid eraron los 7 conc ptos 
siguientes: 
Desmonte 
Excavación en Material A 
Excavación en Material B 
Excavación en Material e 
Formación de Terraplenes 
Acarreos 
Revestimiento.' 
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0.9153 
0.6781 
0 .0 
0.0 
0 .0 
0 .0 
10 
1.0 
10 
00029 
10 
0.0 
1.0 
1.0 
0 ,0 
0 ,0 
0.0 
0,0 
0.0 
0 .0 
0,0 
00 
00072 

Componente externa del costo 
de construcción de caminos o el efecto 
en divisas del programa 
de caminos de mano de obra. 

Debe recordarse que en esta etapa del análisis se 
trata de determinar el costo de divisas del proyecto 
tecnológico alternativo a los caminos de mano de 
obra o sean los caminos construidos con técnica in­
tensiva en capital. La información de que se dispone 
permite determinar la componente externa de la 
construcción de caminos competitivos tecnológica­
mente con los caminos de mano de obra. 

En seguida se procede a determinar la cifra de aho­
rro de divisas por los caminos de mano de obra, o uso 
de divisas por la técnica intensiva en capital. 

Como se señala en el Apéndice, la componente 
externa directa del costo por concepto de obra está 
dado por la siguiente expresión: 

CEDj = CEOj 

j = columnas (1,6) 
i= renglones (1,25) 

23 
Qi¡ 

i= 1 

En este caso, el resultado del cálculo es el si­
guiente : 
Concepto 
Desmonte 
Excavación A 
Excavación B 
Excavación C 
Formación de Terraplenes 
Acarreos 

ceo 
0.35 
0.43 
0.43 
0.48 
0.42 
0.44 

Finalmente sólo resta obtener el costo en divisas 
por kilómetro de construcción de camino con técnica 
Intensiva en capital. Para llegar a esta cifra es necesa­
riO disponer del costo total por kilómetro de cons­
trucción y su desglose por cada uno de los conceptos 
de obra. 



DISTRIBUCION DEL PESO INVERTIDO ENTRE RENGLONES DEL COSTO 

AL UTILIZAR METODOS MECANIZADOS 

Conceptos de obra 

Formación 
Renglones Desmonte Exc. A Exc. B Exc. C terraplenes 

Depreciación 0.1776 0 .2145 0.2082 0 .1470 0.1782 
Reparaciones 0.1333 0.1590 0.15544 0 .1014 0.1376 
Intereses 0.0800 0 .0954 0.0927 0.0609 0.0802 
Impuestos de Tenencia 0.0023 
Seguros 0.0081 0.0095 0.0092 0 .0061 0.0080 
Almacenaje 0.0188 0 .0225 0.0219 0.0142 0.0185 
Combustibles 0.0504 0 .0525 0.0509 0.0370 0.0972 
Lubricantes 0.0308 0.0350 0.0340 0 .0292 0.0372 
Llantas Especiales 0.0101 0.0250 0.0243 0.0055 0.0197 
Llantas Comunes 0.0075 
Herramientas de Ataque 0.0097 0.0084 0.0082 0.0087 0.0047 
Operadores 0.1033 0 .1 044 0.1014 0.0791 0.1351 
Explosivos 0.0211 0.1656 
Acero Barrenación 0 .0281 
Mano de Obra 0.1041 0.0434 
Administración Central 0.0414 0.0414 0.0414 0 .0414 0.0414 
Administración Obra 0.0697 0.0697 0.0697 0 .0697 0.0697 
Gastos de Instalación 0.0131 0.0131 0 .0131 0.0131 0.0131 
Transporte de Equipo 0.0145 0.0145 0.0145 0.0145 0.0145 
Financiamiento 0.0203 0 .0203 0.0203 0.0203 0.0203 
Impuestos 0.0138 0.0138 0.0138 0.0138 0.0138 
Imprevistos 0.0182 0.0182 0 .0182 0.0182 0.0182 
Utilidad 0.0828 0.0828 0.0828 0 .0828 0.0828 

Acarreos 

0.1375 
0.1031 
0.0619 
0.0041 
0.0062 
0.0141 
0.1884 
0.0448 
0.0111 
0.0460 
0.0009 
0.1084 

0.0414 
0.0697 
0.0131 
0.0145 
0.0203 
0.0138 
0.0182 
0.0828 
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el e pUfO n fior permi i6 determinar u.n coSfo 
to I prom o por kilómetro de ~on~truccl~n ~on 
m Uln n d 70000 pesos Y la sigUiente dlstrtbu~ 
clón: 

Co o to I d con (ueeión de un .kilómetro .de . ca­
mino, con T cnic Intensiva en Capital y su Olstnbu­
cl6 por Conc ptos de Obra 

Cone pto Monto 

$ 1.700.00 
1,500.00 
8,000.00 
8,000.00 
4 ,000.00 

19.500.00 
27,300.00 

TOTAL _______ $70 000.00 

Column d 
compon nt 
xt rn d I 

co to por 
cone pto d 

o 
035 
043 
0.43 
048 
042 
O 
O 

(Precios 72-74) 
a lo anterior la componente externa 
por el siguiente producto: 

Columna de 
distribución Componente 
del costo total = externa 
entre conceptos directa 

obra de obra (CEO) 

1,700 
1,500 
8,000 
8,000 
4.000 

19.500 
27,300 - $ 30,792.00/km(CEO) 

proxlm d mente al 44% del 

jeros. depreciación de equipo extranjero y pago de 
utilidades al exterior que resultan de la producción 
motivada indirectamente por la obra ; por ejemplo, la 
producción de bienes de consumo para el personal 
de los proveedores de la obra. 
E Gasto de divisas por la repercusión de la obra en 
el consumo (GRC), formado por los bienes de con­
sumo extranjeros que se pagan con los salarios deri­
vados indirectamente en la obra; por ejemplo, la im­
portación de bienes de consumo para el personal de 
los proveedores de la obra. 

Los resultados son los siguientes: 
La componente externa por kilómetro que es de 

42954 pesos (considerando un costo de $ 70 mil km. 
con maquinaria), representa aproximadamente el 
61 % del costo de construcción de un kilómetro. En el 
transcurso del programa se han invertido 4 596 millo­
nes de pesos, lo que hubiera significado 2800 millo­
nes de pesos, o sea una salida real de divisas de 224 
millones de dólares a la tasa de cambio vigente. 

Sin embargo dado que se utilizaron camiones para 
el acarreo (y que este concepto es importante), yal­
gunas veces equipo para excavar el material e, o al 
menos dinamita que tiene un alto contenido de impor­
taciones, la componente externa de la técnica "mano 
de obra intensiva" fue del orden de 20010 de la inver­
sión. 

Así, el ahorro neto en divisas fue del orden del 4a'~ 
del monto erogado, o sea aproximadamente una eco­
nomía de 1840 millones de pesos, o sea 126 millones 
de dólares. 

Por otra parte, si se considera que, según algunos 
estudiosos de la materia, nuestra moneda está sobre­
valuada,l el efecto real en la economía sería el de 
obtenerla maquinaria involucrada a un costo mayor 
en pesos, o bien con la misma inversión en divisas, 
reducir la extensión del programa con maquinaria en 
relación di recta al porcentaje de sobrevaluaci6n del 
peso mexicano. Estos resultados son importantes en 
el contexto actual, en el que el gobierno, preocupado 
por 'las crecientes importaciones, eliminó las excen­
ciones impositivas que en materia de importaciones 
de maquinaria otorgaba la Regla XIV de la tarifa de 
importaciones y recientemente elevó los aranceles a 
la importación de maquinaria con excepción de la 
empleada en la producción de bienes para la exporta­
ción. 

ereac ón de empleQ 
Tecnología intensiva en mano de obra 

En esta sección se analiza el comportamiento que 
~n cu~nto al objetivo empleo, muestra un programa 
In enslvo en mano de obra, así como el alternativo de 
mé odos mecanilados. Ya se argumentó que dentro 



Desglose de la componente extranjera en porcentajes del costo' 

Concepto CEO 

Desmonte .35 
Excavación Mat. A .43 
Excavación Mat. B .43 
Excavación Mat. e .48 
Formación Terraplen .42 
Acarreos .44 
Revestimiento .44 

1 Instituto de Ingeniería. UNAM Diciembre de 1973. 

de la política económica nacional el problema refe­
rente a la absorción de la abundante mano de obra a 
niveles de remuneración suficientes para el sosteni­
miento del trabajador y sus dependientes debe de 
adquirir un carácter prioritario. De aquí que la expe­
riencia obtenida permita cuantificar el efecto empleo 
de las inversiones en el campo cuando se utiliza mano 
de obra intensivamente. 

Para esta evaluación se parte de la hipótesis de que 
el programa con tecnología a base de mano de obra 
general cierta cantidad de empleos, los cuales con un 
método alternativo intensivo en capital no se crean. 
En términos económicos, esto significa que el costo 
de oportunidad de un programa con tecnología me­
canizada -desde el punto de vista del efecto empleo­
consiste en el monto anual de empleos que genera el 
programa intensivo en mano de obra. 

Lo anterior conduce a resaltar de nueva cuenta la 
importancia del Programa de Caminos de Mano de 
Obra, puesto que si desde una perspectiva de costos 
monetarios ambos proyectos (el intensivo en capital y 
el de mano de obra) pudieran presentar similitud , los 
beneficios que el segundo conlleva por la derrama en 
salarios que provoca, y de conformidad a las condi­
ciones que guarda el país, son de alta significación 
económica. 

Los pasos metodológicos seguidos para la evalua­
ción de lo que se denominará " Efecto Empleo", fue­
ron los siguientes : 
a Se calculó, en primera instancia, el monto de 
empleos creados por el programa tecnológico inten­
sivo en mano de obra en función del gasto que pro­
vocó el rubro de salarios. El resultado se ha definido 
como Efecto Empleo Bruto, el cual representa la 
creación de empleos sólo en el caso de que hubiera 
una situación en que existiera desempleo abierto. 
b A partir del Efecto Empleo Bruto se aplicó un 
ajuste (obtenido de la encuesta), a fin de considerar el 
grado diferencial de subempleo que existe en las di-

I El concepto " genera" debe interpretarse en un sentido anual : la 
evaluación del programa es anual, y obviamente para que ese 
concepto sea permanente es necesario que haya reinvers ión en el 
programa (o en otros similares) todos los años. 

CEP CEe GRP GRC TOTAL 

.03 

.04 

.04 

.03 

.04 

.05 

.05 

.01 .12 .03 .54 

.01 .1 0 .02 .60 

.01 .10 .02 .60 

.01 .09 .02 .62 

.01 .10 .02 .59 

.01 .10 .02 .62 

.01 .10 .02 .62 

versas zonas del programa y se obtuvo un resultado 
que se definirá como Efecto Empleo Neto . El ajuste se 
hace necesario. puesto que, cuando un campe­
sino se incorpora al Programa de Caminos de Mano 
de Obra, normalmente deja una actividad e ingreso 
alternativos (aunque sea con un nivel de baja produc­
tividad y de subempleo dentro de la actividad fami­
liar) . que representan el costo de oportunidad de la 
actividad del campesino en la construcción del ca­
mino y que, en términos de su evaluación, significan 
el precio "sombra" del propio salarlo. De esta forma 
se cuantifican únicamente los nuevos empleos crea­
dos en la economía. 
c Finalmente se obtuvo un cálculo semejante de 
Efecto Empleo para un programa tecnológico inten­
sivo en capital, con la finalidad de obtener el diferen­
cial de éste con el de tecnología Intensiva en mano de 
obra. En condiciones normales, la cifra de personal 
que se utiliza en la tecnologfa intensiva en capital es 
muy baja. Generalmente son operadores de maquina­
ria que contratados por empresas constructoras re­
presentan , tan sÓlo, una transferencia de ocupación 
con el mismo nivel de ingreso. El personal necesario 
no calíficado para otras tareas es relativamente redu­
cido. 

Los cálculos efectuados se hicieron a partir de di· 
versos supuestos que dieran base a la interpretaciÓn 
de los resultados obtenidos. Asr, por ejemplo. de con­
formidad a la definición de subempleo (o alternativa­
mente empleo), adoptada por el Grupo de Estudio del 
Problema del Empleo, I en el sentido de que los ingre­
sos por abajo del SaJario Regional Mínimo ponde­
rado. denotan subempleo, se consider6 para los fines 
de este estudio un concepto similar al que se deno~ 
min6 Salario Estatal M/n/mo Promedio (para el medio 
rural) . 

De esta manera, la primera actividad consistió en 
determinar estos Salarios Estatales Mínimos Prome­
dio para cada una de las entidades federativas y para 
cada uno de los años considerados (1972, 1973, 
1974). Es pertinente aclarar que en virtud de haberse 

I Ver GEPE " EI Problema Ocupac,onal en México. Magn. ud y 
recomendac iones". Versión prelim inar para discusIón. 
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decretado un aumento de emerg,encia en septiembre 
de 1973, y otro en octubre de 1974, se hicieron las 
ponderaciones correspondientes en función del 10-
cremento establecido y del tiempo en que tuvo vigen­
cia. En la columna No. 2 de los cuadros 1, 11,111, (pági­
nas siguientes), se muestran los resultados obtenidos 
en cada uno de los estados de la Repúbl ica. 

Aunque existe una diferencia entre el cálculo del 
Salario Regional Mínimo Ponderado y el que se ha 
definido aquí como Salario Estatal Mínimo Promedio 
Rural , ya que no se han contemplado factores tales 
como la distribución de la población de la PEA, y, por 
otro lado , al aceptar como válido este promedio sala­
rial para todo un estado, no se toman en cuenta las 
variaciones salariales que existen entre las diversas 
regiones en que está dividida cada entidad y, conse­
cuentemente, no se consideran las posibilidades de 
que en cada región estén construidos diversas canti­
dades de caminos y, asimismo, diferentes cantidades 
de utilización de mano de obra ; sin embargo, se cree 
que las modificaciones no tienen mayor importancia 
puesto que la Secretaría de Obras Públicas pagó el 
Salario Mínimo Rural en cada región durante la cons­
trucción de los caminos, yen todo caso el promedio 
del Salario Estatal refleja, en alguna medida, las posi­
bles variaciones existentes. 

Cabe mencionar que el hecho de obtener un pro­
medio salarial por estado, permite contemplar de ma­
nera más correcta o aproximada, el comportamiento 
que muestra el impacto del programa a nivel regional. 

A partir de las consideraciones anteriores, se puede 
pasar a calcular el Efecto Empleo Bruto, para lo cual 
simplemente se relaciona el monto anual de la nó­
mina estatal de salarios (el personal de campo o di­
rectamente vinculado a la construcción del camino), 
con el Salario Estatal Mínimo Promedio , obteniendo 
en principio el total por año de jornales días-hombre 
pagados por estado (véase la columna 3 de los cua­
dros citados). Esta última cifra se dividió entre el nú­
mero de d ías laborables a nivel nacional. Si se toman 
como base algunas apreciaciones prácticas yestima­
ciones hechas en diversos estud ios,1 se ha calculado 
que el número de días laborables en el medio rural es 
en promed io de 250. 

Antes de proceder a analizar los resultados obteni­
dos, es necesario puntualizar ciertos aspectos rela­
cionados con las estimaciones efectuadas, a fin de 
que en los juicios que de ellos se desprendan se 
tomen en cuenta las limitaciones implícitas. 

Al conocer la cifra invertida en el programa, era 
indispensable cuantificar (para el cálculo del Efecto 
Empleo Bruto) el monto pagado por concepto de sa~ 
larios, llegándose a la conclusión de que aproxima· 
dam~nte el 60% del gasto fue para pago de nóminas 
salanales. de acuerdo a información recabada en la 
SOp, así como en la encuesta técnica realizada. Los 
resultados obtenidos para cada una de las entidades 
por este concep o . se presentan en la columna o. 1 
de Jos cuadros ' . " y 111 en los años de estudio conside­
rados 

Una segunda preCisión, quizá más relevante que la 
an enor. se refiere a la cuestión del número de dlas 
laborables su relación con el concep o de Efec o 
Empleo. Las consideraciones al respec o se presen a­
ran lJndamen almente en dos sen idos. 

El primer aspec o se vincula con el hecho mismo 



CUADBQ I 
Efecto em~leo bruto p 972~ ~or entidades federativas 

1 2 3 4 
Promedio 

Capital Salario estatal No. de Jorna- anual 
total de mínimo promedio les-hombres de d ías 

Entidad salarlos rural 1 / 2 laborables 

Aguascalientes $ 4748640 22.75 208731 250 
Baja ~alif. Norte 1 187160 42.50 27933 250 
8aJa Calif. Sur ~ 4a9 1:5M 31 .31:5 ~H! a,a ~SO 
Camf2eche 8173140 1950 419135 250 
Coahuila 26208840 24.30 1 078553 250 
Colima 5068 220 28.62 177 088 250 
Chiaf2as 24656400 18.80 1311511 250 
Chihuahua 18492300 29.52 626433 250 
Durango 23560560 19.91 1 183353 250 
Guanajuato 9862560 21 .13 466756 250 
Guerrero 37167240 22.56 1 647484 250 
Hidalgo 18127020 21 .25 853036 250 
Jalisco ~2 875 ~~1:5 ~7 .M a47 ~47 ~50 
Estado de México 6118440 23.73 257836 250 
Michoacan 19496820 26.15 745576 250 
Morelos 5296560 28.40 186499 250 
Na:tarit 14428560 24 .00 601 190 250 
Nuevo León 20820960 26.97 772004 250 
Oaxaca afl Z:lQ fl~Q HMQ :l 99~ 11~ 6~º 
Puebla 19268520 26.08 738824 250 
Ouerétaro 14519880 19.13 759011 250 
Ou i ntana Roo 6849000 35.00 195686 250 
San Luis Potosí 15981 000 22.00 726409 250 
~inaloa 3104880 29.30 105969 250 
Sonora 1 826400 33.33 54797 250 
Tabasco 6620700 24.00 275863 250 
Tamaulil2as 14793840 28.78 514032 250 
Tlaxcala 9725580 20.00 486279 250 
Veracruz 6027120 29.87 201 778 250 
Yucatán 21 871 140 22.33 979450 250 
Zacatecas 26163180 20.37 1 284397 250 

Total $ 456600000 786.98 19946821 

FUENTE' (1 235) Cifras elaboradas en este despacho con datos proporcionado por la SOP 
(O.,. Graj. de Obr~~ a Mano) y la Comisión Nacional de SalariOS Mínímo~ (4) Cifra proporcionado por A S av nhagen y S 
Reyes Osorio en " Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en México FCE 

5 
Total de 
empleo 
bruto 

3 / 4 

835 
:; ,~ 
B75 

1 677 
4314 

708 
5246 
2506 
4733 
1 867 
6590 
3412 
~ ~m~ 
1 031 
2982 

746 
2405 
3088 
7 ~fP 
2955 
~ º~§ 

783 
2906 

424 
219 

1 103 
2056 
1 945 

807 
3917 
5137 

79785 
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Entld d 

CUADRO 11 
Efecto empleo bruto (1973) por entidades federativas. 

1 2 

Ga to total Salario es1atal 
en alarlos mínimo promedio 

rural 

10942932 23.57 
88888 44.03 

15807792 32.33 
16036920 20.21 
45 ~5~OO ~5 . 19 
15627612 29.65 
498 7788 19.48 
55927872 31 .59 
53 261 208 20.63 
16660644 21 .90 

141 765624 23.38 
48492444 22.02 
§§ ~4?l 144 ~S.OO 
10666 656 25.71 
§] Oal Q2Q 27.04 
50 4§2 412 29.42 
33033000 24.86 

7.94 
19.02 
27.02 
19.82 
36.26 
22. O 
30.36 

4.53 
24.86 
29.82 
20.72 
30.95 
23.12 
21 .11 

1 201 200000 817.34 

3 

No. de Jornales 
dlas-hombres 

1 / 2 

464 274 
20188 

488951 
793469 

1 81~ 05~ 
527695 
558408 

1 770430 
2581 736 

760760 
6063542 
2202200 
~ 544 ~9S 

414883 
2258913 
1 715242 
1 328761 

984520 
5279091 
2405067 
1 489682 

251 437 
1 588429 

428743 
47310 

440 182 
865251 

1 424976 
334 551 

1 991 955 
3357784 

50 194880 

4 

Promedio anual 
de días 

laborables 

250 
250 
250 

~~~ 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
25 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 
250 

8 no} y 
n ' Es ruco 

5 
Total d 
empleo 
brutos 
3 / 4 

1857 
80 

1955 
3174 
7248 
2108 

10233 
7081 

10329 
3043 

24254 
8809 

14177 
1659 
~Q~~ 
6861 
5315 
3938 

21116 
9620 
5959 
1006 
6 
1695 

18 
1 761 
3461 
5670 
1338 
7968 

13431 

200 724 



CUADRO 111 
Efecto empleo bruto (1974) por entidades federativas . 

1 2 3 4 5 
Gasto total Salario estatal No. de jornales Promedio anual 

Entidad en salarios mínimo promedio dias-hombres de días 
rural 1 / 2 laborable 

~guascalientes 2715840 32.23 841264 250 33Z 
Baja Calif. Norte 900 864 56.75 15874 250 63 
Baja Cali f. Sur 3020544 43.23 69871 250 279 
Cam~eche 4786944 26.11 183.338 25~ 733 
Qoahuila 9361 920 34.00 2751351 25~ 1 101 
Colima 2384640 40.35 59!mm 250 ~~G 
Chial2as 41 903424 25.17 1 664 816 250 6659 
Chihuahua 8787840 40.74 215705 250 e§~ 
DuranJo 20490240 27.20 753318 250 3013 
Guana_uato 6908624 28.98 ~~S ~~4 ~50 ~53 
Guerrero 55502288 30.77 1803714 250 7215 
Hidalgo 15849768 29.07 546569 250 2186 
Jalisco 45422976 37.98 1 195971 250 4784 
Estado de México 4897344 33.05 148180 250 593 
Michoaºªn 14 ~~7 752 36.44 3934S9 ~50 1 Q74 
Morelos 3170688 39.30 801679 250 323 
Na:tarit 14555136 33.68 432160 250 1 729 
Nuevo León 9 ~04 512 40.50 22974J' 250 919 
Qªxªºa 42066816 26.60 

1 ~~~ ~~~ ~~g ~ ~~~ Puebla ~1 042240 ~o .20 
Queretaro 11 106240 25.93 428316 250 1 713 
Quintana Roo 5285952 47.00 n~467 250 450 
Sªn Lui~ PQto~í 11 446272 30.00 ~S1 54~ 250 1 5~~ 
Sinaloa 10563072 40.18 262894 250 1 052 
Sonora 5374272 45.41 ns ~50 250 473 
Tabasco 10551 824 32.90 320663 250 1 283 
Tamauli~as 10867776 40.39 269071 25~ 1 076 
Tlaxcala 9 S91 S40 ~7 . 01 366229 250 1 ~2~ 
Veracruz 11 768640 41 .35 284610 250 1 138 
Yucatan 12320640 30.48 404220 250 1 §JZ 
Zacatecas 15001 152 27.11 553344 250 2213 

Total 441 60n 000 1 086.11 14054 905 56217 

FUENTE (1 235) Cifras elaboradas para el estud io con datos proporcIonados por la SOP (Olr. Gral de Obras . no) I 
ComisiÓn' 'a~ional de Salarios Mínimos. (4) Cifra proporCionada por A Stavenhagen y S A Osorao en ~ ructura 
Agraria y OesarTollo Agrícola en México" FCE. 
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A O Jorn les-dfas 
hombre 

45 600 000 199 6821 
1201200 000 50 194 880 

1 00000 14054 905 
0000 841 606 

010 00000 28065 535 

Empleos 
Brutos 
79785 

200724 
56 217 

336726 

112242 

Al cuantificar lo que se ha definido como Efec o 
Empleo Neto, en base al cálculo del Efecto Empleo 
Bruto, se debe tomar en consideración el nivel de 
subempleo que representa el ingreso alternativo o 
costo de oportunidad del campesino, frente al ingreso 
que percibe por su actividad en la construcción del 
camino. Ello determinará la cantidad de empleos 
efectivos generados en la economía. 

La forma en que se determinó el costo de oportUnlo 
dad de la mano de obra se hizo a partir de los resulta­
dos obtenidos en la encuesta que se realizó entre los 
trabajadores y sus familias, lo que permitió determi­
nar el nivel de ingreso que obtendrían los propios 
trabajadores en caso de no estar incorporados a la 
obra caminera. Cabe aclarar que el cálculo de esta 
cifra alternativa de ingreso se obtuvo en función de 
un ingreso familiar anual, lo que dividido entre los 
componentes de la familia, introduciendo factores de 
ajuste por el trabajo de mujeres y niños, dará como 
resultado el ingreso individual medio.1 

En la columna No. 1 del cuadro IV se muestran los 
resultados de la encuesta realizada en 9 Estados de la 
Repúhlica. 

Al comparar el ingreso diario que tenía el trabajador 
(costo de oportunidad) frente al Salario Estatal Mí­
nimo Prc:>medio RuraP de una entidad predetermi­
nada, se Introduce un factor de ajuste que aplicado al 
monto de Empleo Bruto dará como resultado el 
Efecto Empleo Neto, el cual puede verse en el cuadro 
No. IV, en el cual la columna No. 4 indica el factor de 
conversión yen las dos siguientes (5 y 6), se tienen los 
montos de Empleo Bruto y Empleo Neto, respectiva­
mente, para cada uno de los Estados de la muestra. 

Este cálculo de Efecto Empleo Neto se hizo única­
~ente para el año de 1974, y se ha estimado conve­
n.lente, tan s.Ólo con fines ilustrativos, extrapolar la 
cifra promediO de empleo neto creado de las entida­
des .encues.tad~s a todo el país ; por lo tanto, se puede 
deCir que SI el Ingreso promedio del campesino es del 
o~den del 25% del salario estatal mínimo promedio, el 
numero total de empleos creados (efecto bruto, pág. 
79), o sea el 75%, pueden considerarse como empleos 
re~~mente creados en la economía (efecto neto) per­
mitiendo esto determinar que para el año de 1974 
con una inversión de 736 millones de pesos, se crea~ 
ron 42163 empleos (56 217 x 0.75). 

Empleo generado si se hubiese 
empleado la 
tecnología Intensiva en capital 

Ahora bien, el objetivo de la evaluación es compa­
rar ~I programa realizado frente a la alternativa " in­
enSlva en maquinaria", por lo que se procede a cal­

cular el empleo generado por ésta última. 

gUia. entra cuadro cuartilla 340 

Inicialmente se calcula el número de kilómetros que 
se co~struyeron en forma aproximada en cada uno de 
los anos de es udio. Este kilometraje se ob uvo al 
relaCionar la inversión con el costo por m . De es a 
manera se ob lene el siguiente resul ado. conside­
rando que el cos o m con maquinaria hubiera sido 
de 70 mil pesos. éase Tercera Parte Capitulo I 
InCISO 2) • 

Se 



CUADRO IV 
Efecto empleo neto (1974) 

1 2 3 4 5 6 
Costo de oportunidad Salario mínimo Factor de Conversl6n Empleo Emplo 

ingreso familiar regional. ajuste en pata el bruto n to 
Entidad por % (1)/(2) cálculo de ( ) (5) 

persona diario efecto neto 
en% 

Chia~as $11 .01 $25.17 44 56 6 e659 3. 32 
Durango 4.72 27.20 17 83 3.013 2,501 
Guerrero 7.64 30.77 25 75 7,215 S. 11 
Jalisco 6.72 37.98 18 82 4e'Sa 3.923 
México 7.97 33.05 24 76 59~ 51 
Nuevo Leon 13.02 40.50 32 68 919 62~ 
Oaxaca 4.57 26.60 17 83 6e326 5.251 
Veracruz 15.89 41 .35 38 62 1,138 706 
Yucatan 2.71 30.48 9 91 1.61 'i 1,471 

Promedios 8.25 32.57 24.89 75.11 
Desviación 
estandar 4.3 6.09 11 .25 11.25 

FUENTE: (1) Encuesta a trabajadores del camino. 
(2) Comsión Nacional de Salarios Mín imos. 
(3,4,5,6) Cifras elaboradas para el estudio en base a cuadros anteriores. 
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Ano In r ión o al 
(mlllon s de 

p sos) 

761 
2002 

736 

Costo/km 
Promedio 

70000 
70000 
70000 

kms. 

10871 
28600 
10514 

ún información recabada a través de la consulta 
cnic compañías constructoras se observó que ~I 

p rson 1 no calificado ocupado gene~almente f?o~ kl-
16m tro en las actividades de terracena y revestlmlen­
to1 ría d 15 hombres (ver cuad ro V) . Al relacioilar 

t dato con el monto de kms. construidos, el nú­
m ro d jornaleros - hombre que se crearían sería el 
si ui nt . 

No. de personas /km. 

terracería Jornales 
Año No de kms. y revestimien to - hombre 

1972 10871 15 163065 
1973 28600 15 229000 
1974 10514 15 157710 

A Imi mo, al proceder en la misma forma que en el 
c Iculo d 1 programa de mano de obra, se puede 
d t rmm r el monto de empleo bruto, con los resul-
t do qu n S gulda se presentan: 

Año 

1 72 
1973 
1974 

no 

Jornales-días­
hombre 

163,065 
229,000 
157,710 

Días 

250 
250 
250 

Empleo 
Bruto 

652 
916 
631 

hor a estimar la cantidad de mano de 
n I rubro de obr s d drenaJe. De acuerdo a la 

Joro les- Empleo 
hombre Bru o 

3 '598109 
• 0353 

2520 8 

25.38 
2637 
35. 

El total de Empleo Bruto que se generaría por el 
método " intensivo en maqu inaria", para cada uno de 
los años de estudio sería: 

EMPLEO BRUTO 

Terracería Obras 
Año y Revestimiento de Drenaje Total 

1972 652 14392 15044 
1973 916 36441 37357 
1974 631 10082 10713 
Total- - - - - - - 2199 60915 63 114 
Promedio - - - - - - 733 20305 21038 

Por otra parte, las cantidades expuestas converti­
das en salarios permiten concluir que en cada uno de 
los años considerados, el pago respecto al costo total 
de un km. construido representa el 12.54%, 12.30% Y 
12.75% respectivamente. Cabe recordar que esto úni­
camente se refiere a la mano de obra no calificada, 
puesto que ya al inicio de esta sección se mencionó 
que. por lo general , el personal calificado trabaja en 
base a contrato con las empresas constructoras y 
esto determina que tan sólo exista una transferencia 
de ocupación y de personal de una región a otra con 
un mismo nivel de ingresos; por ello no se ha tomado 
en cuenta , debido a que se trata tan sólo de eviden­
ciar el impacto que se genera a nivel local sobre la 
ocupación de la mano de obra no calificada. 

En cuanto el cálculo del Efecto Empleo Neto, si se 
aplica el factor de ajuste (75%) que se ha determinado 
para 1974, se crearon efectivamente 8035 Empleos, 
cifra que representa el 1 gok del Empleo Neto Gene­
rado por el Programa de Caminos de Mano de Obra 
(42 163) para el año mencionado. 

A continuación se presenta un cuadro comparativo 
de los resultados obtenidos en la creación de Empleo 
Bruto por los dos métodos de construcción. 

Inversión 
Años millones Mano de obra Maquinaria 

de pesos 

972 761 79785 15044 
973 2002 200724 37357 
974 736 56217 10713 

El cuadro anterior revela que en términos globales 
el mé 000 In enSI o en mano de obra genera más del 
50 de empleos respecto al al ematlvo ' maquina­
ria", con el mismo mon o de inverSión y la misma 
caltd d del produc o 

Aesul a e iden e la dispandad que eXls e, en cuan o 
generclon de empleos. den ro de una perspec I 'a 

macroeconomica, en re un programa como el de 
cons rucclon de caminos con mano de obra 10 ensl a 

uno ue u iliee maquinaria 

3 



CUADRO V 
Personal de obra utilizado por km. en terracería y revestimiento (con tecnología Inlen 

No. de Personas 

Ayudante Tractor 
Operador Tractor 

Operador Compresor 
Perloristas 
Ayudante Perforista 
~erador Moto 

Camioneta 
Superintendente 

Tomador de Tiempo 
Sobreestante 
Peones 
Cabo Línea 
Checadores 
Veladores 

Total: 

NC 
2 
2 
1 
2 
2 
1 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
6 
1 
2 
4 

31 

FueNTE: Consulta Técnica a Compañías Constructoras (N.C., no calificada) (C., calificada) 

2 

2 

6 

2 
3 
15 

d 

2 

2 

2 

1 
1 

1 

1 

16 

173 



lo c m no d m no d obr 
y I d mpl o rur I 

ción de las proporciones estimadas. En segundo 
lugar es necesano ornar en cuenta la eXls encía de 
desocupación disfrazada. en partIcular en el sec or 
agropecuario. y que no se puede aprecIar a través de 
las cifras censales. lo que también reduciría la signifi­
cación relativa del empleo equivalente estimado res­
pecto a la desocupación registrada. 



La capacitación adquirida en el camino se aprovecha para mejorar a comu 



El d.. rtollo regional y la promocIón rural La existencia de graves desequilibrios que genera 
el funcionamiento de la economía mexicana ha origi­
nado que las decisiones sobre cambios en la estrate­
gia y sobre la necesidad de " compartir el desarrollo" 
sean de los objetivos económicos más importantes a 
cumplir. 

Por ahora, interesa expresar breves comentarios 
sobre el lugar que la política de construcción de ca­
minos de mano de obra ocuparía en un cambio de 
estrategia de desarrollo regional. 

Si bien en algunas ocasiones se han asociado al 
Programa de Caminos de Mano de Obra objetivos de 
empleo, además del de la comunicación, debe pen­
sarse que los cambios en la estrategia de desarrollo 
para " compartir los frutos" implican modificaciones 
no sólo en materia ocupacional sino en toda una serie 
de actividades. Uno de esos cambios es la descentra­
lización y el desarrollo regional. 

Cuando se realiza una inversión, y en particular en 
el medio rural, se piensa que debe ir encaminada a 
mejorar la situación prevaleciente; si es así, los bene­
ficios serán los resultados positivos que lleva con­
sigo, en la zona, dicha inversión. De acuerdo con este 
criterio se han realizado prácticamente todas las 
obras públicas en México, en lo particular las de in­
fraestructura, en las cuales los beneficios son difíciles 
de medir pero sin duda palpables. 

Así, se apoyaron y llevaron a cabo inversiones en 
caminos, obras de riego, agua potable, etc., lo que 
indudablemente trajo consigo un considerable bene­
ficio para las regiones consideradas. 

De esta manera, se construyeron las carreteras 
troncales, las estatales y las vecinales, que trajeron un 
cierto auge económico a las regiones por donde pa­
san, que al acompañarse de servicios y otras inver­
siones complementarias fueron más o menos útiles o 
rentables de acuerdo a condiciones particulares de 
cada zona. 

Las carreteras han sido en buena medida promoto­
ras del desarrollo : a lo largo de ellas, ciertas regiones 
crearon "cuencas" de florecimiento económico. Lo 
mismo ocurrió con los ferrocarriles. Sobre todo por 
dos razones : la comunicación trae cambios sociales 
considerables y el abaratamiento de los transportes 
permite un auge en el comercio en dichas "cuencas". 

El área de influencia de este fenómeno dependió de 
distintas condiciones, que en t0dos los casos tuvo un 
limite. De allí que las zonas o regiones que estuvieran 
más allá de esta positiva influencia tuvieron que suje-
arse a la nueva relaCión de deseqUilibrio y vieron 

cómo sus habitantes emigraban hacia los polos de 
desarrollo, o al menos que la economía no se desarro­
llaba al n mo sostenido en las cuencas comunicadas 
Este fenómeno de deseqUilibrio aumentó, puesto que 
una vez realizado el camino el cnteno de ren abllidad 
IndUJO a que las inVersiones posteriores se hicieran en 
I misma reglón . lo cual es completamente lógico, 
pero con ribuyó a la profundización de los desequili­
bnos r glonaJes . 

Es esí que la cons rucclón intenSiva de caminos en 
on s pr c ¡camen e aisladas cons i uye un es uerzo 

conSiderable en la búsqueda de mecantsmos y solu­
Clon 1 bl ue promuevan la deseen ralízacion, el 

u libno en re re Ilones o al menos a enúen la gra­
d del problema Se han VIS o en la Segunda Parte 

ndlcios e que la m graclón dismlnu e gracias al 
minO, las ec I 'Id des produc i as a los empleos 

con ecuen es que se generaron a ra de és e. 
El d rollo de na localidad, 20na o región de-







mueve procesos de organización cooperativa del tra­
bajo y autodecisión, y crea, junto con " una nueva 
manera de hacer las cosas", una conciencia de parti­
cipación respecto al proceso social en que están 
comprometidos los habitantes de las zonas campesi­
nas. 

Ello explica que no se pueda desligar el análisis del 
problema tecnológico de la evaluación del programa 
de caminos de mano de obra en base al criterio de 
desarrollo regional. 

En seguida se clasifican los efectos que genera la 
introducción de un programa de construcción de ca­
minos de mano de obra; clasificación que sólo persi­
gue fines descriptivos, ya que tales efectos se presen­
tan simultáneamente y es difícil diferenciar los proce­
sos de promoción y desarrollo rural. 

Tal clasificación abarca los siguientes efectos: 
A) Técnicos. 
B) Sociales. 

A Efectos Técnicos. Este punto se desarrollará de 
manera más amplia en el capítulo dedicado a la tecno­
logía, al final de esta Tercera Parte; del cual, la con­
clusión general es que la tecnología no es neutra y 
que, si las alternativas técnicas consisten en el uso 
intensivo de la mano de obra y el de la maquinaria: de 
un lado se tienen procesos que fomentan el desarro­
llo de la comunidad, mientras que en otro se encuen­
tran procesos que pudieran favorecer los desequili­
brios económicos y sociales descritos en el capítulo I 
de la Primera Parte. 

S Efectos Sociales. De las características que se 
han señalado es fácil desprender las repercusiones 
que en materia de desarrollo y promoción rural repre­
sentan los procesos tecnológicos. 

En cuanto al proceso tecnológico intensivo en capi­
tal, una vez finalizada la construcción poco es lo que 
queda a la comunidad, además de la infraestructura, 
ya que la compañía constructora levantará el campa­
mento y se reti rará. 

Por un lado, la construcción de caminos de mano 
de obra no sólo dejará los efectos inmediatos obvios 
de " saber hacer cosas" (efectos técnicos) sino que 
también habrá aportado a los miembros de la comu­
nidad el sentimiento cooperativo y comunitario que 
les permitirá, en parte, afrontar la problematica futura 
con mayores elementos. El trabajar juntos les habrá 
enseñad 

En cuanto al proceso tecnológico intensivo en capi­
tal, una vez finalizada la construcción poco es lo que 
queda a la comunidad, además de la infraestructura, 
ya que la compañía constructora levantará el campa­
mento y se retirará. 

Por un lado, la construcción de caminos de mano 
de obra no sólo dejará los efectos inmediatos obvios 
de " saber hacer cosas" (efectos técnicos) sino que 
también habrá aportado a los miembros de la comu­
nidad el sentimiento cooperativo y comunitario que 
les permitirá, en parte, afrontar la problemática futur~ 
con mayores elementos. El trabajar juntos les habra 
enseñado no sólo a construir caminos sino a plantear 
sus necesidades y respuestas también en forma con­
junta, lo que representará un enorme potencial de 
recursos para el desarrollo. 

El Programa de Caminos de Mano de Obra debe ser 
solamente el primer eslabón de una larga cadena que 
no terminará (si es que este proceso tiene final), sino 
hasta que cada comunidad sea capaz de autodeter-

minar su desarrollo y participación en el proceso de 
desarrollo nacional. 
En resumen : 
1 Quedarse con lo que se pOdrfa llamar efecto­
comunicación del camino, Implica que la considera­
ción básica en la polltica económica nacional es la 
eficiencia o , en otras palabras, el crecimiento . Es 

decir que la estrategia del desarrollo sería la que ha 
prevalecido en el pars en los últimos 30 anos 
2 De aquí que al elaborar este tipO de programas se 
necesite otra justificación para ellos, más allá incluso 
que el de un efecto-empleo; por lo tanto es más rele­
vante considerarlos como programas de de arrollo 
regional y promoción rural El programa de cons ruco 
ción de caminos de mano de obra debe ser Impul· 
sado, entonces. como un inicIo de desarrollo re io-
nal. 
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Introducción Una evaluación es casi siempre estática, por lo que 
para los estudiosos del problema del subdesarrollo 
podría dejar algunas pr.egunt.as sin r~spuesta o bien el 
sentimiento de una cIerta incapacIdad para poder 
e aluar el efecto de un proyecto como parte de un 
proceso 

Es así que el valuar el impacto tecnológico de un 
proyecto sobre una economía dependiente repre­
senta un enorme esfuerzo, debido a la falta de instru­
mental de cálculo adecuado y, también , a la falta de 
un conocimiento preciso del fenómeno que se desea 
evaluar la dependencia tecnológica en el llamado 
proceso de subdesarrollo. 

Comparar costos de mercado a nivel microeconó­
mico, resulta verdaderamente limitado frente al pro­
blema que se estud ia. Un paso adelante, siempre en el 
campo de lo cuantitativo, se consigue al introducir 
precios sombra, reconociendo las imperfecciones del 
mercado, pero aun así, mientras el análisis no se lleve 
al nivel sociopolítico, todo intento carece finalmente 
de valor real. 

En este sentido, es importante que se busque en­
tender la dinámica del problema, el proceso. Asunto 
de suma importancia. 

En los capítulos anteriores, se han mostrado los 
resultados del análisis económico utilizando precios 
de mercado y precios sombra a los niveles micro y 
macroeconómico. Ahora se pretende continuar la 
evaluación a un nivel dinámico. Hacer el estudio de 
los caminos de mano de obra como un proyecto tec­
nológico. 

En términos generales se ha expuesto de manera 
indirecta que " la selección de una tecnología " debe 
hacerse tratando de extender la observación a todas 
aquellas facetas que presente el problema y que en un 
momento dado puedan ser relevantes, tales como: 
1 Los efectos sobre los objetivos del desarrollo 
(creacIón de empleo, integración de los sectores eco­
nómIcos e independencia económica, tecnológica y 
cultural) . 
2 La integración del proyecto dentro del contexto 
humano y social (tecnología más o menos exógena a 
una comunidad y, por lo tanto , más o menos enaje­
nante). 
3 Las limItaCIones físicas y técnicas. 
4 El efecto progresivo de la tecnología (la comuni-
dad asimila los avances tecnológicos, lo que permIte 
la creación de un proceso de avance técnico y social 
autónomo). 
5 limItacIones f inancieras.' 

En términOS globales se ha venido realizando, a lo 
largo del estudio. este tipo de método de evaluación 
combinándolo con el anál isis costo-beneficio social. 
Sin embargo. puede precisarse aún más la evaluacion 
d sde el pun o de vista tecnologico y Juzgar el pro­
grama de caminOS de mano de obra y la solución 
alternativa " maqui naria", de acuerdo al cnteno de 
dos e peclalls as 2 Debe preguntarse en onces SI este 
proy C o ecnológ ico : 

Fom n a a producción de tecnolog ía. 
b Fomen a la emanda de ecnología local. 
c Permi e regu lar el proceso de importación de 

cnolOQ a. 
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d n a la capacidad de absorción de ecno­

ue en buena medida reflejan el concepto 
í progresi a y Que deben adecuarse a la 
del programa d caminos de mano de 

El marco general de análisis. 

Consideraciones sobre la 
dependencia tecnológica 
y el subdesarrollo latlnoamerícano 

A partir de 1521. América Latina se integra a la 
historia de la economía mundial. En base a las rela­
Ciones Que desde entonces se establecen entre ella y 
los países europeos. principalmente. se derivarán una 
serie de orientaciones y procesos sociales Que la ca­
racterizan como región subdesarrollada. 

La estructura productiva de las colonias latinoame­
ricanas en la época en Que el mercantilismo impone la 
expansión comercial. se desarrolla de acuerdo a las 
necesidades de las metrópolis. Luego. la indepen­
dencia de las colonias. hecho que fundamentalmente 
representa un cambio en lo po1ítico. permite la conti­
nuación y profundización de la dependencia econó­
mica. ahora respecto de Inglaterra. 

Varios autores afirman que a partir de ese momento 
los países latinoamericanos se insertan en la estruc­
tura de la división internacional del trabajo. Las na­
ciones subordinadas se encargarán entonces de la 
elaboración de productos agrícolas. tanto alimentos 
como materias primas. e importarán bienes de con­
sumo elaborados. 

Esta situación impondrá a nuestros países, además 
de una estructura productiva específica, patrones de 
consumo propios del centro adoptados por las clases 
de altos ingresos. 

Hasta tines del siglo XIX, a pesar de que algunos 
países de América Latina intentan una débil industria­
lización, la producción y explotación de bienes prima­
rios constituyen todavía el centro vital del proceso de 
acumulación. Es en esta época que los capitales ex­
tranjeros empiezan a insertarse en los sectores en­
tonces más rentables de la economía dependiente 
(105 orientados hacia el mercado externo), lo que 
acentuar~ la dependencia económica política y cultu­
ral y configurará una dependencia de carácter tecno­
lógico. 

La coyuntura de la Primera Guerra Mundial brinda 
la oP0r:tu~lda.d de indepen~izar un poco la incipiente 
industnallzaclón de los paises latinoamericanos res­
pecto a los países neocolonialistas. Pero el sector 
externo sigue desempeñando un papel fundamental 
al permit!r. mediante las exportaciones primarias. la 
I~portaclón de bienes de capital , materias primas y 
bienes de consumo terminados, lo cual requería bási­
camente el establecimiento de nuevas industrias, 
produc oras de bienes de consumo interno. 

Este modelo de crecimiento " hacia afuera". trae 
conSigo la Importación de tecnologías extranjeras. 



junto con los bienes de capital importados. Tecnolo­
gías que determinan , en cierto modo, la conforma­
ción del proceso de industrialización latinoameri­
cano. 

El desequilibrio producido en el sector externo de 
nuestras economías por la crisis de 1929 y la Segunda 
Guerra Mund ial , empujan a los gobiernos latinoame­
ricanos a dictar una serie de medidas que estimulan la 
industrialización de carácter sustitutivo de las impor­
taciones para cubrir las que ahora, ante los hechos 
mencionados, resulta difícil obtener del exterior. Sus­
tituir importaciones requiere de la importación de 
b ienes de capital y productos intermedios para equi­
par el nuevo tipo de industrias. 

Es necesario hacer notar que los bienes que se 
producen con este proceso, son productos que de­
manda la clase social privilegiada, y por ello acos­
tumbrada a ciertos artículos que antes se importaban. 
Esto implica la imposición de una determinada tecno­
logía que se adquiere a través de la compra de bienes 
de capital. 

La tecnología importada, creada para países cuya 
constelación de recursos productivos es diferente, es 
intensiva en capital y ahorradora de mano de obra. 

Pronto se hace necesario producir en América La­
tina algunos bienes de capital, a fin de continuar el 
proceso sustitutivo de importaciones. Entonces se re­
fuerza la importación de maquinaria, equipo y tecno­
logía aún más complejos. La necesidad de divisas 
para comprar estos bienes trae consigo la entrada de 
capitales extranjeros que en las formas de financia­
miento e inversiones directas representan un recru­
decimiento de la dependencia de nuestros países 
respecto a las economías " centrales". 

Este proceso corresponde a la expansión de las 
compañías transnacionales, las que al incrustarse en 
los sectores más dinámicos de la economía latinoa­
mericana (la industria manufacturera) aportan un pa­
quete que incluye capital , tecnología, etc. 

Las modernas tecnologías son trasladadas a nues­
tros países sin sufrir importantes adaptaciones al con­
texto local sobre todo en lo referente a los sectores o 
regiones marginadas, lo cual reorienta la utilización 
de los recursos e impone y refuerza patrones de con­
sumo. Estos reqljieren de ingresos elevados que, a su 
vez, determinan posteriormente la selección de las 
tecnologías que en buena medida propician la de­
pendencia económica a un nivel más profundo e in­
cluso fomentan los desequilibrios internos, como la 
exagerada concentración del ingreso o la no utiliza­
ción de la mano de obra no calificada. 

El lugar preponderante que los países en vías de 
desarrollo han dado al desarrollo de su industria y a la 
tecnifica~ión de algunas ramas de su agricultura ha 

vuelto necesaria la in troducción de tecnologías mo­
dernas, importadas de países con altos grados de 
industrialización. Esto fomenta la ausencia de una 
tecnología autóctona que contrarrestaría en general 
la ya profunda dependencia tecnológica y económica. 

Se puede concretar que entre las causas más im­
po;tantes de la supedita~jón tecnológica de nuestros 
palse~ respecto a los paises más avanzados,' deben 
mencionarse : el modelo de industrialización seguido 
por los países latinoamericanos, que se basa en un 
p~oceso sustitutivo y lleva a la necesidad de importar 
bienes cada vez más complejos técnicamente y de 
mayor intensidad de capital, a fin de producir los 
productos que se intentan sustituir.2 Otro motivo es el 
escaso estímulo de los gobiernos al desarrollo de la 
ciencia relacionada con los avances tecnológicos, así 
como la falta de vinculac ión de ésta con la tecnología 
productiva. Los sistemas educativos son inadecuados 
para las necesidades impuestas por el desarrollo y 
" los técnicos formados en los centros de enseñanza 
no son capaces de ofrecer soluciones conformes a 
nuestra real idad "; 3 estos hechos son resultantes de la 
dominación r sumibión cultural respecto al exterior y 
motivos que acentúan la dependencia tecnológica. 

Es preciso resaltar también las consecuencias prin­
cipales de la dependencia tecnológica para nuestros 
países; según Mauricio de María y Campos,4 éstas son 
la inadecuada utilización de nuestros recursos debido 
a las técnicas importadas; el mal aprovechamiento de 
la capacidad instalada ante la demanda restringida y 
débil de los mercados que no corresponden a la de­
manda para la cual fueron creadas las técnicas. La 
imposición de patrones de consumo propios de los 
países industrializados; el desequilibrio de la balanza 
comercial resultante de la necesidad de importar bie­
nes de capital de costbs cada vez más elevados y el 
pago de asistencia técnica y otros rubros; la necesi­
dad de importar bienes de capital de costos cada vez 
más elevados y el pago de asistencia técnica y otros 
rubros ; la necesidad d~ obtener capitales del exterior 
a través de préstamos, inversiones extranjeras y otros 
ingresos de capital, que a la larga constituyen y re­
fuerz~n un fuerte vinculo de dependencia. 

Se ve entonces que la tecnolog(a ha jugado un 
papel preponderante en la formación del subdesarro­
llo. Hay interrelaciones estrechas entre estrategia de 
desarrollo y tecnología. 

Así se puede afirmar que la tecnología no es neu­
tral , sino que por el contrario tiene la capacidad de 
reorientar o inducir procesos sociales. De aquí que si 
se busca un cambio en la estrategia de desarrollo, en 
el tipo de crecimiento y de vida del pars, sea necesario 
considerar los cambios tecnológicos que lo sustenta­
dan o lo harían viable. 

I Mauncío de María y Campos , TransierenCla de tecnolog la. de­
pendencIa del eXlerior y desarrollo econ6mlco", Tesis prolesional . 
1968. 
2 Ver en la Pnmera Parte el caso de México 
J " La enseñanza de la técnica en éxico Un ensayo sobre depen­
dencia" Raúl Salinas de Gonan, pago 53 . 
• Op, cit. 
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Evaluac ón del programa 
como un c o tecnológico 

Consideraciones sobre la tecnología local 

El primer paso para abordar el tema es definir lo 
que en esta evaluación se entiende por tecnología 
local. 

En es e caso se trata de combinar ciertos materiales 
con una dotación de capital y mano de obra disponi­
ble La combinación de estos elementos, bajo ciertas 
medidas y siguiendo un proceso de elaboración, da 
como resultado un camino cuyas especificaciones lo 
definen como de " mano de obra". 

El problema de definir o decidir si una tecnología es 
local o no resulta en cierta medida complejo, sobre 
todo SI se piensa que hoy en día buena parte del 
conocimiento es universal y que existe una "simbiO­
sis" entre las distintas culturas del mundo. 

Puede decirse sin embargo que esta tecnología lo­
cal, o nacional, resulta de un proceso inventivo gra­
dual, realizado en gran parte por nacionales 1 lo que 
indirectamente implica lo que sería una segunda ca­
racterfstica, una utilización racional de la dotación de 
factores existentes en el medio de origen. 

El problema sin embargo puede complicarse 
cuando se trata del caso de países subdesarrollados, 
ya que no escapa al observador que la coexistenCia 
de un sector moderno y uno de subsistencia son parte 
de un todo, de un mismo proceso, e implican que la 
racionalidad económica en cada uno de ellos sea 
diferente; de aquí también que en cada caso la dota­
ción y utilización " racional " de factores sea diferente. 

Asr, al tomar una decisión tecnológica global sur­
gen problemas que no son sino el reflejo de las con­
tradicciones inherentes al desarrollo de una sociedad 
capitalista dependiente. Y por la importancia que re­
viste, debe insistirse en el asunto : " La tecnología no 
es neutral, sino por el contrario forma parte de la 
evolución de una sociedad y es una manifestación 
m s de las características de ésta". 2 Es decir que 
contrariamente a lo que se pensaba, los modernos 
tratamientos del problema destacan que la tecnología 
no es política y socialmente neutra. Existe una íntima 
relación entre modelo de desarrollo, estilo de vida y 
orocesos tecnológicos subyacentes.:I 

Con esta hipóteSIs fundamental , que dado el ca­
rácter de este trabajo no es pOSible desarrollar de 
manera más amplia, se deduce que los procesos tec­
noló ICOS que se analizan producen resultados esen­
cialmente dlstln os, y que la tecnología Intensiva en 
mano de obra genera lo que se ha calificado como 
promocló~ rural y de menor grado de enajenación y 
deformaclon de pa rones socio-culturales Esto esta­
ria in im m n e ligado a un proyecto de cambio en la 

s r e la de desarrollo. 
A con inuaclón se describen - en sus rasgos ese n­

CI les-, ambos procesos tecnológicos, su confronta­
ción corroborara lo dicho antenormen e 



Es necesario aprovechar la tecnología autóctona. 
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Tecnología in1ensiva en 
mano de obra 

Uso de recursos. agentes 
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conformados a las nece­
sidades locales 

Teóricamente, cada indi-
¡duo participante en el 

proceso puede atender 
cualqUiera de las activi­
dades involucradas: así 
resulta que cada indivi­
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ducción. al contrario de 
lo que sucede en la tec­
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Públicas y la Comuni-d _ 
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la evaluación tecnológica del programa 
de caminos de mano de Obra 

A efecto de considerar la evaluación del pro 
de caminos de mano de obra desde el punto d 
tecnológico, se creyó conveniente usar, como a se 
ha anotado, el esquema de dos especialistas en la 
materia. 
, ~egún Saga~ti y GuerrerO,1 todo programa teeno­

loglco puede Juzgarse de acuerdo a 105 cuatro si­
guiente criterios : 
a Producción tecnológica 
b Aumento en la demanda de tecnología local 
c Regul~ció~ , de la importación de tecnología 
d ContnbuclOn a la adaptación de tecnología 

por parte de las empresas. 
Como se ha anotado, los programas tecnológ icoS 

bajo análisis son mutuamente excluyentes, por lo que 
los efectos positivos o " bondades" de uno de ellos 
son efectos negativos para el otro. 
a Producción de tecnología 
Este rubro y el sig uiente están ~strechamente ligados, 
En la medida en que el Programa de Caminos de 
Mano de Obra modifica los patrones de construcción 
de la obra pública en México en lo referente a la 
utilización de recursos , puede anotarse que se est 
frente a un caso de producción de tecnología local, 
hecho que no sucede cuando se utiliza inten$iva­
mente maquinaria importada. En efecto, los factores 
productivos empleados en ambos procesos son radi­
calmente diferentes no sólo en cuanto al monto, sino 
también en la manera de comblnarse. 2 

Emplear intensi vamente la mano de obra local para 
la construcción de los caminos exige de los trabaja­
dores una capacitación técnica en dos niveles : el In­
dividual y el comunitario. Se necesita que el trabaja­
dor aprenda una serie de tareas cuya dificultad es 
progresiva y que pueden ir, desde utilizar eficiente­
mente el pico y la pala hasta manejar explosivos o 
nivelar terrenos. 3 En cuanto al nivel comunitario, se 
requiere de los trabajadores el aprendizaje de los be­
neficios de la organización y el trabajo en común , los 
cuales sólo pueden ir afinándose a través del tiempo, 

El aprovechamiento de la capacitación indiVidual y 
comunitaria constituye en sí la aplicación de la ecno­
logía intensiva en mano de obra local , la cual tomará 
las modalidades propias de cada región . Esto de­
pende del desarrollo tecnológico previo de la comu­
nidad o grupo. 
b Fomento de la demanda de tecnología local 

El Programa de Caminos de Mano de Obra. al e ta­
blecer ciertas espeCificaciones y características en el 
tipo de infraestructura que buscaba prodUCir, pro­
vocó la utilización de recursos y de una tecnología 
local. Al incrementar este programa u otros Similares 
se fomenta el uso de dicha tecnología 

Se estará fomentando la ecnologra local SI en un 
futuro, el sector público desarrolla obras "pequenas", 
en relación a las dimensiones de la comunidad o 
región . y cuya realización exija una proporCión rela­
tiva de los factores similar a la de este programa 

Asimismo, todas las obras para el desarrollo de la 
comun ,i dad que broten a raíz de la organIzación coo­
perativa del trabajo y de procesos de acción polÍ lea 
emanados de ésta y cuyo elemento iniCial fue la con s-

, op CI 

2 Ver Pnmera Parte, Capr ulos 11 y IV. Tercer P ne, capi ul I y 11 
3 Ver resultados de las encuest Segunda Part 



trucción del camino de mano de obra consti uye 
aumento de la demanda de tecnologfa local. o 
ocioso repetir que tal proceso no tiene límites, ya q 
se trata del propio desarrollo de la comunidad. 
e Regulación de la importación de tecnología 

Es importante recordar (Capítulo 111 , Primera Pa ) 
las interrelaciones existentes entre especificaciones . 
tecnología. Un programa como éste permite op ar 
entre tecnología " local" e " importada", lo cual no 
hubiera sido posible de haberse establecido otro tipo 
de especificaciones o características funcionales Q 
en buena medida hubieran implicado la selección 
obligada de tecnología intensiva en capital , impor­
tada en el caso de México. 

Es difícil medir el valor cualitativo, sin embargo no 
por ello debe menospreciarse, sobre todo al recordar 
el impacto de la importación de tecnología en el pro­
ceso de subdesarrollo. En cuanto a lo cuantitatIvo 
sólo cabe remitirse al cálculo hecho en el subcapítulo 
ddicado al " Efecto en divisas". Allí se determinó Que 
el programa alternativo (intensivo en capital) hubiera 
significado una salida de divisas del 60010 del monto 
invertido ya que el equipo y ciertos materiales usados 
contienen un alto grado de componente extranjera 
Por otro lado, no es ocioso recalcar el impacto nega­
tivo que la importación de tecnología tiene en el pro­
ceso del subdesarrollo en general y en la investiga­
ción científica y tecnológica en particular. 
d Contribución a la adaptación de tecnología por 
parte de las empresas. 

Originalmente la metodología que se siguió fue 
concebida para aplicarse a la evaluación de proyectos 
industriales en los cuales aún no se recurre a la utili­
zación intensiva de la mano de obra. De allí Que en 
principio se pensara en una cierta tecnología con 
inversiones importantes de capital, que debiera ser 
adaptada por las empresas que la utilizaran en sus 
procesos productivos. 

En este caso el empleo de este tipo de tecnología 
compete en general al sector público ; de aquí que la 
adaptación se refiera a la obtención de un " producto" 
diferente por parte de la propia Secretaría de Obras 
Públicas, o bien por otras dependencias utilizando 
intensivamente la mano de obra. 

La experiencia adquirirda por la SOP, tal como se 
expone a lo largo del estudio, invita a afirmar que este 
esfuerzo puede producirse en muchos otros sectores 
de la inversión pública. 

Ha sido la propia Secretaría la que ha extendIdo e 
Programa de Caminos de Mano de Obra a otras ach­
vidades de su competencia. demostrando que al u 111-

zar la más avanzada ingeniería junto con la mano de 
obra campesina , se ha dado un paso muy importan e 
en la creación de una tecnología nacional. 

Al reconocer a través de este estudio que el Pro­
grama de Caminos de Mano de Obra era an e 0<10 un 
verdadero programa tecnológico, y que las bondad 
sociales y económicas de es e son evidentes, Jos cn-
erios de evaluación de proyectos del sec or públiCO 

deben cambiar, imponiéndose aquéllos que fa o . 
can la util ización intensiva de la fuerza de ra o 
sobre odo en proyectos cuyas carac eris leas se 
SImilares a las de este programa. 
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Cuarta Parte : Conclusiones y Recomendaciones 





CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 1 Al llegar al térm ino de este estudio no se puede 
menos que retomar las ideas de la introducción y 
estar de acuerdo en que se trata de una importante 
experiencia para México y quizá también para otros 
paises . 

Este t rabajo muestra la complejidad de los probl _ 
mas y las intrincadas relaciones que pueden ener 
u~a soluc ión técnica de acuerdo con el proceso so­
cial. D~I reco.noc i~i~nto de estos hechos surgió y se 
m?delo la onentaclOn del estudio. Al llegar a su tér­
mino puede observarse que, efectivamente, es tra _ 
cedente anal izar un proyecto bajo la óptica de objeti ­
vos , que va mucho más allá que el simple criterio de 
" eficieJlcia" . 

Sobre todo ~uando se sabe que este criterio de 
análisis debe estar asociado a objetivos sociales cuya 
significación es, en la mayoría de los casos, de supe­
rior trascendencia que la simple rentabilidad finan­
ciera. En este caso, los resultados, como se verá más 
adelante, fueron también positivos desde el punto de 
vista puramente económico. 

El Programa de Caminos d e Mano de Obra fue con­
cebido y llevado a cabo fund amentalmente como un 
programa de comunicación . Sin embargo, este obje­
tivo inicial , dadas las características de la problemá­
tica nacional y del propio programa, fue ampliamente 
rebasado tanto en la realid ad como en el propio estu­
dio. 

El anál isis llevado a cabo e n la Primera Parte mues­
tra que si bien México había cumplido una importante 
etapa al construir 71 mil kilómetros al final de la dé­
cada pasada, que básicamente formaban una red 
troncal , el problema de la comunicación de miles de 
pequeñas comun idades continuaba siendo uno de los 
objetivos de justic ia social aún no cumplidos. 

Por un lado, de la red construida sólo una pequeña 
parte eran caminos alimentadores y la mayor parte 
troncales ; esto obl igaba. en cierta medida. a que la 
red no se util izara de acuerdo a la capacidad proyec­
tada, pues hacfanfalta caminos alimentadores que 
aportaran un mayor t ráfico. 

Por otra parte, de aproximadamente 97 mil comu­
nidades del país que existían en 1970, había menos de 
8 mil comunicadas, aunque, es cierto, las más Impor­
tantes. Esto significa que una gran parte del terrrtorio 
estaba aislado y mu chos mexicanos marginados 

Ahora b ien, el problema de integrar al desarrollo 
cuando menos a 15 millones de mexicanos aislados 
que habitaban en localidades no mayores de 2 500 
habitantes cada una, significa que los criterios segui· 
dos hasta 1970 en la construcción de carreteras tron­
cales. y aun en el caso de las vecinales, no respond ían 
a las nuevas concepciones . resolver un problema de 
comunicación más que de tráfico, construir mIles 
de caminos de baja circulación, adecuar las especifI­
caciones de construcción a la realidad rural mexi­
cana. 
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rama de Caminos de ano de Obra apunta en este 
n Ido. Por todo lo anterior, es recomendable la in· 
s Ig ción sis emá ica en torno a la tecnología in-

• n I a n mano de obra. 
E ta d cISión técnica se presentaba, además, como 

pOSltl desde el punto de vista social. Es sabido, yel 
tudio lo confirma, que uno de los graves problemas 

que n r nta é ico es el del desempleo fundamen­
t 1m n e en el medio rural. 

Lo nterior se entiende mejor SI se observan las 
e ract rísticas que han conformado el desarrollo 
conómico de éxico a lo largo de la etapa poscar­

d nlsta, en la cual la utilización Intensiva de capital , a 
ni el d política en materia tecnológica. provocó se­
rios d sequilibrios económicos Esto resulta funda­
m ntalmente del fuerte Impulso dado al sector indus­
trtal y por la creciente necesidad de alcanzar un ele-

do nivel de productividad en las labores agropecua­
nas, a fin de producir excedentes que permitieran la 
dquisición de divisas que fmanclaran los insumos y 

la maquinaria requerida por el sector manufacturero 
en constante expansión. 

Así, la alta mecanización de los procesos producti­
vos condujo a que paulatinamente se fuera despla­
zando fuerza de trabajo, cuya absorción productiva 
en otras actividades no ha sido realizada en la forma y 
monto requeridos. En este sentido, como pudo apre­
ciarse, el cambio estructural que se provocó en el 
aparato productivo no significó, contrariamente a lo 
que se argumentaba, un mayor equilibrio interno ni 
tampoco una menor dependencia del exterior. Por el 
contrario, SI bien el crecimiento de la economía (ex­
presado a nivel agregado por el incremento del PIS) 
ha Sido durante un largo periodo dinámico y soste­
nido, la distribución de los beneficios no ha mostrado 
eqUidad desde cualquier ángulo que se le observe. 

o resulta sorprendente por tanto constatar los 
agudos problemas ocupacionales que la lógica 
de desarrollo ha originado y que derivan del hecho de 
que la estrategia de desarrollo nunca incorporó los 
problemas distributivos y ocupacionales a la praxis 
económica 

Prueba de ello puede encontrarse en la acentuada 
polarización en los niveles de distribución del in­
greso. la creciente concentración de los medios de 
producción y la eVidente desigualdad en los niveles 
de Vida ~e los sectores urbanos y rural. amén de los 
deseqUIlibrios que mterna y regionalmente muestran 
c~da uno en particular Por otra parte. el creciente 
d '~' en la balanza de pagos tiene su origen. en gran 
medida. en los fuertes incrementos que han represen­
tado las ImportaCiones de Insumos y maquinar/as, 
que de acuerdo al modelo SUStitUtivO han aumentado 
la necesidad de adquirir divisas. traduciendose esto 
n un mayor dependencia del exterior 
E~te panorama conjugado con el al o Indlce de ere­

clmlen o demogra ICO (y concomí an emente de la 
PEA) h conducido a reforzar el problema del desem­
pi o abie o o dis razado. En la ac ualidad la adop­
con de ciertas medidas de poli Ica economica han 

ndldo con rar estar estas endenc as sm embargo 
perm necen a • n igentes. 

las ncues as socíoeconómicas mues ran, en prt­
lu r, ue la realidad diaria para miles de famlhas 
Icanas es oda la drama Ica. El que os rabaJado­
del campo encues ados reciban anualmen e una 

c.m pa e el ingreso per capi a nacional mues ra 
cuan . es. u~1 h.a sido nues ro desarrollo el grado e 

ue cler os .nd.ces econom cos pueden esconder la 



verdadera situación de muchos mexicanos. En se­
gundo lugar, es preciso decir que este bajo ingreso 
revela un alto índice de subempleo, lo que llevó a la 
conclusión de que la incorporación de campesinos al 
Programa de Caminos de Mano de Obra no disminuyó 
la producción agropecuaria. Esto se puede confirmar, 
incluso, por la rotación en el empleo del camino que 
aparece en el estudio, y que no es sino un signo de 
subempleo y no el abandono de los trabajos agríco­
las. 

El ingreso diario medio de los encuestados fue, 
antes de participar en el camino, de $8.00, que al 
compararlo con el salario rural mínimo promedio de 
$32.57, indica que, desde el punto de vista ingreso, 
los trabajadores estaban ocupados a un 25% de su 
capacidad. Este resultado, llevado a nivel de la familia 
encuestada, indica que cuando menos un miembro 
activo de cada familia estaba totalmente desocupado, 
lo que confirma lo señalado en el párrafo anterior, o 
sea que la producción agrícola no se vio afectada por 
los caminos en construcción . Evidentemente que 
estos resultados son globales, ya que puede haber 
casos particulares en que no suceda lo reflejado en la 
tendencia general. 

Por otro lado, la estructura de estas comunidades 
(aislamiento, 1 dispersión , tamaño, falta de casi todo 
tipo de servicios educativos, asistenciales, y de ayuda 
técnica) hace prever que el efecto del camino sea más 
bien a mediano y largo plazo, a no ser que se trate del 
aumento de precios por la demanda agregada. Fue 
difícil hacer esta apreciación; sin embargo, se tuvie­
ron indicios de que en el 48% de los casos hubo au­
mento de precios por causas ajenas al camino ; en el 
25% no se apreciaron cambios y sólo en el 3.1% de 
ellos se detectaron cambios atribuidos a la construc­
ción del camino. Vale la pena hacer notar que, como 
lo muestra el análisis por pueblo, en algunos casos 
los aumentos pudieron ser producto de la eliminación 
de intermediarios y, por lo tanto, un mejor pago a los 
productores por sus mercaderías. 

Los resultados de las encuestas muestran también 
que la comunicación es un significativo factor de 
cambio. Las localidades comunicadas reflejan , a raíz 
del camino un inicio de desarrollo. Este, desde luego, 
no es acel~rado , dado que los cambios soc.i ales ~o se 
realizan de esta manera ; sin embargo, la eXistencia de 
este inicio de desarrol lo es por demás signif icativa. Es 
importante, en este sentido, la importancia que tiene 
la existencia de otras inversiones o factores de desa­
rrollo para que los resultados de la comunicación se 
vean multiplicados. . . 

Finalmente, respecto a los indivi?,uos que partl~lpa­
ron en los trabajos de construcclon , los ben~fl clos 
que obtuvieron , además de los que trae consigo I ~ 
comunicación , fueron en términos generales los SI-
gu ientes: . 
1 Recibir un salario durante la constru cción . El 

destino de este ingreso fue casi siem pre la ob­
tención de ali mentos, ropas y. en pocos casos, 
tierras y otras inversiones produ ct ivas. Hubo 
casos en que la permanencia en el .~mp leo f.ue 
prolongada (2 años), lo que les permlt l.ó .camblar 
rad icalmente su nivel de vida y su posIción en la 
estructura socia l del pueblo. 

I Incluso poblaciones que no están relativamente aisladas. requie­
ren de mejoramiento en su sistema de comunicaCión e Incorpor.a­
ción a la red de carreteras: hay que deJar a un lado la exaltaClon 
de las cifras agregadas y preguntar a los pobladores qué Significa 
caminar 'un poco" por una brecha de algunos kilómetros 

2 Disminuir la emigración temporal. 
3 Capacitarse técnicamente. Algunos sólo en acti­

vidades manuales. otros. incluso. en técnicas. 
Ahora b~en, en térm inos generales. fueron los gru­

pos con c iertos recursos donde mejor se observó el 
aprovechamiento de la comunicación; sin embargo 
es conve n iente hacer notar que los estratos más po­
bres pueden tener un importante impulso al participar 
de un empleo bien remunerado durante un tiempo 
significat ivo . Es deci r, presumiblemente, que si una 
vez terminada la construcción del camino se conti­
nuase con la uti lizac ión de la mano de obra redun­
dante en otras actividades se lograda impulsar a los 
grupos m ás desfavorecidos. con lo que se pOdrían 
integrar, de mejor o menor grado, al proceso produc­
tivo y de consumo nacional. 

Es importante, también , la aparición de nuevos em­
pleos permanentes, lo que t rae consigo que la migra­
ción tienda a disminuir. Ahora bien, aunque los fenó­
menos socioeconómicos no se dan en forma lineal, es 
posible que el realizar otras obras de infraestructura 
con mano de obra también t rajera como consecuen­
cia la aparición de nuevos empleos en la localidad y, 
desde luego. un mayor impulso al desarrollo . Todo 
ello traería además de un mejor nivel de vida. una 
propensión a disminui r la m igración y los desequili­
brios regionales. 

Es importante resaltar que los beneficios socloeco­
nómicos obtenidos por el Programa fueron logrados 
sin un costo adicional al que hubiera ocasionado la 
utilización de maqu inaria. El análisis de costos mues­
tra que para este tipo de programas las técnicas in­
tensivas en mano de obra y capital son totalmente 
competitivas . Esto sucede principalmente por dos ra­
zones ; en primer lugar se trata de caminos cortos (10 
kms) con muy bajos volúmenes de obra; en segundo, 
la mano d e obra se encuentra en cada punto de tra­
bajo a d iferencia de la maquinaria que hubiera sido 
necesario transportarla. 

Ahora bien, en la evaluación de un proyecto lOS 
costos son los beneficios que se dejaron de obtener al 
no real izar el proyecto al ternativo. Esto quiere decir 
que si el Prog rama se hubiera construido con maqui­
naria, los verdaderos costos habrfan sido los benefi­
cios sociales, económicos, tecnológicos y cul turales. 
que se hubieran perdido por no realizarlo con mano 
de obra. Desde el punto de vista SOCial la solUCión 
óptima es la que utiliza la mano de obra de manera 
productiva, intensivamente. 

Aun cuando el Programa no fue concebido primor­
dialmente como un proyecto que genere cierta canti­
dad de empleos tendientes a solucionar el problema 
del desempleo (abierto o disfrazado), se eVidenció 
que la repercusión que en ese sentido tuvo el Pro­
grama de Caminos de Mano de Obra es de Singular 
importancia ; sobre todo SI se toma en cuenta que 
nunca antes se había Instrumentado un programa con 
las características y dimensiones del que hacemos 
re ferencia. Esto es. no se había pues o en prác lea 
alguna medida (por el sector público ni mucho menos 
por el privado) que comprendiera diversos aspec os, 
tanto técmcos como socloecon6micos. con el obJe­
tivo de utilizar la fuerza de trabajo exceden e en el 
campo la cual debido a las earacterís icas que la 
d e fine~ , tales como su escasa o nula califlcac Ón . la 
hacían o la hacen ser " relegada " del proceso de desa­
rrollo económico. creando con esto un "circulo VI-
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cioso" d pobreza en el sector rural y cuyas der; a­
cion . h n do m ndonadas en incontables ocasio-

excedente en el medio rural. Más adelante se insistirá 
sobre este punto. 

Por otro lado, el estudio revela que si se hubiera 
u ilizado maqUinaria, dada la alta componente extran­
jera de ésta. hubiera salido del país el 60% de la inver­
sión. o sea 2 800 millones de pesos en divisas. El 
haber utilizado mano de obra. permitió reducir la 
componente a sólo 20%, es decir se evitó una salida 
de 1 840 millones de pesos que en divisas a la tasa 
nominal de cambio significa 147 millones de dólares 

El ahorro considerable de divisas, la creación de 
empleo. el impulso dado al desarrollo regional y a la 
promoción rural, así como la oportunidad de empezar 
a crear una tecnología propia, son beneficios que de 
lo cuantitativo pasan a tomar un gran valor cualita­
tivo. La creación de una tecnología intermedia nacio­
nal es de una urgencia innegable y sólo puede ser 
posible en el caso de la construcción, a partir de la 
utilización intensiva de la mano de obra, combinán­
dola con alta ingeniería mexicana. Lo inverso. o sea 
pretender obtener una tecnología foránea cada día 
más complicada. o bien que los países industrializa­
dos la crearan para los subdesarrollados resulta poco 
probable. 

Por lo demás todo parece indicar que el desarrollo 
nacional basado en un crecimiento acelerado. incluso 
privilegiado. del sector industrial, no puede, estructu­
ralmente. resolver dos problemas básicos: el desem­
pleo y el desequilibrio en la balanza de pagos. 

Las posibilidades de hacerles frente estarán deter­
minadas. en el plano económico. por un cambio en la 
estrategia de desarrollo que implique. por un lado, la 
adopción de una tecnología más acorde con los re­
cursos con los que cuenta el país y que en términos 
~enerale~ se han denominado como una tecnología 
I~termedta Y. por el otro, la definición de nuevos obje­
tt~OS ~uscando iniCialmente la reorientación de la po­
rftlca fiscal y del gasto público, en los que se contem­
ple por una parte la captación de mayores recursos 
mternos (a través fundamentalmente de un mayor 
gravamen a los productos del capital), y por otra, un 
mayor ~mpuls.o a las actividades que conlleven un 
benef!clo soctal. Esto, naturalmente, traería consigo 
cambiOS en las determinaciones en el terreno político. 
que hasta hoy. ~an manifestado una correspondencia 
con la evoluclon del tipo de desarrollo económico 
Instrumentado. 

la disyun Iva planteada debe entenderse clara­
mente" y.a que ello no signlftca que en algunas ramas 
de c IVldad económica no tenga que optarse por 
écntcas con un alto grado de utilizaclon de capital 
lo que se argumen a es el imperativo de buscar en el 
cO~Junto del s s ema económico la ecnologia que 
m Jor se dap e a as condiciones del nivel de desa­
rrol.lo alcanzado, pero teniendo como premisa un 
mejor • ma or aprovechamiento de los actores pro­
duc I os de los recursos e IS en es ( an o ¡SICOS 
como humanos nancieros), buscan o dar ocupa­
con de una manera in ensi a a la uerza de raba'o 
e ceden e con un ni el de remuneracion plenamen e 

IS c o lO, lo ue se raduciría en una menor de­
pendencl de e erior signiflcandose así un camb o 
o una reor en acion de la es ra egla de esar 0110. 



fijando nuevos objetivos e instrumentándose medidas 
para lograr ese desarrollo de una manera más racio­
nal. 

Esto tampoco debe interpretarse en el sentido de 
que deben adquirirse técnicas obsoletas de otros paí­
ses (que fueron válidas en su contexto y tiempo), sino 
la necesidad de crear una tecnología intermedia que 
se adapte a las condiciones de los países subdesarro­
llados y que sea de plena actualidad. 

La aceptación casi indiscriminada de una tecnolo­
gía de origen extranjero, además de provocar una 
creciente dependencia tecnológica del exterior ha 
traído consigo un freno a la investigación cientifica y 
técnica interna en los países dependientes. En el caso 
de México, esto se acentuó por dos causas: una, la 
protección arancelaria que aseguraba a la empresa 
un gran margen de ganancia no provocándose un 
estímulo por las mejoras técnicas que condujeran a la 
modernización y, otra, la relativa facilidad para adqui­
rir tecnología en el extranjero, principalmente en los 
EE.UU. Actualmente esta tendencia se ve reforzada 
por la presencia de subsidiarios extranjeros que ad­
quieren toda su tecnología en sus lugares de origen. 

Las posibilidades de emprender un programa in­
tensivo de investigación y desarrollo científico y tec­
nológico estarán delimitadas por los cambios que se 
realicen dentro de la estrategia general de desarrollo. 
Así, la política que en materia tecnológica se instru­
mente, tenderá a efectuar los ajustes que interna­
mente se requieran en los sistemas educativos, cientí­
ficos y tecnológicos en vigencia, y que permitan el 
aprovechamiento más racional de los avances que en 
el terreno científico y técnico se realicen y que con­
duzcan a un rompimiento de la dependencia tecnoló­
gica del exterior. 

En síntesis : es imprescindible reconsiderar la estra­
tegia de desarrollo seguida hasta ahora, en virtud de 
las trabas estructurales a las que se enfrenta el apa­
rato económico nacional ; lo que implica necesaria­
mente la instrumentación de una nueva política eco­
nómica, buscando nuevos objetivos y soluciones via­
bles para alcanzarlos. Sin embargo, esto no es en 
forma alguna una cuestión sencilla, puesto que ha­
bría que establecer una conjugación de dicha polí­
tica, frente al problema que representa el dilema en la 
elección de una política que contemple el " tandem" 
indisoluble de TECNOLOGfA-EMPLEO , y el imperativo 
que representa el alcanzar y mantener un aparato 
productivo con un aceptable índice de rendimiento 
(que el acelerado crecimiento demográfico y el bie­
nestar social reclaman) , incluyendo tanto al sector 
agropecuario , como al industrial y colateralmente al 
sector servicios. Además, dentro de una perspectiva 
más amplia, es necesario contemplar el cambio que 
ello debe significar en el terreno de las decisiones 
pol íticas y sociales, que de alguna manera provocaría 
una nueva concepción de la estrateg ia global de de­
sarrollo, cuya finalidad sería permitir el logro de una 
verdadera justicia soc ial y el romp imiento de la de­
pendencia del exterior. 

Dentro de este razonamiento parece evidente la ne­
cesidad de que el Estado adqu iera un papel muc~o 
más relevante en la conducción y orientación del SIS­
tema económico. De esta manera, a través de los 
múltiples med ios de que d ispone, podría tomar 
las medidas pert inentes que conduzcan a racional izar 
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renclas del nivel de desarrollo de las regiones o po­
blaciones. el favorecer la continuación de los dese­
quilibrios y deformaciones existentes. Además. vale la 
pena hacer notar que la construcción de caminos y de 
la obra pública en general se vería beneficiada SI se 
implementaran mecanismos (planes. presupuestos 
etc.) que permitieran construir. sobre todo. en épocas 
de sequía. 

Un programa a nivel regional integrado tendría se­
guramente resultados positivos que podrían verse re­
flejados en una disminución de la emigración rural 
hacia los centros urbanos. en la ampliación del mer­
cado interno gracias a un aumento en la capacidad de 
consumo de grandes masas de campesinos, en la 
apertura de nuevas tierras al cultivo y, en cierta me­
dida, en el establecimiento de un desarrollo más sano 
que permitiría sentar las bases de un ordenamiento 
equilibrado del territorio. 

Es por tanto necesario invertir en aquellos proyec­
tos de obras que tengan como finalidad el desarrollo 
del sector rural, pero debe asentarse como premisa 
que dichos proyectos estén acordes a las condiciones 
económicas y tecnológicas del país. Esto es, debe 
utilizarse de manera más intensiva y extensiva el fac­
tor fuerza de trabajo. Ello indudablemente revelaría 
un cambio en la estrategia de desarrollo y una mayor 
racionalidad de las decisiones económicas. 

De aquí que pueda pensarse en la bondad de pro­
gramas orientados a la utilización intensiva de mano 
de obra de manera permanente o, al menos, durante 
un tiempo significativo. Pudiera pensarse, por ejem­
plo, en realizar de esta manera, además de los cami­
nos, obras de bordeo y captación, sistemas de riego, 
nivelación de suelos o terrazas agrícolas, escuelas, 
remodelamiento de pueblos, en fin obras con caracte­
rísticas particulares que contribuyan a fomentar las 
actividades rurales. 

La puesta en marcha de proyectos como los men­
cionados, con las premisas planteadas, indudable­
mente contribuiría a atacar el problema del desem­
pleo, el cual es, quizá, el que retleje con mayor clan­
dad algunas de las principales injusticias sociales 
Ello apuntada asimismo hacia los cambios que en 
diversos órdenes se han propugnado. 

Es innegable que el Programa de Caminos de Ma­
no de Obra, a pesar de ser totalmente positivo, no 
puede, de manera aislada, pretender resolver tan gra­
ves problemas como el empleo, balanza de pagos, o 
I!"dependencia tecnológ ica ; sin embargo, es una va­
liosa experiencia que permite concluir que la utiliza­
ción intensiva de mano de obra debe continuar de 
manera programada y ampliada a otros sectores. 
cuando menos de la obra pública. Esto sería una 
Importante contribución en la búsqueda y obtención 
de soluciones socloeconómlcas que conduzcan a un 
desarrollo tem onalmente más equilibrado, econó­
m camente més independiente y socialmente mas 
Justo. 
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Apéndice metodológico I Procedimiento para el muestreo de caminos de mano 
de obra terminados 

Encuesta técnloa 

1 Introducción 
2 Estimación del tamaño de la " muestra" 
3 Estratificación de la " muestra" 
4 Caminos por muestrear 
5 Conclusiones 

Introducción 

El objetivo de esta " Muestra" de caminos de mano 
de obra terminados es inferir características de la 
población de Caminos de Mano de Obra terminados, 
para determinar el estado físico de estos caminos al 
recorrerlos y recabar información técnica sobre ellos. 

La Muestra seleccionada debe de cumplir con cier­
tos requisitos, para que las inferencias obtenidas 
sean confiables ; esto es, debe ser representativa de 
toda la población, ser homogénea, considerar el ta­
maño de la población , satisfacer la tolerancia especi­
ficada considerando el sesgo incurrido y cumplir con 
la confiabilidad requerida. 

Estimación del tamaño de la muestra 

El tamaño de la Muestra se obtiene en función de la 
Tolerancia, Sesgo y Confiabilidad especificadas. 

Si se usa en primera instancia la " Distribución t de 
Student", el tamaño de la Muestra está dado por: 

n - [t (a/2. n - 1)]2 
B/Sx 

en donde : 
* n = Tamaño de la muestra. 
* t (a/2, n - 1) = Lfmite superior de la integral de la 

distribución " t de Student" para (n 
- 1) grados de libertad y para una 
confiabilidad de (1 - a). 

f 
+ t (a/2, n - 1 Esta integral es : 

')'(t) dt = (a - a) 
- t (002, n - 1) 

para (n - 1) grados de libertad . 

Este valor del Ifmite superior se obtiene de tablas 
estadísticas de la distribución " t de Student " . 
• (1 - a) = n~vel d~ confianza o confiabilidad 
~ B = Sesgo ¡ncurtldo = )( - IJ. 

donde : 
X = media estimada a partir de la muestra 

IJ. = media de la población 
* Sx = desviación estándar de la muestra. 

(se puede utilizar en vez de para muestras 
grandes) . 

• B/Sx = Relación que debe ser menor que 0.2 para 
que el error incurrido por el sesgo no sea 
significante. 

• El intervalo de confianza para la media (J.L) de la 
pOblación será. 

- S 
X - I (1 - a) J n IJ. 

S 
X + t (1 - a)-rn 

donde X es la media muestra!. 
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De acuerdo a lo anterior, se calcularán varios tama­
ños de mues ras, variando el nivel de confianza (1 -
) d 95 has a 75% y la relación (8! Sx) de 0.05 a 0.18. 
Es o permi irá escoger el tamano de muestra que 

más con en a a los objetivos del muestreo, aten­
diendo a confiabilidad , error por sesgo y costo del 
mu treo. 

A con ¡nuación, en la Tabla J, se muestran estos 
tamaños de muestras: 

ABLA 1. TAMAÑOS (n) DE MUESTRAS 

o la tabla anterior, los tamaños de muestra que 
lucen más adecuados para el propósito de esta Mues­
tra son : 270 para 90"~ de confianza y una relación 
B/Sx de O 10 Y 164 para 80% de confianza y relación 
B/Sx 0.12. 

De estos 3 tamaños, se eligió el de 164 caminos por 
mu str ar en toda la República 

E tr t tic clón de 8' muestra 

Caminos por muestrear 

El tamaño de muestra elegido para este estudio fue 
el de 164 caminos de mano de obra, que corresponde 
a un nivel de confianza de 80"~ y una relación de error 
por sesgo a desviación estándar de la muestra de 
0.10. 

Los tamaños de muestras por estrato (Entidad Fe-­
derativa) se indican en la Tabla 11. 

Los caminos por muestrear se obtuvieron mediante 
una muestra aleatoria y se indican en el Anexo A, 
clasificados por Entidad Federativa. 

Conclusiones 

El tamaño de muestra elegido de 164 caminos de 
mano de obra terminados en toda la República cum­
ple, en primera instancia, con ciertos objetivos para 
inferir características de la población cuando no se 
tienen datos para estimar la desviación estándar. 

Mediante la estratificación por Entidades Federati­
vas, se logra que la muestra sea representativa de la 
población y que se consideren prácticamente todas 
las demás regiones físico geográficas del país. 



TABLA 11. MUESTRAS ESTRATIFICADAS 

Entidad federativa Número de caminos Tamaño del estrato para (estrato) terminados en el diferentes muestr 
Estado (N I) totales (ni) 

Aguascal ientes 
n = 114 n 164 n = 270 67 3 4 6 Baja California Norte O O O O Baja California Sur 25 1 1 2 Campeche 45 2 2 4 Chihuahua 84 3 5 Chiapas 7 

121 5 7 11 Coahuila 121 5 7 11 Colima 32 1 2 3 Durango 213 8 12 19 Guanajuato 66 2 4 6 Guerrero 110 4 6 10 Hidalgo 103 4 6 9 Jalisco 154 6 8 14 México 27 1 2 2 Michoacán 230 8 12 20 
Morelos 78 3 4 7 Nayarit 56 2 3 5 
Nuevo León 57 2 3 5 
Oaxaca 120 4 6 11 
Puebla 170 6 9 15 
Querétaro 155 6 8 14 
Quintana Roo 63 2 3 6 
San Luis Potosí 154 6 8 14 
Sinaloa 23 1 1 2 
Sonora O O O O 
Tabasco 16 1 1 2 
Tamaulipas 80 3 4 7 
Tlaxcala 128 5 7 11 
Veracruz 41 2 2 3 
Yucatán 228 8 12 20 
Zacatecas 269 10 15 24 

Totales 3,036 114 164 270 

MUESTREO DE CAMINOS DE MANO DE OBRA TERMINADOS (CAMINOS SELECCIONADOS) 

Estado 

Aguascalientes 

Baja California Sur 

Campeche 

Ch iapas 

Municipio 

Asiento 
Pabellón 
Asientos 
Topezalá 

/ 

La Paz 
La Paz 
Comondú 

Calkini 
Hecelchacán 
Champotón 

Huixtla 

Larra inzar 
Ixtapan 

Nombre del camino 

Tanque V iejo -entro (Los Campos-Piloto) 
Col. Ol ivares -SI, Ana-Las Animas-San Francisco 
J ilotepec-Charco Azul 
Jarillas-M esillas 

Los Divisaderos-entr. (La Paz-Los Planes) 
El Ranchi to-Las Casitas 
Villa Insurgentes-Puerto A López Mateos. 

Pixoyal-entr. (Escárcega-Calkini) 
Chuncanan-Dzotzíl-Hecelchakán 
El Zapo te-Moquel-Paraíso 

Embarcadero-Col. Hidalgo-Col Juárez-Villa Comatí lán­
entro (A rnaga-Tapachula) 
Larra ínzar-EI Pinar 
Col. 5 de Feb.-entr. (Tuxtla-Plchucalco) 
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E t do 

Chiapas 

Chihuahua 

Coahuila 

Collm 

Dur n o 

Gu n ¡UO 

Gu rr ro 

H,d I O 

MUESTREO DE CAMINOS D.E M ANO DE OBRA TERMINADOS 

un clpio 

Jiquipllas 
Pijijiapan 
PijiJiapan 
Jiquipilas 

Parral 
Villa López 
Madera 
Julimes 
Bachiniva 

San Pedro 
Ramos Arizpe 
Gral. Cepeda 
San Pedro 
Parras 
Ramos Arízpe 
Ramos Arizpe 

Colima 
Comalá 
Manzanillo 

Rodeo 
Lerdo 
Cuencamé 
Cuencamé 
San Juan del Río 
Nombre de Dios 
Durango 
Cuencamé 
Duran o 
San Luis del Cordero 
Vlcenl Guerrero 
P nuco d Coronado 

I Paz 
Paz 

la Unión 

Nombre del Camino 

Col. Cuauhtémoc~Lázaro Cárdenas 
El Naranjo ~La Central-entr. (Carr. Costera) 
Pijiniapan-Tapachulita 
Cuauhtémoc-Pino Suárez. 

Valle de Zaragoza-Parral 
Salaices-Villa López 
Col. Año de Hidalgo-entr. (Madera-Nicolás Bravo) 
Arenillas-Col. Humboldt-entr. (Meoqui-Julimes) 
El Porvenir de Bachiniva-entr. (Cuauhtémoc-Gómez Fa­
rías) 
San Antonio Gurza-entr. (La Cuchilla-San Pedro-Torre6n) 
H ipól ito-Camaleón 
San José del Refugio-Gral. Cepeda 
Nueva Delicias-entr. (Cuatro Ciénegas-San Pedro) 
Ganivete-entr. (Paila-Parras) 
Cosme-Estación Sauceda 
Las Encinas-Santo Domingo-entr. (Saltillo-Monciova) 

Los Asmoles-Los Ortices. 
Cofradía de Zuchitlán-Los Colomos 
Chandiablo-Santiago 

Higueras-entr. (carretera 45) 
San Jacinto-21 de Marzo 
Coatillo-entr. Km. 28+300 (carretera 40) 
Velardeña-entr. Km. 27 +320 (carretera 40) 
El Resbalón-entr. Km. 102 (carretera 45) 
El Venado-entro (carretera 45) 
Vicente Suárez-entr. (carretera 40) 
San Pablo Sidar-San Marcos 
Col. Minerva-entr. Km. 188+ 175 (carretera 45) 
San Luis del Cordero-Nazas 
Graceros-Francisco Javier 
L'brado Rivera-entr. (Ourango-Torreón) 

Santiaguillo-Pied ra Amolar-entr. (Acámbaro..Jerécuaro) 
anzanares-entr. (San Luis de la Paz-Xichu) 

Lourdes-entr. (Dolores Hidalgo-San Luis de la Paz) 
La Presita-La Noria-San Diego de la Unión 

La Barra-Coyuca de Benrtez 
Temazcala-entr. (Iguala-Taxco) 
Apango-Atlíaca 
S n Juan TelelclOgo-entr. (Iguala-Chilpancingo) 
Llano de la Puerta-en r . (Acapulco-Pinotepa aciona!) 
Ac hUlzotla.-entr. (Chilpancingo-Acapulco) 

S n Agustín-Zapo lán-entr. (Sahagún-Pachuca) 
Hu allngo-en .~ (Tehue lán-San Francisco) 
S n Bernardo-Zacual Ipán-entr. (Pachuca-Hueju la) 
Elo ochi lán-Juarez H,dalgo 
Yon hé- I a¡ayucan 
(1 m qUllpan~Cardonal) -Santuario-San Cris óbal 



MUESTREO DE CAMINOS DE MANO DE OBRA INTENSIVA 

Estado Municipio 

Jalisco La Huerta 
Cocula 
Teocaltiche 
Cocula 
Cuauhtitlán 
Ameca 
San Julián 
La Huerta 

Estado de México San Felipe del Progreso 
El Oro de Hidalgo 
Tenancingo 

Tenancingo 

Michoacán Maravatío 
Cd . Hidalgo 
Morelia 
Lagunillas 
Parácuaro 
Indaparapeo 

Morelos Yecapixtla 
Villa de Ayala 
Zacualpan 
Ocuituco 

Nayarit Santiago Ixcuintla 
San Bias 
Compostela 
Compostela 

Nuevo León Doctor Arroyo 
Aramberri 

Oaxaca Teposcolula 
San Pedro Yolox 
Santa María Xadan i 
Oaxaca 
Ejutla 

Tamazulapan 

Puebla Acatlán 

Tehuitzingo 
Tlapanala 
Francisco Mixtla 

Zacapoaxtla 
Zacapoaxtla 
Huehuetlán 
Ixcaquixtla 
Huitziltepec 

Nombre del camino 

El Coyame-entr. (Cocula-La Huerta) 
Cocula-Santa Teresa-Buenavista 
Huejotitlán-entr. (Yahualica-Teocaltiche) 
Parajes-Camajapita-Santa Cruz de las Flores 
Tequesqu itlán - E.C. (Cuitatlán) 
Texcalame-Quila 
San Julián-Veredas 
La Cruz de Loreto-entr. (Carretera Costera) 

Concepción la Venta-Lagunita-entr. (Atlacomulco-EI Oro) 
Estación Tultenango-entr. (Atlacomulco-EI Oro) 
San Pablo Tejalpa-San Antonio Guadalupe-entr. 
(Tenancingo-Zumpahuacán) 
Tenanci ngo-Acatzi ngo 

El Tejero-entr. (Maravatío-Contepec) 
El Caracol-entr. (Zitácuaro-Morelia) 
Tzintzinacato-EI Fresno-Resumidero 
Pontezuelas-entr. (Morelia-Lagunillas) 
Los Bancos-Parácuaro 
Las Huertas-Indaparapeo 

Tecajec-entr. (Cuautla-Izúcar de Matamoros) 
Hu itzi li lIa-Huitchila-entr. (Chi nameca-Tepalcingo) 
Tlacotepec-San Marcos Tepango 
Ocoxa Itepec-Ju mil tepec-entr. (Yecapixtla-Ocu ituco) 

Mojarritas-entr. (Tepic-Mazatlán) 
Mecatán-Col. Tepeyac-entr. (Tepic-San Bias) 
Miravalles-entr. (Tepic-Pto. Vallarta) 
El Tonino-entr. (Tepic-Pto. Vallarta) 

Tapona de Camarillo-entr. (Matehuala-Or. Arroyo) 
Las Animas-San Isidro-La Ascención 

Lunatitlán del Progreso-entro (Huajuapan-Tehuacán) 
San Pedro Yolox-entr. (Oaxaca-Tuxtepec) 
Sta. María Xadani-entr. (Tehuantepec-Juchitán) 
San Miguel Ecatepec-Tlacolulíta 
Sta. María Chichilhuatepec-EI Vergel-entr. Km. 55 
(Oaxaca-Ejutla) 
San Francisco Teopan entro (Tamazulapan-Tepelmeme) 

San Vicente Boquerón-entr. (Izúcar de Matamoros­
Zacatlán) 
Tejalpa-entr. (Izúcar de Matamoros-TehUl tzingo) 
Tepapayeca-entr. (Cuautla-Izúcar de Matamoros) 
Francisco Mixtla-San Hipótilo-Xochiltenango-entr 
(Puebla-Tehuacan) 
Ixtacapan-entr. (Acuaco-Zacapoaxtla) 
Xochitepec-Xalacapán 
Huehuetlán-EI Terrero 
Sta. Ma. ativitas-Ixcaqulxtla 
Santa Cruz Huitziltepec-Santa Clara Huitziltepec 
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E t do 

Ou rt ro 

Ouintana Roo 

S n Luis Potosí 

SIn lo 

T b co 

T m ultp 

v ( er 

MUESTREO DE CAMINOS DE MANO DE OBRA INTENSIVA 

Municipio 

El Centro 
San Juan del Río 
Peñamlller 
Huimilpan 
San Juan del Río 
Cadereyta 
Cadereyta 
Amealco 

Carrillo Puerto 
Camilo Puerto 
Camilo Puerto 

Armadillo de los Infantes 
Guadalcazar 
Guadalcazar 
Cd. del Maíz 
Villa HIdalgo 
V. de Ramos y Salinas 
Villa de Guadalupe 
Matehuala 

Cosalá 
Elota 
San Ignacio 

Balanc n 
Macuspana 
Centro 

J um v 
J um v 
Tul 
Clud d nte 

PI ón neh 
lo on 

Nombre del Camino 

Tlacote el Alto-entr. (Tlacote el Bajo-Mopani) 
Santa Rosa-Xaxay-entr. (San Juan del Río-Tequisquiapan) 
Peñami lIer-Pal mas 
Apapataro-EI Milagro 
Cerro Gordo-San Juan del Río 
Villa Progreso-Tequisquiapan 
El Salitre-Vistahermosa 
El Rincón-El B.atam. 

Leona Vicario-Central Vallarta 
Kampololche-Hobompich 
José Ma. Morelos-San Antonio Tuk 

Armadillo de los Infantes-entr. (San Luis Potosí-Valles) 
Buena Vista-La Hincada 
La Hincada-entr. (Huizache-Cd. del Maíz) 
La Mesa-Cd . del Maíz 
La Tapona-entr. (Carretera 57) 
Santa Lucía-entr. (Carretera 49) 
Guadalupito-entr. (La Bonita-Villa de Guadalupe) 
San Antonio de las Barrancas O entro (Matehuala 
S.L. Posos O 

Carrizal-Cosalá 
Potrerillo del Norte-La Cruz 
San Javier-Cabazán 

Plan de Guadalupe-Hulerías 
Las Campanas-Paredón 
Tamulté de las Sabanas-Buenavista-entr. (Víllahermosa­
Frontera). 

S n Vlcente-Jaumave 
S n Juanito-entr. (Jaumave-Tula) 
FrancISco ,. adero-Las Cruces 
I n CIO . Altamirano-Las Brujas 

IVI as 

(Veracruz-



Estado 

Yucatán 

Zacatecas 

MUESTREO DE CAMINOS DE MANO DE OBRA INTENSIVA 

Municipio 

Mérida 
Mérida 
Maxcanú 
Uman 
Conkal 
Motul 
Valladolid 
Tinum 
Tizimín 
Tizimín 
Dzoncauich 

Peto 

Val paraíso 
Fresnillo 

Fresnillo 
Villanueva 
Pinos 
Guadalupe 

Guadalupe 
Ojocaliente 
Río Grande 
Ojocaliente 
Saín Alto 
Sombrerete 
Sombrerete 
Mazapil 
Zacatecas 

Nombre del camino 

Ozoyalché-Molas 
Suytunchen-entr. Cosgaya 
Coahu ila-entr. (Chunchucmil-Maxcanú) 
Bolon-entr. (Uman-Samahi 1) 
Conkal-Chablekal 
Kin i-Sacapuc - Timul 
Sta. Elena-entr. (Valladolid-Pto. Juárez) 
San Francisco-entr. (Mérida-Puerto Juárez) 
Xcalak-entr. (Dzonot Carretero-Loche) 
Xpanha-Toro-entr. (Tizimín-Río Lagartos) 
Ozoncauich-Temax-entr. Km . 17 + 100 
(Causahcab-Buctzotz) 
Chacsi nki n-entro (Tuzacacab-Peto) 

San José de Llanetes-entr. (Fresnillo-Valparaíso) 
V. Guerrero-Ret. de Abrego-Buenavista-Guadalupe­
ent ro (Fresnillo-Ourango) 
El centro-entro (Vicente Guerrero) 
El Salto-Tarasco 
Tolosa-Est. Tolosa-Sta. Gertrudis 
Bañ uelos-San Jerónimo - entro (Concepción del 
Oro-Saltillo) 
Casa Blanca-Tacoaleche-entr. (Carretera Panamerican 
Pastoría-entro (Luis Moya-Ojocaliente) 
Col. Nueva - J. Santos Bañuelos - Col. González Orteg 
El Tildío - entro (Pasto da - Jarillas) 
José María Morelos-entr. (Fresnillo - Ourango) 
El Escritorio - entr. (Sombrerete - Chalchihuites) 
Ooroteo Arango - entro (Fresnillo - Ourango) 
Nuevo Mercurio - Estación Camacho 
Calerilla - entro (Guadalajara-Zacatecas) 
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Apéndice metodológico 11 Metodología para detectar el Impacto inmediato de la 
construcción de los caminos de mano de obra 

Antes ~,e describir el procedimiento utilizado para la 
seleccl on de los caminos incluidos en el estudio s 
necesario mencionar dos condiciones a las cual S s 
ajustó el d iseño de la muestra. incluir el máximo po­
sible de observaciones en un tiempo fijo establecido y 
apegarse a una asignación dada de recursos para 
realizar la muestra. 

La primera condición significó disponer de 5 s ma­
nas para real izar el trabajo de campo. lo que obligó a 
concentrar las observaciones en un número reducido 
de entidades fed erativas. no dispersas; la segunda 
obligó a reduci r el número de observaciones a las 
posibil idades de captación de un grupo fijo de en­
cuestadores.' 

De acuerdo con lo anterior fue necesario seleccio­
nar la muestra en las entidades en donde se concen­
tra el fenómeno de const rucción de caminos de mano 
de obra : aquellas en las que existía una mayor pro­
porción de caminos o que observaban las mayores 
proporciones del gasto total aprobado en 1975 para la 
construcción de este tipo de obras (véase el Cuadro 1 
sobre inversión aprobada en 1975). y que se localiza­
ran cercanas unas de ot ras. De acuerdo con estos 
criterios las entidades seleccionadas fueron : 

1 Oaxaca 
2 Jalisco 
3 Guerrero 
4 Durango 

5 Chiapas 
6 Estado de México 
7 Veracruz2 

Poste riormente. y con la idea de ampliar las posibi-
lidades d e expansión de la muestra. se decidIÓ incor­
porar dos entidades más: Nuevo León y Yucatán . 

Los c riterios de selección se basaron en dos consI­
deraciones; que la muestra fuera congruente con los 
objetivos del estudio y con algunas hipótesis básicas 
Estas co nsideraciones fueron : 
a Que la participación en la construcción del ca­

m ino tiene impactos diferenciales en funCión de 
las condiciones socioeconómicas que prevale­
cen en las zonas en que se construyen 

b Que en cada caso el empleo local se verá más o 
menos afectado. según sea la magnitud de la 
obra en construcción mientras mayores sean 
los recursos financieros que se canalizan al ca­
mino y mientras mayor sea el tiempo de dura­
ción de la construcCión. mayor será el volumen 
de la fuerza de trabajo Involucrada y m yor I 
tiempo de permanencia de los trabajador s en 
un empleo remunerado , 

De acuerdo con la primera condiCión. s procuró 
incluir caminos localizados en zonas con dis~Jntas 
condiciones socioeconómlcas Ante la aus nela de 
un indicador comprensIvo sobre las condlcio,n so­
cioeconómicas de las reqlones en que se local! an los 
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indica en el Cuadro 3, sobre la relación y loca~zación 
de caminos por entidad . 

En cada camino se entrevistó a la totalidad de los 
rabajadores encontrados en el momento de la en­

cuesta y aunque inicialmente se fijó un mínimo de 15 
entrevistas y un máximo de 3D, el número de entrevis­
tas estuvo sujeto a la disponibilidad de trabajadores 
existentes en el momento de la entrevista (véase el 
Cuadro 2 sobre el número de trabajadores encuesta­
dos). 

La reducida cobertura de la muestra dificulta gene­
ralizar los resultados de la muestra al universo consi­
derado. Sin embargo, en los objetivos del estudio, no 
se consideró la obtención de conclusiones extensivas 
a todo el país. Más bien interesa conocer la " trascen­
dencia" de la construcción de caminos de mano de 
obra sobre el empleo en condiciones diversas. aun­
que siempre pueden hacerse generalizaciones con 
cierto grado de confianza con los resultados obteni­
dos, aunque limitados a un universo más reducido : el 
de las entidades considerad as en la selección . 

Cuadro 1 

Entidad 

Aguascalientes 
Baja California Norte 
Baja California Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Ch ihuahua 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacán 
Morelos 
Nayarit 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puebla 
Queréta ro 
Qu intana Roo 
San Lu is Potosí 
Sina loa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yu catán 
Zacatecas 

TOTAL 

INVERSION APROBADA PARA CAMINOS DE 
MANO DE OBRA, 1975 

(miles de pesos) 

Programa normal 

4 500 
1 300 
5100 
6400 

34400 
2700 

13400 
16700 
37000 
4700 

50300 
22400 
43000 
36300 
16000 
4700 

22700 
25600 
45500 
23700 
10900 
5800 

26400 
11 700 
12500 
7500 

20100 
14100 
16700 
14000 
23900 

580000 

PIDER 

1 120 
619 

5858 
1 591 

1 926 
37897 
3338 

14085 
15190 
17 671 
24983 
34595 
7869 
4150 

5618 
6488 

24823 
5530 
5423 
7990 
2770 

14831 
4868 

10093 
5809 

11 393 
61 8 
5682 

288 358 

F UE NTE ' Secretaría de Obras Públicas. Dirección General de Programación . 
• Obr~ incluidas en el Programa de InverSiones Públicas para el Desarrollo Al.lral . Secretana de la PresidenCIa 
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Entid d 

Chi pas 
Our ngo 
M ' xICO 
Gu rrero 
J Jisco 
o x ca 
V r cruz 
Yuc t ' n 

U vo León 

Entidad y 
caminos 

ChiCJp S 
1 
2 
3 

5 
6 
7 
8 
9 

Dur ngo 
I 
2 
3 

5 
6 
7 
8 

ICO 

2 

5 
6 

8 

Cuadro 2 

Número de trabajadores encuestados 

Trabajadores 

caminos ( = familias) 

Cuadro 3 

9 
9 
9 

13 
10 

9 
9 
3 
2 

Relación de caminos estudiados 

Camino, municipio 

Paeayalito-Frontera Coma apa. Anatenango de la Frontera. 
Pomposo Castellanos-Ent. Carre. Ciénega de León . Cintalapa. 
Tehu e n Paraíso-Ent. Carro Ciénega de León . Cintalapa. 
Cru Obispo-La Qumta . San Juan Chamula. 
Corr lito-San Antonio de los Baños, San Cristobal las Casas. 
Slt I -8 ehelón. Sltalá. 

u vo Le6n·Teoplsca, Teoptsca. 
1I ·Pet letngo. Tila 

Colon! onterrey-Vllla Corzo. Villa Corzo. 

199 
279 
320 
297 
249 
175 
198 

43 
38 



Entidad y 
Caminos 

Guerrero 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 

Jalisco 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 

Oaxaca 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

Vera cruz 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

Yuca tan 
1 
2 
3 

Camino, municipio 

San Francisco del Tibor-La Remota, Atoyac de Alvarez. 
Arcelia del Progreso-Zapotitlán, Azoyu . 
Pénjamo-La Remonta, Coyuca de Benítez. 
Mogollón-Carrera Larga, Coyuca de Benítez. 
Feliciano-Ent. Carro 70.1 (Zihuatanejo-Playa Azul). La Unión . 
La Unión-Coahuayutla, La Unión. 
Cepudo-Los Morenos, Ometepec. 
El Terreno-Tamarindo, Cuajinicuilapa. 
Parota-Chaveta-La Orqueta, Petatlán. 
Soledad de Maciel-Ent. Km. 215.1 Carro Acapulco-Zihuatanejo , Tecpan de Galeana. 
La Orqueta-Barrozal-Petatlán, Petatlán. 
Valentín-Petatlán, Petatlán. 

Cuyacapan-EI Reparo, Atoyac. 
Piedra Pesada-Charco Azul-La Nancy-Cuautitlán, Cuautitlán . 
Los Arcos-Las Cruces, Cuquío. 
Cinco Minas-Santo Domingo, Hostotipaquillo. 
Hostotipaquillo-Ent. Carro Guadalajara-Nogales, Hostotipaquillo. 
La Huerta-Nacastillo, La Huerta. 
San Sebastián-Amatlán de Cañas, La Huerta. 
Navidad-Mascota, Mascota. 
Sacatongo-Tepozh uacan, Mascota. 
Purificación-San Miguel , Villa Purificación . 

Benito Juárez-Teotitlán del Valle, Lachatao. 
Yosocahua-Ent. Carro San Miguel el Grande-Tlaxiaco, Magdalena Peñasco. 
Los Tayata Ent. Carro Ixtapan Tlacotepec, Santa Catarina Tayata. 
Tierra Colorada-Yododeñe, Santa María Opazco. 
Santa María Tataltepec-San Bartolo Yucuañe, Santa María Tataltepec. 
San Pedro Taviche-San Gerónimo Taviche, San Pedro Taviche. 
Ruinas de Giongola-Ent. Carro Oaxaca Tehuantepec, Tehuantepec. 
San Juan Ixtepec-Tlaxiaco, Tlaxiaco. 
Totolapan-Zoquitlán , Totolapan. 

Altotonga-La Ventilla-Tatempa, Altotonga. 
Zaragoza-Adolfo Moreno, Altotonga. 
Banderilla-Xaltepec, Banderilla. 
Mizantla-EI Diamante, Mizantla. 
Benito Juárez-Buenavista-Tulin , Soteapan . 
Cruz de Ataque-Tuzcatepec, Huayacocotla. 
Benito Juárez-Huayacocotla. Zontecomatlán. 
Chicayan-Horcones, Tempoal. 
Tlanehuayocan-San Bruno, San Andrés Tlalnehuayocan. 

Hoctum-San José de Oriente, Hoctum. 
Huhi-Palabam, Homun. 
Dzidzilcho-San Ignacio, Mérida. 

Nuevo León 
1 Tanque Nuevo-Santa Isabel , Doctor Arroyo. 
2 San Isidro-Cerros Blancos, Mier y Noriega. 
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Apéndice metodológico 111 Sobre el concepto de subempleo tutal 

Para realizar este trabajo se consultaron diversas 
fuentes de información entre las que se incluyen tra­
bajos .de investigación que tienen por objeto analizar 
la agricultura mexicana y sus principales característi­
cas, i.nformac!ón recabada de periódicos, artículos y 
trabajos publicados en revistas y en algunos libros 
que estudian básicamente aspectos diversos relacio­
nados con el problema del empleo en México y Amé­
rica Latina. 

En este documento se justifica la adopción del con­
cepto de subempleo en función de un ingreso familiar 
anual mínimo. 

La presentación de dos de las conceptualizaciones 
que parecieron más importantes por su fondo teórico 
y su análisis comparado permite llegar al concepto 
que aquí se adopta; dichas conceptualizaciones a que 
se hace referencia son las elaboradas por el Centro de 
Investigaciones Agrarias, y por el GrtJpO de Estudio 
del Problema del Empleo. 

Así, antes de exponer el concepto que se propone, 
es necesario presentar las dos conceptualizaciones y 
un análisis comparado de ellas. 

El concepto del centro de Investigaciones agrarias 

El Centro de Investigaciones Agrarias en su obra 
Estructura agraria y desarrollo agrfco/a en México , 1 

calcula índices de días-hombre anuales utilizados. 
que contrastados con un índice base de 250 días 
trabajados, permite determinar una tasa de empleo. 
Los pasos del análisis son los siguientes : 
1 Determinar días-hombre anuales (D-H) por ha. 
sembrada y por tipo de predio (mayores. menores. 
ejidos), mediante la aplicación de coeficientes de em­
pleo efectivo por cultivo. estimados por Yáñez Pérez 
en " Mecanizaci6n de la Agricultura Mexicana" a las 
superficies cosechadas en 1960, por grupos de te­
nencia. 

En la determinación de los dlas-hombre se Incluyon 
los siguientes ajustes : 
a Por cada ha. perdida se estima una mitad del em­

pleo invertido en una ha. cosechada. 
b Por concepto de administracl6n del predio se con­

signan 5 días-hombre anuales por ha. sembrada, y 
e el empleo en ganado y aves se basa en el supuesto 

de que por cada peso de productos animales se 
requiere una tercera parte de los D-H requeridos 
para un peso de productos agrícolas. 

2 Dado que el jefe del predio no proporciona él 
SOlO estos días-hombre requeridos. SinO los comparte 
con famBiares que dependen de él y con los Jornale­
ros del campo, es necesario repartir este total de 
días-hombre entre el productor, sus familiares y sus 
asalariados. 

Este segundo paso comprende las siguientes fases · 
a Para determinar los días-hombre que deben atri­

buirse a los jornaleros, se considera la suma total 
erogada por concepto de jornales y se diVide entre 
el salario mínimo rural. 

b Para determinar los días-hombre atnbuibles a los 
familiares y al agricultor mismo. se aplican coefi­
cientes " razonables"-
La opini6n del Centro de Investígaciones Agrarias 

es la siguiente : 

I Reyes OsOrlo. S . Slavenhagen. R . y otros. Mé ico. Fondo de 
Cullura Económica. 197 
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" Debe hacerse notar que estos coeficientes no 
afectan ma ormente la cuanti ficación del g rado de 
desempleo. por que in terviene sólo en los pred ios 
mayor s, En los predios menores Y ejidales. una vez 
determinado el monto total de D-H requeridos. y los 
D-H c idos a los jornaleros. quedan como d ife rencia 
lo D-H portados por el agricultor y por sus familia­
r s. Cómo se distribuye dicha re ferencia es una cues­
tión s cund ria" .1 

I cone pto del grupo de estudio del problema del 
mplo 

El eoncpto n func ón d un ngr o fa mili r anual 
mnlmo 

Problema del Empleo es la de los b ienes-salario; se 
enfat iza así un salario de subsistencia. Se cree que en 
la situación actual del medio rural esta hipótesis de 
comportamiento es especialmente relevante ; en otras 
palabras. un supuesto fundamental al analizar el 
campo mexicano debe ser que en la incorporación al 
proceso productivo es relevante la variable ingreso. 
Adicionalmente la cuantificación en función del sala­
rio mínimo regional no hace necesario la inclusión de 
supuestos adicionales que pusieran en cuestión todo 
el cálculo . como puede ser el caso de la cuantifica­
ción del Centro de Investigaciones Agrarias (véase el 
punto 3, más adelante) . 
2 El concepto Eln función de los días-hombre anua­
les utilizados por ha. sembrada y por tipo de predio 
puede convertirse a una cuantificación de ingresos 
percibidos.1 

3 El cálculo del Centro de Investigaciones Agrarias 
está matizado por toda una serie de supuestos que, al 
menos, permiten dudar sobre su relevancia empírica : 
", , ,Se hará el intento de estimar el grado de desem­
pleo aunque debe advertirse que las cifras presenta­
das no pueden considerarse más que bu rdas aproxi­
maciones"2 

Por tanto, podría aceptarse que el concepto de 
subempleo en función del salario mínimo refleja más 
adecuadamente el problema en cuestión , 

No se olvide que en nuestro caso particular desea­
mos cuantificar la influencia de la construcción de 
caminos de mano de obra sobre el subempleo rural. 
De esta forma, la hipótesis clave que debe normar el 
análisis es destacar la variable a través de la cual 
actúa la influencia que la introducción de un camino 
ejerce sobre una comunidad rural , en la cual , por 
hipótesis, existen márgenes de subempleo, 

Aquí se propone que la hipótesis fundamental del 
análisis debe ser que la construcción de caminos de 
mano de obra actúa sobre la comunidad rural , en 
c '.mto al fenómeno del subempleo, a través de la va­
riable ingreso. 

Es deci r, que siendo el objetivo del estudio el eva­
luar las repercusiones de la construcción de caminos 
de mano de obra sobre el fenómeno del subempleo 
rural, la influencia que ejerce el camino opera a través 
de los ingresos que emanan de su construcción : la 
comunidad se enc uentra frente a una nueva fuente de 
Ingresos 

A obJetIVOs de análisis distintos, d istintas serían las 
hipótesis relevantes y la forma de tratar el fenómeno 
del subempleo rural. es decir, hay una corresponden­
cIa entre obletlvos d e estud io e hipótesis y formas de 
conceptualizacIón y cuantificación. 

Al sen lar lo an erior es necesario hacer el si-
uiente ajuste a la conceptualización en función del 

s lario min!r:'0 regIOnal: dado que la organización de 
la pro<1ucclon en el campo es colectiva. con transfe­
renCIa cons n e de areas y fru tos de trabajo. se cree 
que un mejor orma de abordar el problema es me­
dI n e el concep o de Ingreso famlltar anual mínimo. 

ui. n Jug r de comparar ingresos indIVIduales con 
sal "O mínImo re ional a 10 de determInar si se es a 
ren e un a en e económico subempleado. se con­

fron r n In reso amiliar anual mtnimo con los in-
gr os rimen e rc.bidos 

S Sl""'.nl\n ..... "" 



El concepto operaría, a efectos de cuantificación , 
de la siguiente forma : 
a Determinar la estructura por edades de la familia a 

efecto de señalar cuáles de sus miembros están en 
edad de incorporarse al proceso del trabajo. 

b Determinar, mediante el señalamiento de ocupa­
ciones e ingresos familiares, el concepto de in­
greso familiar real , y 

c Asignar a los miembros en edad de incorporarse al 
proceso de trabajo -dato obtenido del punto a- el 
salario mínimo regional a efecto de arribar a un 
ingreso familiar anual mínimo que funcione como 
el dato pivote y actúe como un ingreso mínimo de 
subsistencia. 
La confrontación de los dos conceptos de ingreso, 

el ingreso real y el ingreso mínimo de subsistencia, 
permitirá determinar si la familia - y sus miembros en 
edad de trabajar- está subempleada o no. 

Debe anotarse que el tipo de datos que son necesa­
rios : estructura por edades y ocupaciones e ingresos 
familiares serán captados mediante la encuesta a rea­
lizar, o son datos que ya existen (salarios mínimos 
regionales) , por lo que en principio en esta forma de 
abordar el asunto no hay problemas de cuantifica­
ción. 

Desde el punto de vista teórico hay dos asuntos que 
habría que resolver: 
a Determinar la edad mínima para que una persona 

se incorpore al proceso de trabajo , y 
b Determinar cómo tratar el problema del trabajo fe­

menino. 
Debe enfatizarse, con todo, que estos problemas 

rebasan la esfera del análisis económico y que pue­
den ser resueltos mediante criterios sociológ icos y 
antropológicos. 

Como nota final interesa destacar que estos argu­
mentos se relacionan con el punto del estudio refe­
rente al impacto de los caminos de mano de obra 

sobre el fenómeno del subempleo rural. 
Se cree que el concepto del Grupo de Estudio del 

Problema del Empleo es el más idóneo para resolver 
el punto mencionado. 

Como resumen se propone que para estar de 
acuerdo con el objetivo de este estudiO en lo que toca 
a la in fluencia de los caminos de mano de obra en el 
desempleo y subempleo rural , se ligue a los salarios. 
Sin em bargo, dada la especial situación que impera 
en el cam po, esta liga se hace con los salanos (ingre­
sos) familiares. Este enfoque es distinto del practi­
cado por el Grupo de Estudio del Problema del Em­
pleo , cuyo esfuerzo principal se orientó a la desocu­
pación y subocupación urbana, y que basó su análisis 
en ing resos personales. 

No se desconoce que una visión global del subem­
pleo rural requeriría otra más compleja conceptuali­
zación . Aqu í se propone adoptar la que resulta de las 
páginas anteriores y que ahora se resume : 

Subocupación rura l como subutilización del es­
fuerzo productivo de la PEA no urbana, consecuencia 
de una com pensación " anormalmente" baja al 
ti empo trabajado, de un tiempo ocupado inferior 
al " normal", o de una subutilización de las capacida­
des o aptitudes del individuo. El trabajo familiar no 
rem unerado identifica la compensación "anormal­
mente baja aproximadamente con cero" .' 

Dad a la est ructura familiar de trabajo y de la per­
cepción de los ingresos en el campo, el concepto de 
subocupación deberá hacerse no individualmente, 
si no por fami lia. 

Por faci lidad operativa, la cuanti ficación del su­
bempleo se rea liza comparando el ingreso familiar 
mínimo potencial con el ingreso familiar real en un 
periodo y en una zona determinados. 

I Compensacl6n anorm Imanle b l . s ralaclon con lo 8 I "OS 
mínimos de la regl6n Tiempo ,"ferlor l " norm 1" slgnlflc todo 
trabajO menor a 250 días h bll I no 
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Apéndice metodológico IV Utilización de la fuerza de trabajo famil iar 

E~ este Apénd ice se explican los procedimientos de 
c~~culo empleados para estimar el grado de utiliza­
clan d.e la fuerza de t rabajo familiar, en las diversas 
mo?~lldades en que se ocupa; para determinar la 
ac.tl.vldad predominante de la familia ; los ingresos fa­
miliares ; y el procedimiento estadístico utilizado para 
detectar la existencia de asociaciones entre variables. 

Fuerza de trabajo familiar 

La fuerza de trabajo fam iliar se determinó a través 
del análisis de la estructura por edades y actividades 
de los miembros de la fam i lia : se consideró como una 
unidad de la fuerza de t rabajo familiar a todo miembro 
que declaró desarrollar una actividad productiva y que 
tuviera más de 12 años d e edad, para el caso de los 
hombres. A las mujeres que declararon ayudar en las 
tareas del campo se les contabili zó como media uni­
dad de fuerza de trabajo . 

Fuerza de trabajo familiar (FTF) " ocupada " 

El número total de miembros de la FTF que mani­
festó estar ocupada se est imó al sumar:' 
a el número de miembros de la FTF que cultiva la 

tierra ; 
b el número de miembros de la FTF que trabajan 

como peones agrícolas; 
c el número de miembros de la familia que trabajan 

en otras actividades (po r su cuenta o como peones 
no agrícolas) ; y 

d el número de miembros de la familia que registran 
salidas de t rabajo fue ra de la comunidad . 

Número de miembros de la FTF " desocupada" 

El número de miembros de la FTF que no tienen 
empleo corresponde a la diferencia entre el núme­
ro de trabajadores con que cuenta la familia y el 
número total de miembros de la FTF que aparecen 
ocupados, de acuerd o con la definición anterior. 

Estas estimaciones constituyen una apreciacl6n 
gruesa del empieofamiliar, p~esto que no se p~:>ndera 
con la precisión deseada la Intensidad de utilizaCión 
de la FTF, por lo que se considera constituyen un 
cálculo " optimista" sobre las condiciones del empleo 
en las actividades agropecuarías. Por lo antenor fue 
necesario ajustar dicha informa~ión tO,mando ~n 
cuenta el tiempo de duración del Ciclo agncola segun 
el culti vo, ingresos, salario medio regional, etc .• como 
se explica a continuación. 

Número de miembros de la fuerza de trabajo familiar 
(FTF) que cultiva la tierra 

El número de miembros de la FTF que se ocupa del 
cultivo de la tierra (cuando disponen de ella) , se 
ajustó ponderando el número de miembros registra­
dos en estas tareas. por el tiempo de duración del 
ciclo agrícola del o de los cultivos a los que se dedi­
caban . En los casos en que las familias tenían más de 
un cultivo. se tomó el periodo máximo que cubrían 

, Los procedimientos para obtener cada uno de los concep os que 
cons luyen la FTF ocupada se exphcan en las secc ones Inmedla-
as . 
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odos los cul lOS. Por ejemplo : si uno de los cultl os 
. iniClab en febrero y la recolección concluía en 

8g0stO. o ro empezaba en abral termi~aba e.n octu­
br . _ consideró que la fuerza de trabajo dedicada a 
las t r s a ricolas permaneció ocupada de febrero 
a octubre. 

Est proce imiento implica suponer qu~ la fuerz~ 
d Ir b JO f millar dedicada a las tareas agncolas esta 
pi nam nte ocupada en el periodo que comprende el 
ciclo grícola. aun cuando es obvio que existen pe­
riodos en los que no se requiere de su actividad, o sea 
que sto puede ocultar subocupación o aun desocu­
pación . 

De este modo. el número de miembros de la FTF 
d dicada al cultivo se estimó de acuerdo con la si­
guiente expresión : 

FTF dedicada a las tareas agrícolas = N (X + 12) 

n donde: 
N número de miembros de la familia que 

cul ti van la tierra . 
X número de meses que comprende el ciclo 

agrícola. 

Número de unidades de FTF que trabajan como 
peones agrícola 

VI' 

s 

que rabaJan en 
o como peone 

2 

En donde Vr es el ingreso real . la suma de los 
ingresos o ventas anuales derivadas de todas las otras 
actividades. por el número (N) de miembros de la 
fuerza de trabajo familíar que manifestaron trabajar 
en otras actividades ; Vt es igual al ingreso teórico que 
ganaría una persona ocupada en estas otras activida­
des si se mantiene ocupada todo el año con el salario 
medio rural (S) de la localidad . Se considera ocupada 
todo el año cuando trabaja 21 días todos los meses 
del año. 

Existe la posibilidad de que el número estimado de 
unidades de FTF familiar ocupada en otras activida­
des (W) . sea mayor que el número de trabajadores 
que manifestaron estar ocupados en tales actividades 
(cuando el ingreso real por individuo es mayor que el 
ingreso teórico). lo que implicaría contabilizar un 
número mayor de ocupados con esta modalidad que 
los que realmente manifestaron dedicarse a dichas 
actividades. Para corregir esta posible fuente de 
error. se estableció la restricción de que cuando W ­
N+~ O. N+ se hacía igual a N para garantizar que en 
todos los casos el número estimado de miembros 
ocupados en otras actividades tuviera siempre N 
como límite máximo. 

Salidas de trabajo fuera de la comunidad 

Las salidas de trabajo de algún miembro de la fami­
lia constituyen otra posibilidad de que la FTF se em­
plee por temporadas, por lo tanto se estimó la pro­
porción de miembros de la FTF que salen a trabajar 
fuera y el tiempo de duración de esas salidas, el cual 
se expresó en términos de unidades de la FTF ocupa­
das de esta manera (suponiendu que durante las tem­
poradas que los entrevistados manifestaron salir, es­
tuvieron efectivamente ocupados) . 

El tiempo de duración de las salidas se estimó al 
multiplicar el número de meses que manifestaron 
haber salido a trabajar fuera de la comunidad por el 
tiempo de duración de las salidas en los meses en que 
salieron (una semana, dos semanas, un mes). Este 
trempo de duración de las salidas, expresado como 
proporción de un año (si son 12 meses = 1: 6 meses = 
'12 : 3 meses - 1/4. etc.) se considera, en este trabajo, 
como el número de miembros (o fracción) de la FfF 
ocupados en esta modalidad. 

En el caso en el que se registraron salidas de tra­
baJo de otros miembros de la FTF. al resultado ante­
rior se agregó la mIsma proporción del tiempo esti­
mado de salida para el entrevistado 

Actividad predominante de la familia 



En el caso b se preguntó primero sobre el número 
de miembros de la FTF dedicados a la agricultura : en 
el caso de que la FTF dedicada a esta actividad fuera 
mayor que la FTF/2, entonces se consideró a ésta 
como la actividad predominante. Si no era así , enton­
ces se pasó a las siguientes actividades (ganadería, 
artesanías , etc.). En los casos en que no existía una 
actividad a la que se dedicaba más de la mitad de la 
fuerza de trabajo famil iar, se clasificaron sin actividad 
predominante Y se agruparon bajo el rubro " activida­
des diversas" . 

Ingresos familiares (anuales) 

a Ingresos de las personas que trabajan como 
peones asalariados en el pueblo o en otra parte 

El ingreso por salarios se estimó en estos casos al 
multiplicar: el número de trabajadores por el monto 
del salario diario, por el número de meses trabajados 
por 21 .' El número de meses trabajados se determinó 
del mismo modo que el tiempo de trabajo del " nú­
mero de unidades de la FTF que trabajan como peo­
nes" y "salidas de trabajo fuera de la comunidad ". 
b Ingresos imputados de la producción agrícola 

En el caso de la producción agrícola, se sumaron 
las cantidades de cada producto destinadas al con­
sumo y a la venta y se multiplicó esta cantidad por su 
precio de venta, para obtener así el valor de la pro­
ducción correspondiente ,2 se siguió el mismo proce­
dimiento con todos los productos registrados y luego 
se sumaron los valores obtenidos para determinar el 
valor total de la producción agrícola. 
e Ingresos derivados de otras actividades 

Estas percepciones se estimaron sumando el 
monto de los " ingresos o ventas " derivadas de la 
producción de la ganadería ; de la pesca ; de la explo­
tación de bosques; de la recolección ; d e la 'minería ; 
de las artesanías; y de los oficios espec ial izados. 
d Ingreso total de la familia 

El monto del ingreso total (anual) de la fami lia co­
rresponde a la suma de los ingresos menc io nados en 
los incisos anteriores (a + b + c) . 
e Ingreso medio de los trabajadores y " costo de 

oportunidad " 
El ingreso total de la famil ia, divid ido por el número 

de unidades de la fuerza de trabajo familiar, consti­
tuye el ingreso med io de los t rabajadores en sus ~cti­
vid ades habituales anteriores al trabajo del cammo. 
Este ing reso med'i o podría asi milarse a la . defini­
ción de " cost o de oportun idad " de los trabajadores 
considerados en la muestra. 3 

Otra fo rm a alte rnativa del " costo de oportunidad " 
es el ingreso del trabajador en el caso de registr~r una 
ocupación remune rada anterior a su incorporación al 
camino. 

Tablas de contingencia 

Mediante este procedimiento estadístico se i,ntentó 
detectar en qué medida la ocurrencia de un f~nomeno 
(por ejem plo disponibilidad de tierra) es mde~:n­
diente de otro u otros (por ejemplo desocupaclon) 

I Se consideran 21 días por mes en promedio. 
2 El precio de cada uno de los productos agrícolas se obtuvO de 

cada comunidad. ., .' I en el 
J Dividido por el número promedio de dlas de trabaJO agrlco a 
año. ya que se trata del ingreso anual. Este número promedio se ha 
fijado en 250 días. 

co n la idea más que nada de verificar la existencia de 
asociaciones que ayuden a la comprensión de las 
circunstancias en que éstos se dan. 

Este procedimiento consiste en clasificar los valo­
res observados de una o más variables en función de 
algunos atributos y en estimar cómo se distribuyen 
las observaciones suponiendo condiciones de inde­
pendencia. Luego se verifica, mediante la prueba deji 
cuad rada, si las discrepancias entre los valores ob­
servados y los valores esperados (suponiendo inde­
pendencia) son tales que pudieran resultar única­
mente de errores de muestreo, o si son indicativas de 
una diferencia real entre los atributos conSiderados . 

Por último, se determina la probabilidad (o índice 
de contingencia, r) de equivocarse al desechar la hi­
pótesis de independencia entre las variables que se 
analizan .' 

1 Para mayores detalles sobre este proeediml nto v A E 
Maxwell : Análisis estad/stico de datos cuallt. t/vo • M XICO. 

UTEHA. 1966; y Henry E. Garrett · Statlst/es In Pyschology nd 
Education . Londres. LONGMANS. Cap . 10. pp 247-266. 
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Apéndice metodológico V Metodología para detectar el Impacto 
a mediano plazo de los caminos de mano de obra 

La encuesta y el muestreo 

El objetivo de la encuesta a nivel familiar fue obte­
ner y analizar datos cuantitativos sobre los cambios 
ocurridos en los principales aspectos de la economía 
doméstica. y averiguar qué influencia tuvo en estos 
cambios el hecho de haber trabajado en la construc­
ción del camino. 

Se recabó la información por medio de un extenso 
cuestionario. que incluye datos sobre la estructura 
familiar. las actividades agrícolas. ganaderas. etc .. 
desempeñadas por la familia. el empleo temporal o 
permanente de sus miembros como asalariados. sus 
oportunidades de comercialización y de obtención de 
crédito y. finalmente. sus patrones de consumo. 
Se repiten dos veces las mismas preguntas. refirién­
dose primero a la situación actual de la familia. y 
luego a su situación anterior a la apertura del camino. 

Se aplicó este cuestionario en catorce pueblos. al 
mismo tiempo que se llevaba a cabo el estudio de las 
características generales de la comunidad . En cada 
pueblo se seleccionaron alrededor de 30 grupos do­
mésticos. lográndose así un total de 424 grupos. De 
esa muestra nacional que constituyen los catorce 
pueblos solamente se presentan en esta obra. por 
razones de espacio los casos de cuatro de ellos. como 
ejemplos más representativos. Uno de los casos es 
una muestra de impacto negativo o mínimo en la 
comunidad encuestada. y los otros tres muestran los 
casos de las comunidades que reaccionaron más fa­
vorablemente ante la construcción del camino. 

Para escoger a las familias. se combinaron los crite­
rios de representatividad numérica y el interés por los 
casos particulares. A partir de la información propor­
cionada por las autoridades locales y distintos intor­
mantes se elaboró un muestreo aproximado de la 
población. definiendo a las familias por las activida­
des a las que se dedican. la forma de tenencia. super­
ficie y calidad de las tierras que cultivan. su actitud 
frente al trabajo asalariado y su tendencia a la migra­
ción. También se acudió. en algunos pueblos. a otros 
criterios -económicos. políticos o culturales- que re­
sultaron importantes en la localidad . En ciertas oca­
siones se incluyó a vanas familias que representan un 
tanto por ciento ínfimo de la población. pero que 
constituyen ejemplos significativos de algunos tipos 
de situaciones en el campo. Finalmente. la pOblación 
que trabajó en el camino se mantuvo en la muestra 
hasta donde fue posible I 

El objetivo fundamental persegUido en esta selec­
ción de familias fue reflejar una imagen fidedigna de 
las condiciones socloeconómicas generales de la 
comunidad y de la diversidad de Situaciones particu­
lares que se presentan . 

La familia campesina 

En esta fase del estudio. la unidad de análisis fun­
damental es la familia o. más precisamen e el gru­
po doméstico En una economía campesina. el 
grupo doméstico conSiste en el conJun o de familia-

I o eXlslen nóminas de los raba/adores en los pueblos. y e 
sumamen e dificil es Imar su número debido a la Irregulandad que 
caractenza lanto el filmo de la construcCión como las are s reali­
zadas por los trabajadores 
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L comun d d 

11 o a laborar una Ipología común una estr~ti­
flcación por pueblo. para clasificar los grupos domes­
ICO ncues rados analizar. en unción de sus opor­
unida es respee i as. los cambios que han sufrido a 

( j d la eons ruceión del camino. 

b La ipolo ía . 
S elabOró primero una tipología detallada. apllca­

bl a I muestra completa. y que se refiere a la situa­
ción d los grupos domésticos antes de que se c.ons­
truya el camino La tipología se establece a partir de 
cinco cnt nos . 

• 

• 
• 
• 

Superficie de tierra (temporal. riego) cultivada 
por el grupo doméstico. 
D sempeño de alguna actividad no agrícola. a un 
nivel tal que represente una fuente de ingresos 
Importante para el grupo doméstico. 
Empleo de mano de obra asalariada en alguna 
actividad no agrícola importante. 
Migración o trabajo temporal fuera de la locali­
dad y sus alrededores. 
Participación en la construcción del camino. 

En base a estos criteros. se constituyen seis catego­
rías de tierra: 1 tres categorías relacionadas con el 
desempeño de actividades no agrícolas y el empleo 
de mano de obra asalariada. dos categorías relacio­
nadas con la migración, y dos categorías que tienen 
que ver con el trabajo en el camino. De la combina­
ción de todas esta categorías resultan 72 posibles 
tipos de grupos domésticos. La aplicación de esta 
tipología proporciona una síntesis de la situación de 
cada grupo doméstico. y permite su comparación con 
otros grupos domésticos. 

C La estratificación 
Como se apuntó más arriba. las condiciones so­

::ioeconómicas /legan a variar mucho de acuerdo con 
el lugar. La situación de un grupo doméstico. tal 
como se tipifica en función de los seis criterios seña­
lados. puede parecer envidiable en un pueblo me­
diocre en otro. Determinado " tipo" no tiene, por lo 
tanto. el mismo valor clasificatorio según la localidad 
de la que se trate . Sm embargo. si se conoce su valor 
relativo local. cons Ituye una base sólida para con­
Ir star o grupar las familias encuestadas en un 
mismo pueblo. 

Se el boró la es ratificaCión de cada comunidad en 
ba e al conocimlen o de la situación local adquirido 
por los uipos de encues a durante el trabajo de 
e mpo. y om ndo particularmente en cuenta la im­
po nci rela I a de la agricultura y de las demás 

c i Id produc Ivas. el tamaño promedio aproxl-
m o e 1 s pare las, el significado económico del 

po d mi r clón adop ado y el pa rón general de las 
rel clone socIales De esta manera se conformaron, 
por pueblo. res o cua ro " grupos" ° es ratos. cada 
uno e ellos subdl Id ido en familias que rabajaron. y 

mili u no r bajaron en el caminO. 

T2 

. ·5 

T3 T5 T6 

Ckr G-o ().a 

O. - -5 5 -0 
empleo de mano de o 
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d El trabajo en el camino 
Esta subdivisión responde a la necesidad de dist in­

guir entre las consecuenc ias de la apertura del ca­
mino y las que se deben a la participación de la fam ilia 
en la construcción , por lo que se seleccionó el in­
greso monetario total percibido por el grupo domés­
tico. ' 

La forma en que se distribuyen los trabajadores del 
camino en los diferentes estratos socioeconómicos 
varía mucho de un pueblo a otro : aquí, los más ricos 
despreciaron este trabajo ; acá, por el contrario , recu­
rrieron a cualquier medio, inclusive la corrupción , 
para obtenerlo; allá las necesidades de la obra coin­
cidieron con el número de trabajadores disponibles, y 
las conveniencias del momento dictaron la decisión 
de cada uno. En otras palabras, este ing reso pudo, 
según la situación económica de la familia del traba­
jador, ahorrarse y quizá invertirse o, como en la gran 
mayoría de los casos, gastarse simplemente en la 
compra de alimentos y ropa. Si bien se puede suponer 
que existe cierta relación entre la riqueza de una fami­
lia y su capacidad de ahorrar el dinero ganado gracias 
a su trabajo en el camino, son demasiado grandes las 
diferencias locales en cuanto a la definic ión de la 
riqueza y de los estratos socioeconómicos como para 
pretender rebasar el nivel local en el análisis de los 
efectos de este ingreso. Además, en las tres cuartas 
partes de los casos, las familias no llegaron a percibir 
siquiera cinco mil pesos en total , a lo largo de su 
trabajo en la construcción. Tratar de captar, en estas 
condiciones, las consecuencias globales de la de­
rrama monetaria llevaría a diluir los pocos casos en 
los que estas consecuencias fueron reales y significa­
tivas para las familias , ya restarle peso a este indica­
dor. Por lo tanto, el trabajo en el camino, al igual que 
los criterios de estratificación social , se utilizará úni­
camente en el análisis por comunidad. 

Cambios en la economía familiar 

Entre los distintos " campos" de la economía fami­
liar que se delimitaron al diseñar la encuesta, se se­
leccionaron, para fines análiticos, los que tenían apa­
rentemente más probabilidades de verse afectados 
por el camino, y que conformaban un punto de articu­
lación esencial de la estructura de producción do­
méstica. Esta segunda característica, en particular, 
permite reducir al m ín imo el número de t abulaciones 
necesarias para un p rimer análisis de la si tuación de 
las famil ias encuestadas, al mismo tiempo que pro­
porciona una imagen completa, aunque esquemática, 
de los cambios ocu rridos. 
a La tecnología 

Una mejo ra en el nivel tecnológico es analítica­
mente importante, tanto por sus efectos sob re la pro­
du cción como por la mayor inserción en el mercado 
que supone por parte de la familia. Esto puede signi­
ficar un aumento en la parte del producto que se 
destina a la venta -iJara obtener el dinero necesario 
para la compra de los insumos modernos- o un mayor 
número de d ías de trabajo como peones. todo lo cual 
contribuya, desde el punto de vista de la economía 
nacional, a una ampliación del mercado In.terno. Un 
cambio en este campo puede estar determinado por 

• Por esta razón no se incluyó entre los trabajadores del camino a las 
familias que trabajaron sin ser remuneradas ("por faena" ). ni a las 
que percibieron menos de S 300.00 en total por su participación en 
este trabajo. 

la apertura del camino, allí donde ésta fac lit slgnlfl' 
cativamente el transporte o provoca una disminución 
del flete. 

A. este campo corresponden, en el cu stlon rIO. I 
vartables de cambiOS en la cantidad de f rt IIz nt 
in?~striales, de insecticidas y de s milla m Jor da 
utilizados por hectárea, yen el número d días d uso 
de tractor por temporada. 
b La estruc!ura de la producción agrícol 

Se trata aqul tanto de la posible sustitución d 
cultivo por otro, como de cambios en el niv I d 
~ucción. Los cambios en este campo pued n 
ligados a variaciones de la superficie de ti rr 
vada, a un cambio tecnológico, a fluctuacion 
les o nacionales de los precios agrícolas, o un m yor 
o menor d isponibilidad de mano de obra, a rotacion s 
cíclicas de los cu ltivos, etc. La multipliCidad de cau­
sas posibles, y los diferentes grados de conexión qu 
éstas mantienen con la apertura del camino, hacen 
difícil el establec imiento de cualquier relación causal 
entre e l cam ino y este campo. Sin embargo. es fun­
damental conocer los cambios ocurridos a este nivel 
para poder interpretar variaciones en los volúmenes 
de producto vend ido y la adopción de nuevas pautas 
de comercialización y, menos directamente, ciertas 
mod if icaciones de los patrones y del nivel de empleo 
de la fuerza de trabajo familiar. 

Este campo coi ncide con la variable de los cambiOS 
en el vo lumen de la cosecha de los tres cultiVOS pnn­
cipales a los que se dedica la familia .5 

c La comercialización del producto familiar. agrí­
cola y no agrícola6 

Se pod ría reprochar a este campo una excesiva 
heterogeneidad ya que incluye productos que se dife· 
renc ian tanto por la forma en que están prod~cidos y 
consu m idos como por la periodicidad de su comer­
cialización y los canales utilizados. Sin embargo, 
desd e e l punto de vista de la economía doméstica, 
const ituyen, en su conjunto, la fuente de ingresos 
monetarios percibidOS por la familia gracias a la ex· 
plotac ión por su cuenta de sus propios medios de 
producción,1 10 que basta para justificar, en un primer 
análi sis, su manejo como un solo campo. Este campo 
resulta especialmente importante para este estudiO 
tiene las máxi mas probabilidades de encontrarse pro 
fundamente afectado por el camino -en cuanto al 
volu men de las transacciones, a los precios de venta, 
a los canales de comercialización , a la identidad de 
los inte rmediarios, etc.- y puede, a su vez, modificar 
en una forma decisiva la estructura productiva de la 
familia. 

En este campo están Incluidas las vari~bl . s de 
cambios en el volumen de venta de los prinCipales 
productos agrícolas,8 y del producto de I~s actiVida­
des no agrícolas importantes para la familia . 

5 Para poder Interpr lar los camb o en e e 
grupo de familias. s s lecclonaron los do o tr 
las más Importanl en C da pu blo. y sólo lomaron 
los CUltiVOS familiares pnnclp I ve COlnc di n con lo 
tes localmente 
• Inclu do los servlC os 
7 Se Incluven lambl n los 
mano de obra asalanada En 
dls mQulr de la mayona el 
propia fuerza de ra JO. y qv 
superior. 
• Ver no 8 (5) 
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mayoría el estra o superior de su comunidad. Es, 
pues, una característ~ca ese~ci~,r de es~e campo ,ra de 
servir de clave de dlferenclaclon socIal, ademas de 
conformar en sí, para las familias, una tercera fuente 
de ingresos. Tampoco aqu~ se ha incluido el uso de 
rabajo ajeno en tareas agncolas: en los pueblos es­

tudiados no exis en propietarios de tierras que em­
pleen a diario peones, y se ha visto ya cómo su em­
pleo ocasional no es signifIcativo según el enfoque 
Que se ha adoptado 

La ar; ble correspondiente es la suma de los cam­
bios en el número de personas ajenas empleadas en 
tedas las actividades no agrícolas importantes del 
grupo doméstico. 
9 Patrones de consumo 

Este último campo intenta reflejar, desde el punto 
de vista del bienestar, los cambios Que afectaron el 
grupo doméstico en los distintos aspectos de su acti­
vidad productiva. Incluye dos tipos de bienes -alimen­
tos de alto valor nutritivo y bienes duraderos-, los que 
han de servir de indicadores gruesos de la riqueza de 
la familia, y de su Incorporación como compradora al 
mercado nacional. 

A este campo corresponden las variables de cam­
bios de frecuencia en el consumo de carne o de pes­
cado, y cambios en el número de radios, consolas, TV, 
máquinas de coser, etc., poseídos por el grupo do­
méstico. 

En seguida se presentan los resultados del análisis 
de los cambios ocurridos en los campos selecciona­
dos. El análisis se efectúa primero por pueblo, seña­
lándose las consecuencias Que tuvIeron el camino y el 
trabajo en su construcción para cada uno de los gru­
pos de familias existentes, y para el conjunto de las 
relaCIones entre grupos de familias. Debe recordarse 
que únicamente se incluirán los casos de las cuatro 
comunidades más representativas por los cambios 
que en ellas se originaron a consecuencia del camino. 

Viene después una breve reseña de las tendencias 
generales de los cambios observados a nivel de toda 
I muestra, sin distinguir ya entre pueblos o estratos. 
El conOCImIento previo de las diferencias locales y 
socIales permitirá precisar el alcance y los límites de 
ste intento de generalización, y formar un criterio 
e uro para adelantar una interpretación de lOS efec­

to socio conómicos globales de la apertura de un 
cam no, en base a los datos proporcionados por las 

millas afee adas. 



Apéndice Metodológico VI Resumen de la metodología para la evaluación de la 
componente extranjera del costo en la construcción 
de carreteras 

Estud io del Inst ituto de Ingeniería Diciembre 1973 
UNAM . ' . 

. El Instituto de Ingeniería inicia su trabajo defi­
n.len~o los conceptos de obra e incluye los 17 rubros 
siguientes: 

Desmonte 

Excavación en Material A. 
Excavación en Material B. 
Excavación en Material C. 
Formación de terrapl enes. 
Compactación de terraplenes. 

Acarreos 

Mamposterías. 
Concreto hidráulico. 
Acero de refuerzo. 
Alcantarillas. 
Triturac ión parcial y cribad o. 
Mezcl ado, tendido . conformación y afinamiento de 
bases. 
Carga de material. 
Materiales asfálticos. 
Riegos y carpetas. 
Guarniciones. 

En el costo de cada concepto de obra intervienen 
dos componentes : el costo directo. que es el costo 
asociado inmediatamente a la ejecución del con­
cepto. y el costo indirecto. en el cual se Incluye el 
costo del uso de los servicios administrativos y cone­
xos. así como otros gastos no asociados inmediata­
mente con el concepto de obra. Una segunda etapa 
de la metodología consiste en desglosar los costos 
directos; para ello se hizo un estudio estadístico de 22 
concursos de camino anotando. para cada concepto 
de obra y cada concurso. la fracción del costo directo 
correspondiente a la maquinaria, a los materiales ya 
la mano de obra, así como el costo total de dicho 
concepto en el concurso y. con estos datos. se deter­
minó la media ponderada a lo largo de todos los 
concursos para cada concepto. tomando en cada 
caso como peso el costo del concepto en el concurso 
considerado. 
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° d ta ap son renglo es semejan-

ateríal A 

aquinaria 
85.67 

100.00 

A con mu ción s procede a clasificar los costos de 
m qUin rI n c rgos fijos de maquinaria, consumos 
y u Idos d op radores. A fín de obtener la distribu­
ciÓn por rubros de costo, se hizo una lista de la ma-

uin rí mpleada, y de acuerdo a los concursos se 
x r JO su P trón de distribución de costos, clasifica-

do n c rgos lijos, consumo y operadores. 
L m quin ría considerada se clasificó así: 
Tr ctor, bulldozer, angledozer y similares con acce-
orios 

o 

Motocontormadora y similares. 
Moto crepa y similares. 
Tr cavo y similares 
Compr or y equipo neumático y conexos. 
Tritur dora, cribadora y similares. 
A volv dora y similares. 
E u po d compactación . 
P troliz dora y similares. 
C mlon 
PIP s y quipo de bombeo de agua. 

se obtiene información del siguiente tipo : 

distribuyen 

m'orm c ón 

y 

Cargos fijos 
67.08 
68.07 

n I siguiente forma : 

o 
20 
20 

A 
5 
5 

I n uClon 

Materiales 

Consumos 
16.32 
16.93 

S 
0.9 
09 

A 
2. 
2 .1 

I 
O 
O 

Mano de Obra 
14.33 

Operadores 
16.60 
14.40 

FIjo Total 
47 
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Maquinaria 

Tractor 
Motoconformadora 

Tractor 
Motoconformadora 

Se. <?btiene la distribución de gastos por consumos 
(cla~lflcados en combustib les, lubricantes, llantas es­
peciales, llantas .comune~ y herramien tas de ataque) 
de acuerdo a la Informaclon obtenida en los concur­
sos de carreteras. 

El resultado es : 

Consumo 
Porcentaje total 

de consumo en los 
Costos 

16.32 
16.93 

Porcentaje de 
Llantas Especiales 

o Comunes 
1.77 
5.46 

Porcentaje de 
Combustibles 

8.08 
6.09 

Porcentaje de 
Herramienta de 

Ataque 
1.54 
1.60 

Porcentaje de 
Lubricantes 

493 
3.78 

De acuerdo a la información obtenida en las etapas 
3) , 4) Y 5) , se puede deducir la distribución de costos 
de maquinaria entre los siguientes 12 rubros 

Depreciación 
Reparaciones 
Intereses 
Impuestos 
Seguros 
Al macenaje 
Combustibles 
Lubricantes 
Llantas especiales 
Llantas Comunes 
Herramientas de ataque 
Operadores 

(O) 
(R) 
(IN) 
(1M) 
(5) 
(A) 
(C) 
(L) 

(Lle) 
(Llc) 

(H) 
(O) 

Se tiene, así, una tabla cuyos primeros renglones 
son : 

Maqu inaria D R IN 1M S A C L Lle Llc H O 
Tractor 28.54 21.41 12.85 
Motoconformadora 29.22 21 .92 13.15 

1 .28 3.00 8.08 4.93 1 77 
1 .31 3.07 6.09 3 78 5 46 

1.54 16.60 
1.60 14.40 

En esta etapa se asocia a cada concepto de obra las 
máqu inas empleadas para ejecutarlo y se distribuyen 
porce ntualmente sus cos tos de maquinaria entre las 
máqu inas correspondientes de acuerdo al costo de 
partic ipación de cada máquina en el costo global de 
maquinaria del concepto en cuestión. La Información 
procede de los concursos 

Maqu inaria* 
Concepto de obra 
Desmonte 
Excavaciones 

Trac. Mol. Motpa. Tras. Como Trit. Rev. E. C. P. C. PI. 

1.00 
0 .58 0.10 0.27 0.05 

• T rae. (Tractor), Mol. (Motoeonform adora), Mo tpa (Mo toescrepa), Tras. (Trascavo): Com. (Compresor). Tn (Tnlur· 
dora), Rev. (Revolvedora), E.C. (Equipo Compactación), P (Pel rohzadora), C. (Camlon). PI . (Pipa). 
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o monte 
Exc ción a 

o 
28.54 
29.52 

R In 
21.41 12.85 
21.90 13.14 

Concepto de obra 
Excavación B 
Excavación e 

E 
0.0290 
0.2280 

Conc pto 

1m S A e Lu Lle Llc 
O 
O 

H 
1.54 
1.16 

o 
16.60 
14.38 

Total 
100 
100 

1.28 3.00 8.08 4.93 1.77 
1.31 3.10 7.23 4.82 3.44 

A 

0 .0387 

El siguiente rubro dentro de costos directos se re­
fiere a materiales; su distribución se realizó mediante 
un desglose de precios unitarios. 

Los renglones de distribución son: Explosivos (E). 
Acero de barrenación (A). Cemento (C). Acero de re­
fuerzo (Ar). Madera(M). Tubo (t). Asfalto (as). Solda­
dura (S). Tubo de concreto (tc) y Aditivos (ad). El 
primer renglón de la tabla cuyas cifras se expresan 
como fracción de los costos directos es el siguiente: 

e Ar M T As S Tc Ad Total 
0.0290 
0.2667 

a La distribución de costos indirectos en adminis­
tración central, administración de obra. gastos de ins­
talación, transporte de equipo. financiamiento , im­
puesto, imprevistos y utilidad se hizo, nuevamente, de 
acuerdo a los datos de concursos ; las cifras son frac­
ciones del costo directo y del costo total. 

Fracción 
Costo Directo 

0.057 
0.096 
0.018 
0.020 
0.28 
0.019 
o. 
0377 

Fracción del 
Costo Total 

0.041 
0.0697 
0.013 
00 5 
0.0203 
0.0138 
0.0182 
0.0828 



Finalmente se tiene la distribución del peso inver­
tido entre renglones de costo por concepto de obra : y 
queda representada en una matriz de 31 (renglones 
de costo) por 17 (conceptos de obra). 

Para el cálculo de la componente externa por rubro 
de costo se procedió de la siguiente forma : 
a En los casos en que las importaciones cubran la 
mayor proporción del consumo nacional, la compo­
nente externa está dada por: 

Importación Importación 
Consumo aprente Producción + Importación - Exportación 

b En situaciones en que la mayor proporción del 
consumo nacional está dada por producción nacio­
nal, pero existen importaciones, la componente ex­
terna se calcula así: 

Importación 

Producción nacional 

c En algunos casos el rU,bro en cuestión se satis­
face totalmente con importaciones, lo cual da un cál­
culo de componente externa igual a la unidad . 
d Otros casos no dan origen a importaciones y la 
componente externa es nula. 

Se obtiene así un vector columna de 31 renglones : 
los 31 rubros de costo y la componente externa a que 
dan origen. 

Lo que permite obtener la componente externa a 
que da origen el camino en cuestión , mediante el 
producto escalar de los siguientes vectores: 

Columna 
de componente 

externa del 

costo por concepto 
de obra 17 x 1 

Columna de 
distribución del 

costo total entre 

conceptos de 
obra 

== 

17 x 1 

componente 

externa directa 

2:13 



P r I c ' Iculo de la componente extranjera de la 
pro ucción mducida por la obra se determina, en 
pnm r lu r, el alor de dicha producción P?r rama 
d c I idad de acuerdo al modelo de Leontlef: 

dond 
P .. V lar d la producción por ramas. 
A M triz d coeficientes técnicos de Leontief. 
dI ~ O manda generada por la obra. 

L matriz A de coeficientes técnicos se derivó de 
un proyeccIón hecha para 1970 de la matriz de 
in umo-producto y donde los 45 sectores de dicha 
m triz S reagruparon en 15 sectores. 

P r transformar los totales de los rubros de d istri· 
bución d costos en el vector d de demanda primaria, 

signó I componente de producción nacional 
(C.N.) I s ctor correspondiente. 

C.N. I-C.E.D. 

L signación fue unívoca para todos los núcleos, 
xc pto .. dmon central " y " admon. de obra" , para 

las cuales se hizo un desglose. Para los gastos de 
inst I ción se asignó 50% al sector construcción y 
50".4 I sector productos metálicos. 

I r sult do de la distribución de todos los rubros 
del costo ntre los sectores de demanda es una matriz 
T. 

O ta m nera, dado un vector d de distribución 
d costos por rubros, el valor del vector de demanda 
dI st d do por 

on 

ustituy ndo en el modelo se tiene 

P - (/-A)- T d 

I vector renglón correspon­
tr nJ r total en la produc-

- [m¡J In [k r¡J 

UC-

T 

Para conocer el valor de la componente extranjera 
de la producción inducida por concepto de obra 
basta con multiplicar la C.E.P/rubro por la matriz s (o 
sea, la que muestra la distribución del peso invertido 
entre renglones del costo). 

La componente extranjera directa del consumo de 
las personas que intervienen en la obra, se determinó 
a partir de la consideración de que una parte del 
ingreso se ahorra y el resto se consume en bienes, 
parte de los cuales son nacionales y parte importados 
por el sistema distributivo. 

Para ello , primeramente se obtuvieron patrones de 
consumo familiares para diferentes niveles de ingreso 
a partir de datos proporcionados por el Banco de 
México, dando como resultado una distribución por­
centual del peso ganado por el jefe de familia entre 
los diferentes rubros de gastos. 

A continuación se determinó la componente extran­
jera de cada rubro de consumo, expresada por la 
relación: 

M 
C.E. = C 

donde: 
M = importación. 
C = consumo aparente. 

Debido a que no fue posible uniformar las unidades 
por falta de datos en algunos rubros las unidades son 
cantidades y en otras son valores. 

Si se aplican los coeficientes de componente ex­
terna resultantes a los patrones de consumo se obtie­
nen los componentes nacional y extranjera para cada 
rubro de consumo, así como el total del consumo por 
nivel de ingreso mensual. 

Al basarse en estos cálculos se pudo obtener una 
recta de regresión de la forma: 

C.E. = am + 8m (SA) 

donde' 
CE Componente extranjera del comsumo. 
SA Ingreso familiar. 

,. Importación necesaria. 
fJm - Propensión marginal a importar. 
La estimación de los parámetros fue : 

m = 50.11 
fJm = 0.0375 
Var (CE) - 12.462 

CoefIciente de correlación = 0.909 
El v~lor de f3 la propensión marginal a importar, 

mul Iphcado por la remuneración al trabajo, da la 
componen e ex ranJera dlrec a del consumo de las 
person s que In ervlenen en la obra. 

Se con Ide que los rubros que part clpan de es e 
IPO e componen e extranjera Olrec a del Consumo 

son : Rep r clones Operadores, ano de Obra. M­
minI r c 6n Cen ral y dmlnlS raclon de Obra. por lo 

ue h ce un nalisis de cada uno de e los. 

n dos estos coe Icien es SI se rela-



En la d~,terminación de los Gastos de divisas por la 
repercuc/O,! d~ la obra en la producción y el con­
sumo, se hizo Igualmente una distinción, ya que estos 
pueden ser de dos generos: 

I Los relativos a la producción ; y 
11 Los relativos al consumo. 

A su vez, ambos son producidos por una demanda 
productiva proveniente de 
a Insumos nacionales de bienes requeridos por la 

obra. 
b Bienes de consumo nacionales requeridos por el 

personal de la obra. 

El monto por rubro de la demanda productiva pro­
veniente de a), se calcula mediante la matriz T, que 
muestra la distribución de rubros del costo entre sec­
tores de demanda. 

E.I monto por rubro de la demanda productiva pro­
v~~lente de b), se calcula multiplicando la participa­
clon del personal en cada rubro (obtenido a partir de 
los mismos rubros considerados en el cálculo de la 
componente extranjera del consumo de las personas) 
por las propensiones marginales a consu mi r. De esta 
manera, el monto por rubro de la demanda productiva 
proveniente de b), está dado por una matriz T, (con 15 
renglones que expresan los sectores de producción y 
5 columnas que expresan los rubros de costo). 

Si se suma la matriz T (proveniente de a) con la 
matriz T, (proveniente de b), se obtiene una matriz T2 
que convierte el costo por rubro en demanda total 
repercutida al sistema productivo. 

La demanda T2 provoca una producción total 

Cuyo valor agregado se reparte entre : 

i) Trabajo. 
ii) Ingresos de capital y mixtos. 
iii) Depreciación. 
iv) Impuestos indirectos menos subsidios. 

De estos conceptos se consideró que el 100",{, de la 
remuneración al trabajo va al consumo, en tanto que, 
por estimaciones derivadas de las cuentas nacionales 
(del Banco de México), se consideró que de los ingre­
sos de capital y mixtos un 0.2043 se invierte y un 
79.57% va al consumo. 

Sea c el vector de conversión de valor agregado al 
consumo obtenido de sumar en la matriz de coefi­
cientes técnicos el renglón de la remuneración al tra­
bajo con el renglón de los ingresos de capital y mixtos 
previamente multiplicado por 0.7957. (Para cada uno 
de los 15 sectores de producción.) 

El valor del consumo inducido por sector será en­
tonces 

e (I-A)-' T2 

que se distribuirá entre los sectores de producción de 
bienes de consumo, de acuerdo a las propensiones 
marginales de consumo /3. 
- Del valor de la demanda inducida por el consumo 
será entonces 

f3 c (I-A)-' T 2 

que se expresará simplemente como F T2 

Esta primera demanda IndUcid por t con 
provocará a su ve una producción 

(1 - A)·1 F T2 

de I.~ cual una parte q (corr 
paClon extranjera total n I 
~xterior formando un pnm 
tldo en la producción . 

mo 

GRP, - q (1 -A)-1 FT 

Por otro lado, la producción (I-A) 1 

consumo de segundo ord n 
In uc r ' un 

f3 c(I-A)-1 F T2 

que puede expresarse como F2 T, 
Esto provocará una segunda producción 

la cual ocasionará un segundo gasto d divl 
cutido en la producción 

GAP2 q (I-A)" F' T2 

A su vez la producción (I-A)-1 F2 T, prodUCir 
consumo de tercer orden F T2, Y í uc IV m nI 

De esta manera, el valor tot I d I to 
por repercusión de la obr n la produccl6n 
suma 

GAP lim {q(1 At' F T, 
n '(~ 

q (1 A)-I 

o sea GAP 

En la mísm 
dem nda rep 

q (I-A) , F n T2} 

lim 
n .cr(q(I. A) -' [ F 

GRP (I-A)-I {O·F) 

el V lor de I pro uCCI6n.n ue, o por 
ser 

- I) 

el con 

- t} 

GRC - e - I} 

" I 



(I.A)·I{<l-Fr1 - I}T2 

de I repercusión en el 



Apéndice metodológico VII Cálculo para la determinación del costo mín mo al 
utilizar una tecnología intermedia 

El análisis numérico 

Para cada actividad se definen dos técnic s de pro­
ducción: nivel 1: trabajadores con herramien as, tales 
como palas, picos etc .. y nivel 11 : trabajadore con 
~aquinar!a. Para ciertas actividades existe maquina­
na con diferentes capacidades de producción. 

Primero se especificarán los niveles técnicos y sus 
rendimientos por actividad y tipo de suelo . A (flojo). B 
(duro). C (rocoso). (Véase Tabla 1. pág. 239) 

Los precios de la maquinaria y su capacidad de 
producción no se refieren a ninguna marca particular 
de fábrica, sino son más bien a conceptos abstractos 
Los precios de maquinaria y su capacidad por hora 
están especificados más adelante. 

Analizando estos datos básicos, parece que las ac­
tividades 11 y 111 tienen exactámente los mismos datos 
de rendimiento diario. por lo cual son idénticos desde 
un punto" de vista análitico. También la alternativa 
mecanizada es idéntica en las actividades I y V En la 
actividad IV y V la productividad de trabajo es inde­
pendiente del parámetro físico. Esto simplifica consi ­
derablemente el análisis. 

La información básica presentada en la tabla I h 
sido acumulada por medio de cuestionarios Sin em­
bargo, algunos expertos han asegurado que estos 
datos de productividad son demasiado teóncos y que 
es necesario realizar ajustes. 

La Secretaría de Obras Públicas utiliza ciertos fac­
tores de corrección para ajustar los datos t óricos d 
rendimiento a las condiciones reales En la tabla 2 s 
indican estos factores de conversión El an liSIS bá­
sico usa los datos ideales presentados en I tabla 1. 

A través de los factores de converSión, la inform • 
ción básica puede ser traducida a dieciséis di' rent s 
condiciones de comportamiento. (Véase Tabia 2, pág. 
239). 

Para la SOP los factores de conversión 0.65 s rf n 
relevantes. De esta forma puede prosegUir el nálisis 
numérico respecto a la mejor técnica por m dio del 
criterio del costo mínimo. 

La técnica intensiva en mano de obra. considera 
nivel 1, para siete valores de tasas de salano. Tr s de 
estas tasas de salario especialmente podrí n c I,fl­
carse como relevantes aproximaciones a lo precios 
sombra, es decir : 8.5. 14 Y 18 pesos por dra. Do . 31 Y 
45 pesos por día, podrían. según las circun nClas. 
representar precIos sombra o de mercado. Final­
mente, se consideran dos tasas relattvamen e altas 
para algunas regiones como salarios mínimo ae us­
les o de un futuro próximo Además se d uc n p r 
cada material (A. B Y C) los costos global por m3 

para cinco niveles de eficiencia de rabaJo como se 
especifica en el apéndice, Tabla VII . 

Para el nivel alternativo mecanizado se han de Inido 
cuatro tasas de capital y cuatro tasas rab 10, 
como se específica en el Apéndice de la Tabla VII. Las 
técni cas mecanizadas y sus alternativas es ' n además 
especificadas para cada actividad en el Ap ' ndlce. 
Tabla VIII. También se especifican los precIos d má­
quina para el índice 1.0. 1.5 Y 2 O En es e es U~IO se 
analizan solamente los resultados para los precIos de 
máquinas índice 2 y 1.5, para tres asas de capital y 
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to . público y privados, pueden ser 
con lo co tos oClales (ver RevIsta 

Los resultados del análisis son los siguientes: 
Actividad l . Formación de terraplenes 
Para un precio sombra de 8.5 pesos por día, la 

técnica del nivel 1, que consiste netamente de trabajo 
intensivo con mano de obra, resulta mejor en compa­
ración con el nivel 11 . Esta conclusión lleva a los índi­
ces de precios de máquina de 2 y 1.5. Usando un 
precio sombra de 14 pesos, el nivel I tiene también un 
un costo más bajo y resulta entonces mejor en com­
paración con el nivel 11, si se cuenta con una tasa de 
capital de 16% por año, un costo de trabajo de 300 
pesos por día y un precio doble de las máquinas. Sin 
embargo, a partir de un precio sombra de 18 pesos,la 
técnica del nivel 11 tiene un costo total más bajo por 
m3 y resulta por lo tanto mejor. 

Actividad 11, 111 Excavación en cortes y extracción 
de revestimiento. 

Al discutir primero el caso del precio doble de las 
máquinas para el nivel JI, se demuestra que la técnica 
de trabajointensivo con mano de obra resulta mejor 
para un precio sombra de 8.5 pesos por día, excepto 
para el material e, en los niveles de eficiencia 11 y 111. 

Para un precio sombra de 14 pesos por día, la téc­
nica de trabajo intensivo con mano de obra resulta 
solamente mejor cuando se trata de materiales A y B, 
pero no de C. Para un precio sombra de 18 pesos por 
día resulta mejor el nivel 1, excluyendo el material C. 

La misma conclusión es válida para el caso de usar 
el índice de máquina 1.5; solamente para el nivel de 
eficiencia 111 se excluye la técnica del trabajo intensivo 
con mano de obra. Para un precio sombra de 31 
pesos por día, el nivel I es mejor solamente para los 
mejores niveles de eficiencia V y IV, y, entonces sola­
mente cuando se trata de los materiales A y B. 

Actividad IV. Carga del material de revestimiento 
Para esta actividad la técnica de trabajo intensivo 

tiene ventajas obvias hasta una tasa de salario de 45 
pesos. Esta técnica es preferible a un método meca­
nizado de construcción, independientemente del 
caso de que se usen precios de máquina que son 100 
o 50% más altos. En todo caso, solamente el nivel de 
eficiencia 111 excluye la técnica de trabajo intensivo 
con mano de obra. 

ActIVidad V Tendido del material de revestimiento 
También para esta actividad resulta mejor la técnica 

de trabajo intenSIvo con mano de obra, hasta una tasa 
de salario de 45 pesos. 



Tabla 1 
Técnicas alternativas por actividad 

Rendim iento Rendimiento 
m 3/ jornada m3/6 horas 

Actividad Nivel I A B C Nivel 11 A B C 

Terraplén trabajadores con palas, 4.5, 3.0 , 0.0 moto confor- 924 630 
pico, carretillas, marros. madoras 

II Corte trabajadores con palas, 5.0, 3.0 , 1.2 Tractor con I 480 420 860 
marros, barretas, picos niveladora II 690 630 570 

111 960 840 720 

111 Extracción trabajadores con palas, 5.0, 3 .0 , 1.2 Tractor con I 480 420 360 
del revesti- picos, barretas, marros niveladora 11 690 630 570 
miento 111 960 840 720 

IV Carga del trabajadores con palas 6.5, 6.5, 0.0 Cargador 420 384 
revesti miento 

V Tendido del trabajadores con palas, 15.0, 15.0, 0.0 motoconfor- 924 630 
revesti m ie nto carretillas , rastrillos madora 

I TRACTOR/NIVELADORA: pequeño, II TRACTOR/NIVELADORA: mediano, III :TRACT INIV.· 
grande 

Tabla 2 

Factores de Conversión para los Datos de Rendimiento Diario 

Condiciones 
mala Trabajo/ Administración excelente buena regular 

excelente .80 (1 .25) .75 .70 .65 

buena .75 (1.31) .70 65 .60 

regu lar .70 (1 .44) .65 60 .55 

mala .65 (1 .55) .60 (1.68) 55 (1.86) .50 (2.00) 

• Entre paréntesis se indican los efectos que se observarán sobre el C?sto 11~1~~r~ne~~ ~:rrc:~ O~:~lOnIO 
factores de conversión del costo tienen que mulllplicarse por el cos o o a I 

la Tabla 1. 
23 



Apéndice Tabla I 
Actividad 1; formación de terraplenes 

Técnica nivel I (intensivo en mano de obra) 

Costo total aproximado (pesos/m3 ) 

de Niveles de eficiencia 
S rlo 

V IV " 111 
A B A B A B A B A B 

Sombra 
8.5 1.5 2.3 1.8 2.8 2.3 3.4 3.0 4.6 4.6 6.9 

14.0 2.3 3.5 28 4.2 3.5 5.3 4.6 7.0 7.0 10.6 
18.0 2.9 4.4 3.5 5.3 4.4 6.6 5.8 8.8 8.8 13.2 

Sombra o 
m re do 

31 .0 4.8 7.3 5.8 8.8 7.3 10.9 9.7 14.6 14.6 21 .8 
45.0 6.9 10.4 8.3 12.5 10.4 15.6 13.8 20.8 20.8 31 .2 

M re do 
78 O 14.2 21.3 17.7 26.6 23.6 35.5 55.4 53.2 

112.0 20.2 30.4 25.3 37.9 33.6 50.7 50.6 75.8 

T en ea nivel I (utll zando maquinaria moderna) 

Ca to total aproximado pesos/m 3 

N vele diarios de rendimiento 
1.0 .75 .65 .50 Precio 

A B A B A B A B de la 
ro maquinaria 

230 3 35 3.2 4.6 3.7 5.4 4.8 7.0 2.0 
300 2.3 3 3.0 .6 3.5 5.3 4.6 6.8 2.0 

2 5 O 2. 3.5 3. .6 .0 5.4 52 7.0 2.0 
2 760 2. 3 3. 5.1 4.0 6.0 5.2 7.8 2.0 

20 2 O 22 32 28 .3 3.3 5.0 4.3 6.5 1.5 O 22 ' .3 2.8 3.3 4.8 4.3 6.2 1.5 

35 32 6 3.8 5. 49 7.0 1.5 7 O 5 5.3 .2 6.3 5.4 8.1 1.5 



Apéndice Tabla 11 
Actividad 11; excavación en cortes 111; extracción de revestimiento 

Técnica nivel I 

Costo total aproximado (pesos/m3) 

Niveles de eficiencia 
Tasas de 
salario 

V IV I 11 111 
Pesos/día A B C A B e A B e A B C A B C 

Sombra 
8.5 1.3 2.2 5.5 1.7 2.8 7.0 2.1 3.4 8 .6 2.8 4 .6 11 .4 4.1 7 .0 17.3 

14.0 2.1 3.4 8.6 2.5 4.2 10.5 3.2 5.3 13.2 4.2 7 .0 17.6 6.3 10.6 26.5 
18.0 2.6 4.~ 10.8 3.2 5.3 13.2 4 .0 6.6 16.5 5.3 8 .8 22.0 7.9 13.2 33.1 

Sombra o 
mercado 
31 .0 4.3 7.2 18.0 5.3 8.8 21 .9 6.6 10.9 27.3 8.8 14.6 36.4 13.1 21 .8 54.7 
45.0 6.2 10.3 25.8 9 .5 12.5 31 .2 9.4 15.6 39.0 12.5 20.8 52.0 18.7 31 .2 78.1 
Mercado 

78.0 21.1 21 .3 53.2 16.0 26.6 66.5 21.3 35.5 89.0 31.9 53.2 133.1 
112.0 30.2 30.4 75.9 22.8 37.9 94.8 30.4 50.6 126.4 45.5 75.8 189.7 

Técnica nivel 11 

Costo total aproximado (peso/m 3 ) Para el tractor pequeño 
Niveles diarios de rendimiento 

Tasa de Tasa de 1.0 .75 .65 .50 Precio de la 

capital Salario A B e A B e A B C A B C m quina 

20 230 5.0 5.7 6 .7 6.6 7.5 8 .8 7 .8 8.8 10.4 10.0 11 4 13.4 2.0 

16 300 4.8 5.5 6 .1 6.3 7.2 8.0 7.4 8.5 9.5 9 .6 11 .0 12.2 2 .0 

12 530 4.9 5.6 6 .6 6.4 7.3 8.6 7 .6 8.7 10.2 9 .8 11 .2 13.2 2.0 

12 760 5.4 6.2 7 .2 7.1 8 .1 9.4 84 9.6 11 2 10.8 12.4 14.4 2 .0 

20 230 4.5 5.1 5 .9 5.8 6.7 7.8 6.9 79 9.2 8 .9 10.5 11.9 1.5 

16 300 4.5 5.0 5 .5 5.8 6.5 7.3 6.9 77 8.6 8 .9 10.0 11.1 1.5 

12 530 4.8 5.5 6 .4 6.4 7.3 8.5 7 .5 8.6 10.0 9 .7 11 .1 12.9 1.5 

12 760 5.5 6.2 7 .3 7.2 7.1 9.6 8.4 9.6 11 .3 10.8 12.4 14.6 1.5 

2 1 
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Sombr 
.5 

1 O 
18.0 

Sombr oM 
1 O 
5.0 

re do 
780 

112 O 
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20 

Apéndice Tabla 111 
Acti vidad IV Carga del revestimi~nto. 

T ' cnlca nivel 1: Trabajadores con herramie ntas de mano 

rcado 

T d 
S no 

Costo total aprox. 1m3 (pesos 
NIVELES DE EFICIENCIA 

V 
N8 

9 
14 
1.8 

3.2 
4.6 

80 

11.5 

.3 

.3 
' 8 
55 

IV I 
N 8 NB 

1.0 1.3 
1.7 2.2 
2.2 2.8 

3.8 4.8 
5.5 6.9 

9.6 12.0 

13.8 17.2 

Técnica nivel 11 : Cargadora 

Co to total aprox. 1m3 (pesos) 
Nlv le de Rendimiento PI d ' a 

.0 .75 .65 
B A 8 A B 

5.3 6.3 6.9 7.4 8.2 
5.0 6.0 6.6 7.1 7.8 
5.3 6. 6.9 6.4 8.2 
5. 7.1 7.7 8.4 9.1 

.7 5.6 6.2 6.6 7.3 

. 1 56 6.1 6.6 7.2 
5.1 63 6.9 7.4 8.2 
6. 7.3 7.9 8.6 9 .4 

11 
NB 

1.7 
2.9 
3.7 

6.4 
9.2 

16.0 

23.0 

.50 
A B 

9.6 10.5 
9.2 10.0 
9.7 10.6 
8.4 11 .8 

8.6 9.4 
8.5 9 .3 
9.6 10.5 

11 .1 12.1 

111 
N8 

2.6 
4.4 
5.6 

9.6 
13.8 

24.0 

34.4 

Precio 
de Máquina 

2.0 
2.0 
2.0 
2.0 

1.5 
1.5 
1.5 
1.5 



Apéndice Tabla IV 
Actividad V Tendido del revestimiento 

Técnica nivel I 

Costo total aproximado (Pesos/m3) 

Tasas de 
NIVELES DE EFICIENCIA 

salario V IV I 11 111 
Pesos/día AlB A/B A/B A/B AlB 

Sombra 
8.5 .5 .6 .7 1.0 1.3 

14.0 .7 .8 1.0 1.4 2.0 
18.0 .9 1.1 1.3 1.8 2.6 

Sombra o Mercado 
31.0 1.5 1.8 2.2 3.0 4.4 
45.0 2.1 2.5 3.1 4.2 6.2 

Mercado 
7.8 3.6 4.3 5.3 7.1 10.6 
112.0 5.1 6.1 7.6 10.2 15.2 

Técnica nivel 11 
Costo total aproximado (peso/m3) Para el tractor pequeño 

Niveles diarios de rendimiento 

Tasa de 
1.0 .75 .65 .50 Precio 

Tasa de de la 
capital Salario A B C A B C A B C A B C máquina 

20 230 5.0 5.7 6.7 6.6 7.5 8.8 7.8 8.8 10.4 10.0 11.4 13.4 20 
16 300 4.8 5.5 6.1 6.3 7.2 8.0 7.4 8.5 9.5 9.6 11 .0 12.2 20 
12 530 4.9 5.6 6.6 6.4 7.3 8.6 7 .6 8.7 10.2 9.8 11 .2 13.2 20 
12 760 5.4 6.2 7.2 7.1 8.1 9.4 8.4 9.6 11 .2 10.8 12.4 14.4 20 

20 230 4.5 5.1 5.9 5.8 6.7 7.8 6.9 7.9 9.2 8.9 10.5 11.9 1.5 
16 300 4.5 5.0 5.5 5.8 6.5 7.3 6.9 7.7 8.6 8.9 10.0 11 1 1.5 
12 530 4.8 5.5 6.4 6.4 7.3 8.5 7.5 8.6 10.0 9.7 11 1 129 1.5 
12 760 5.5 6.2 7.3 7.2 7.1 9.6 8.4 9.6 11 .3 10.8 12.4 146 1.5 

Apéndice Tabla V 

MANO DE OBRA TASAS 
Mano de Obra no calificada 

Salario Super- Total 40% del total 25 del total 

visión (aprox.) del precio del pr elo 

12% 
de mercado de mercado 

34.0 14 8 5 
3.6 
4.8 45.0 18 

8.4 78.0 31 

12.0 112.0 45 

1 30 
2 40 
3 70 
4 100 



Apéndice Tabla VI 
Costo diario de la mano de obra calificada 

Sirio Se arlo Salarlo Supervisión Costo total Tasas 

Op r dor + a tentes = total + 9 = del trabajo de capital 
(aprox.) (aprox.) 

Acl Vid d 

1, 
11 11 

1 ( 90 30) -
2 (120 40) -
3 (210 70) -

(300 100) -

120 + 110 
160 + 140 
280 + 250 
400 + 360 

Apéndice Tabla VII 
Variaciones en la 

= 230 20% 
300 16% 
530 12% 

= 760 12% 

eflc encla de la mano de obra y utilización efectiva de la maquinaria 

V rlaclón n I 
t a de flclencla 
de la mano de obra 
no calificada 

VE 
IV E 
lE 
11 E 
111 E 

qu n 

o r 

1.50 
1.25 
1.00 

.75 
50 

IU 
11 U 

111 U 

Variación en la utilización 
de la maquinaria en un 
turno de ocho horas 
efectivas de trabajo 

100.0% = 6 horas por 8 
67.0% = 4 horas por 8 
33.3% = 2 horas por 8 

Ap ndlce Tabla VIII 
p, clo de la maquina, a 

p, c o de Conversión Conversión 
Precio costo Precio costo 

1.50 total 2.0 total 

666000 999 000 .35 1 332000 1.5 

750 000 25000 .35 2250000 1.5 
75000 62000 .35 973000 1.5 

500 000 2250 000 .35 3000000 1.5 
62 ' 000 36000 .35 1 248 000 1 5 
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